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PRESENTACIOl\f 

Desde hace ya algún tiempo, las hermanas terciarias capu-
c!Jínas de la S~grada estamos m la '"'""'f1"*'rl 
de la causa de canonización de la hermana 
de Pamplona) misionera de hora en el Caroní venezo-
lano y Superiora General de la Congr~gación en los ti/timos once 
aiios de .m tJida. 

1Vo será ciertamente) la cama de canonización 
de una terciaria capuchina. Ya en marzo de 1991 fue abierto 
en Valencia el de las tres hermanas que sellaron con 

su smzgre el testimonio de Cristo la guerra 
de 1936, y más el 21 de de 1996) se ha 
iniciado el proceso de la hermana Inés márti1~ en 1987) 
en las misiones ecuatorianas entre los Tagaeri . 

. 'lin embat:go) sin ser la primera) la causa de canonización 
de la hermana Gloria puede ocupar la primacía entre aquellas 
otras que se 11ayan abriendo en acerm de las hermanas 
que se han santificado el itinerario normal de la propia 

Una espiritualidad que -como re¡7ijo y pmlon­
del carisma t~ÍJJido y transmitido por el padre /O)'nH'rJ-­

se distingue crecer constante y zmitariamente 
en el amor a Dios y a los hermanos; tJÍ?JÍendo los empáios de 
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la cotidianiedad con una 
saaificada. 

Bn el marco, pues, de tma 
del proceso la hermana G'lotia) 

cada vez más l',etterosa )' 

próxima 

sobre que, no sin t·azón, ha .rido 
ahora esta mno;y,m,J 

titulada Hermana y 
1Vladre. 

Con .ru estilo 
que )' profundo-- el 
presmtando la vida de mtestra 
forma directa a lo.r test{_r.;o.r que la 

al mismo 
Antonio T/z't,es z•a 
de¡ando hablar de 

trataron en Pida. 

A lo largo la biqgrafía -en la que puede 
con cla~idad no .rólo la ¡;i!;acidad de la per.ronalidad 
de la hermana Gloria sino también la dinámica de .ru pausado 

y mnstante creczmzento tras su de w'da- .re patmtíza, 
.robre todo, la naturalidad y normalidad de .ru itineratio humano 

JI espititual. 

AJt,radecemos al Juan Antonio Vz¡;e.r la 
con que la im)itación que le hizo el 
esaibir e.rta biograj!a )'; particulannente, la _y catiifo 
con que la ha redactado. Se trataba de un trabajo de 
y era necesmio entrar con amor no sólo en el alma de la 
be1'tltat?a G'l01ia) sino en todo el entramado en 
que se de.rarrolló .ru z;z'da. É'l no no.r ha defraudado. Sin perder 
la de lo ha sabido hacer como un ver­
dadero hermano. 

Quiera el Señor que pronto podamos l'er iniciado 
de esta hermana tan en la t•ida de la 
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)' qtte su 
de se sienten 
bien, pero sin bacer 
diría la hermana 
Dios. 

Roma, 8 
Solemnidad 

iluminar el camino uulttu;w _y espiritual 
llamadoJ- a baciendo el 

de quiems se siente llamados -como 
a caminar por la z;ida al paso de 

Hna. 111. a Eletta Echararren 5: 
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NOTA ED!lDRIAL 

La presente biografia surge como natural resultado 
de toda una laboriosa e inteligente recopilación tes­
timonios sobre la hermana Gloria, realizada inmediata­
mente después de su fallecimiento. 

Artífice y principal promotora de la recopilación 
testimonial fue la hermana Raquel V elásquez, terciaria 
capuchina nacida en Colombia y perteneciente a la 
provincia venezolana de «San Francisco de Asís» que 
estuvo siempre muy unida por lazos de cierna frater­
nidad y de sincera amistad con la biografiada. 

Fruto de la mencionada labor fueron más de dos­
cientos testimonios escritos -y debidamente certifica­
dos- recogidos entre personas que conocieron a la 
hermana Gloria. testimonios de capuchinos -al­
gunos de ellos elevados posteriormente al episcopado-­
que conv'ivieron con ella durante su larga mtslo­
nera en Venezuela; los hay de varios indígenas que 
fueron testigos y beneficiarios de su generosidad apos­
tólica; los hay, también, de otras personas -religiosas 
o seglares- t1ue estuvieron vinculadas con ella con 
lazos de familia o amistad, o que la trataron en 
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circunstancias muy concretas y significativas de su vida, 
los hay, finalmente, de unas ciento cuarenta hermanas 
terciarías capuchinas respondieron a la invitación 
que les formuló en su día la hermana Raquel. 

Los originales de todo este material -que, adecua­
damente clasificados, se custodian en el Archivo 
neral de las hermanas terciarias capuchinas en Roma­
han sido la principal fuente documental utilizada en la 
elaboración del actual 

Dada la riqueza expresiva de los testimonios, el 
autor ha centrado fundamentalmente su labor en dis­
tribuirlos lógica y cronológicamente, dejando constan­
temente la palabra a los testigos para que fueran ellos 
los que, de forma más viva y directa, le hablaran al 
lector de la hermana Gloria. Y desde dicha 
se puede afirmar esta obra es un trabajo de cola-
boración, cuya autoría corresponde a 
la hicieron posible con sus contribuciones escritas y, 
entre ellos, de forma particular, a la hermana Raquel. 

JA. TC 
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CROl\IOL,OGIA DE LA 
.HERlvfA1VA GLJORIA 

1903 22.08 
24.08 

1904 15.04 

1911 

1913 14.09 

1923 31.12 

1925 4.10 

1926 4.04 

25.07 

Nace en Pamplona, 1\:avarra, Espaí1a. 
Bautizada en la parroquia de San Juan 
Bautista (Catedral de Pamplona). 

Confirmada en la misma '"'"~"''•rm•" 

Primera comunión en el convento de 
los capuchinos de Pamplona. 

Se crea, en el conventO de los 
nos de Pamplona, la 
dón en la que se lu~''-"''-''-
ría Asunción. 

Se decide por seguu: la vocación reli­
giosa. 

Inicia su postulantado en la Congrega­
ción de hermanas terciarias capuchinas. 
Reside en Altura. 

Vestición del hábito en .Masamagrell. 
Inicia así su noviciado que transcurrirá 
también en Altura. 
Se celebra en Altura el VII Capítulo 
General de la en el 

nombrada una nueva :Maestra 
novicias. 
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1927 5.04 

1928 30.01 

13.04 

1930 5.04 

1932 23.02 

1933 23.03 

1940 7.01 

2.02 

16.04 

25.07 

15.09 

1943 18.05 

14 

Primera profesión en Masamagrell. 

Llega a La Guaira, Venezuela, con el 
grupo de las primeras misioneras del Ca­
roní. 
Llega a la casa misión <<Divina Pastora» 
de Araguaimujo. 

Emite los votos perpetuos en Araguai­
mujo. 

Llega a la misión de «San ] osé de Amacu­
ro» con las hermanas que forman la pri­
mera comunidad. Ella va como Superiora. 

Nombrada Superiora de la comunidad 
de Araguaimujo, toma, en esta fecha, 
posesión de su nuevo cargo. 

Se traslada a Caracas, donde se posesio­
na del cargo de Comisaria de Venezuela, 
para el que ha sido nombrada con ca­
rácter provisional al erigirse dicho Co­
misariato hacia finales de 1939. 
Fundación del colegio «Santa Teresita», 
de Caracas. 
Se inicia en Upata la colaboración de 
las terciarias capuchinas con el seminario 
indígena «Santa Teresita». 
Se celebra en Masamagrell el IX Capí­
tulo General de la Congregación, en el 
que es elegida oficialmente primera Co­
misaria capitular de Venezuela. Ella no 
asistió a este Capítulo. 
Fundación, en Upata, del Colegio «María 
Inmaculada». 

Se abre la casa «Amparo de Niños» 
en Valencia, estado de Carabobo, Vene­
zuela. 



1944 13.06 

1945 19.03 

Se constituye en Caracas la sociedad el­

vil «Amparo benéfico», que ostenta la 
personería jurídica de la Congregación 
en Venezuela. En su calidad de Comi­
saria, la hermana Gloria es su primera 
presidenta. 

Inaugura el postulantado del Comisaria­
to de Venezuela. 

3.1 O V estición de las pnmeras nov1c1as en 

1946 24.05 

25.07 

18.12 

1947 25.04 

16.09 

1949 9.12 

12.12 

Caracas. 

Viaja a España, tras dieciocho años 
de ausencia, para asistir en su condi­
ción de Comisaria, al Capítulo Gene­
ral. Le acompaña la hermana Bernar­
dina de Ollería, elegida delegada al 
m1smo. 
Se inaugura en Masamagrell el X Capí­
tulo General en el que es reelegida Co­
misaria de Venezuela. 
Llega a Venezuela tras un accidentado 
viaje que se había iniciado el 30 de 
agosto. 

Se inaugura la casa hogar «San Rafael» 
de La Florida. 
Se abre en Valencia, Venezuela, el cole­
gio de la «Sagrada Familia» en los locales 
en que venia funcionando la obra «Am­
paro de Niños». 

Se reúne en Araguaimujo con muchos 
de los primeros misioneros y misioneras 
para festejar las Bodas de Plata de aque­
lla misión. 
El Gobierno venezolano le concede la 
condecoración de la Orden de Francisco 
de Miranda en su 3." clase. 
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1951 15.08 

3.09 

17.09 

19.11 

1952 5.04 

15.04 

14.05 

25.07 

19.11 

1954 5.10 

1958 25.07 

1960 11.05 

16 

Recibe la notificación oficial de su nom­
Superiora Pro­

Lu•duua de la Inmaculada 

de regreso a España pa­
IJU~'c:uvu de su nuevo cargo. 

en Masamagrell, del car­
"IJ'~"''w Provincial. 

obras para la construcción 
de Burlada. 

Celebra sus Bodas de Plata de profesión 

Convoca el I Capítulo Provincial de la 
Provincia de la Inmaculada. 
Se celebra el I Capítulo Provincial de la 
Provincia de la Inmaculada. 

como Superiora Provincial, al XI 
General de la Congregación 

celebra en Masamagrell. En él es 
Vicaria General. 

Emprende a Argentina para girar, 
en nombre de la Superiora General, la 
visita canónica. 

en Masamagrell a los actos con­
memorativos del I Centenario del naci­
miento del padre Luis Amigó. Los actos 
se prolon§,ran hasta el día 17. 

Toma parte, como Vicaria General, en 
el XII Capítulo General, en el que es 
reelegida para el cargo que venía 
ciendo. 

Preside en Masarnagrell, por ausencia de 
la Superiora General, los actos centrales 
de la celebración de las Bodas de Dia­
mante de la fundación de la 
ción. 



1962 9.05 Queda al frente de la Congregación, al 
fallecer la Superiora General, hermana 
Paulina de Bolea. 

6.11 Asiste en Masama6rrell al XIII Capítulo 
General, convocado por ella misma. En 
este Capítulo es elegida Superiora Gene­
ral. 

1963 4.03-22.01 Gira la visita canónica a las Provincias 
de 

1964 8.01 Eleva a la Santa Sede la petición oficial 

4.02-26.04 

26.04-20.06 

3.07 
27.07 

para poder trasladar la Curia General a 
Roma. 
Realiza la visita canónica a las casas de 
Venezuela. 
Gira una visita de confraternización a 
las casas de Colombia. 

a Europa, desde Caracas. 
Se traslada con la Curia General a Ro-
m a. 

21.10-17.11 Visita canónicamente las comunidades 
de Bélgica y Alemania. 

1965 13.01 Entrevista en el V a ti cano con el Papa 
Pablo VI. 

6.02-20.05 Emprende visita canónica a las casas de 
Brasil, Argentina, Colombia, Panamá 
Costa Rica y Guatemala. 

1966 10.06 Concluida la Yisita canónica iniciada el 
año anterior, regresa a Europa, desde 
Caracas. El viaje lo hace en esta ocasión 
por vía marítima en la nave «Santa Ma­
ria». 
Prepara junto con su un cues­
tionario para realizar una consulta a to­
das las hermanas, con vistas a la aco­
modación de las Constituciones pedida 
por el Vaticano II. 
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1967 6.01 a los miembros de la Comisión 
precapitular que se encargará de elaborar 
en Roma el proyecto de Constituciones 
que será sometido al estudio y aproba-

26.07 
ción del General. 
Se reúne en Roma la mencionada Comi­
sión precapitular. 

1968 3.08-1.09 Viaja de nuevo a América para partlcl­
par en el Congreso Eucarístico Interna­
cional de Bogotá, presidido por el Papa 
Pablo VI. Tanto a la ida como a la 
vuelta, se detiene unos días en Caracas. 
Preside en Roma la apertura del XIV 
Capítulo GeneraL 

26.09 

27.10 

2.12 

Es reelegida para el cargo de Superiora 
GeneraL 
Clausura las ses10nes del XIV Capítulo 
GeneraL 

1969 17.04-8.09 Realiza la visita canónica a las Provincias 
de España y a las comunidades de Bél­

y Alemania. 

1970 13.04 Emprende la visita canomca a las Pro­
vincias de Colombia. Le acompaña en 
esta ocasión la hermana Dionisia López, 
Consejera General. 

08 Regresa a Europa, dejando la visita ca­
nónica a las casas de Colombia en ma­
nos de su Vicaria GeneraL 

1971 21.08 La Congregación, por 1111c1at1va de la 
Provincia de la Inmaculada, inicia su 
presenc1a en África, abriendo una ml­
sión en Kansenia (Zaire). 

1972 6.04-8.05 Preside en Roma un Encuentro Inter­
provincial para unificar el trabajo de una 
nueva revisión de las Constituciones y 
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3.07 

25.07 

9.10 

1973 26.01 

1974 8.02 

9.02 

13.02 

15.02 

para realizar un estudio y balance del 
período de renovación. 
Plantea oficialmente a la Congregación 
la reorganización de las Provincias en 
Colombia. 
Viaja a Venezuela para practicar la visita 
canónica, acompañada de la hermana 
Elena Vizcarrondo. 
Finalizada, el día 5, la visita a Venezuela, 
se encamina a Centroamérica para prac­
ticarla aunque se detiene primera­
mente en Colombia en visita pastoral. 

Desde Caracas, regresa a Europa. 

Dedica la jornada al retiro espiritual. Es 
el último dia que permanece en pie. 
En las primeras horas de la madmgada, 
sufre un ataque al corazón. 
Fallece en la Curia General hacia las seis 
de la tarde. Tenía setenta años de edad 
y cuarenta y siete de vida 
Solemne funeral de cuetpo y se­
pelio en el cementerio romano de Prima 
Porta. 
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AGTC 

BHR 

ABRE17L4TURAS 

Archivo de sito 
en Roma, Via Cassia, 1243. 

escrita por la 
Velásquez. Texto mecanogra­

fiado, no publicado, en AGTC 9.1.3. El tex­
to se cita según la numeración de páginas 
que aparece en dicho ejemplar mecanogra­
fiado. 

OCLA = Obras del Padre Luis Amzgó. '""U'-L'JU 

preparada por los padres Agripino González 
y Juan Antonio Vives. BAC, Madrid 1986. 
Esta obra, a menos que se lo con­
ttario, se cita siempre siguiendo su numera­
ción marginal. 

21 





PROLOG'O 

Las Hermanas se amarán con un 
amor más intenso que el que profesa 
una madre a su hijo carnal. (Luis 

La fraternidad es el distintivo característico del 
género de vida religioso iniciado Francisco de Asís. 
Después que el Seiior me hermanos -nos confiesa él 
mismo en su Testamento- me mostraba debía 
hacer, sino que el Altfsimo mismo me reveló que debla vivir 

la forma del santo e1;angelio 1. 

Pero el ideal fraterno 
dad 2, de paciencia, de misericordia 
particularmente de amor servicial 

de familiari-

en el franciscanismo un marcado acento maternal. 
Francisco -que en sus años jóvenes no tenido 
una relación feliz y gratificante con su ve 
expresado el ideal de amor, que los hermanos están 
llamados a vivir en comunidad, en la femenina 
del hogar. Y es muy significativo que, en textos refe­
ridos precisamente a su comunidad masculina, les pro-

1 SA?\ FRi\_t\CISCO, Testamento 14. 
SAi\ FRAI"CISCO, 2 Regla 6,7. 
Cf. S:\"i FJLI.c'JCJSCO, 1 Regla 5,9-12; AdmoJiéorm 3,7; Carla a 

1111 lvliniJ-tro 1-22. 
4 Cf. SA.c'\í FR"cNCISCO, 1 Regla 4,4-6; 5,15-15; 6,3; 11,5-7. 
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ponga a los frailes la creación de un clima familiar que 
alcanza su máxima expresión en la madre 

También Luis Amigó, seguidor fiel de Francisco, 
constituye la fraternidad, actuada con talante maternal, 
en uno de los distintivos de la convivencia comunita­
ria 6• 

•A de otras 
las hermanas-
/as Relzgio.ra.r; ellas .re nru·nmv·nn zn¡;tzteJft:1t.tnJ,tP1t.te 

en lo.r ~ficio.r en que !aJ 
teniendo que no tttJtlft);uc 

la de JUJ 

.ri con lllttcba 
de hermanas. 

mutuamente con amor santo, qtte San 
entre noJoh·oJ má.r intemo J' 

que el que profoJa una a .ru 

Y así, y íntimamente unidas 
en el ideal amigoniano de vida, irán caracterizando, 
desde sus raíces franciscanas, el crecimiento en el amor 
de las terciarias capuchinas. 

Quienes conocieron a Gloria de Pamplona nos tes­
timonian a lo largo de esta biograt1a, y desde diversas 
perspectivas, toda una serie de rasgos y virtudes que 

5 Cf. S.\N FIL\NCISCO, 1 9, 10-11; 2 6,8; a !oJ 
hremitmiox 1.2.2.8-1 O. 

6 Cf. A\HGÓ, Luís, OCIA 2296 2297. 
A\11GÓ, Luis, OCL4 2294 y 
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ponen de manifiesto la gran riqueza su personalidad 
humana espiritual. Pero llama la atención la casi 
unanimidad los testigos en resaltar la dimensión 
jiczternal y mclternal de esta mujer sin doblez ni engaño 
y plenamente identificada con el carisma de su Con­
gregación. y Atadre son los más fre­
cuentemente utilizados para trazar su fisonomía, como 
bien puede en estos versos que una hermana 
suya le dedicó con ocasión de su fallecimiento: 

Los años tmnmmieron lentamente 
prodigando para todos tu bondad, 
hasta llegar la hora proz,idente 
cttando el~gida GENERAL. 
Desde admiramos 
tu 

como HERllif/!lV./1 . 

8 V,\LDERRAMA, Silvia, Jliadrf, Hemuma, ""ltmga, en Boletin 
fitco de la Prol'ináa de S. Fmnd.r~·o, n." 14, marzo 1974, p. 12. 
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Rvda. Madre General Gloria de Pamplona. 
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CAPITULO I 

UNA NAVARRICA SAL4DA 

Los inicios del siglo XX no son precisamente tran­
quilos en España. En realidad se dejan sentir los efec­
tos de las fuertes convulsiones sociales y políticas vi­
vidas por el país durante el siglo anterior. Con la 
Constitución de 1912, promulgada por las Cortes de 
Cádiz, traspasan oficialmente los Pirineos los aires li­
berales la Revolución Francesa y se inicia un largo, 
dificil y, en ocasiones, sangriento proceso de adaptación 
nacional a la nueva mentalidad. Bien pronto se desata 
una «guerra sin cuartel» entre los partidarios de esta 
nueva mentalidad y seguidores de la anterior es­
tructura política y social. Mención especial merecen, en 
este clima de inestabilidad y agitación, las tres guerras 
que mantienen entre 1833 y 1876 los liberales y los 
carlistas, y la implantación de la efimera I República 
Española. Y aunque es cierto que, durante la regencia 
de María Cristina, la situación se amortigua un tanto a 
través del pacto establecido para la alternancia del po­
der entre los dos partidos de la mayoría, a principios 
de 1900, las aguas políticas y sociales que corren son 
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aún turbulentas, y se resp1ra un enrarecido y creciente 
aire anticlericaL 

No obstante dicha situación nacional, el ambiente 
no es tan pesado en Navarra. Baluarte del carlismo, 
sus gentes, «cristianos viejos», no se han dejado arrollar 
por los ímpetus del liberalismo y mantienen en su 
mayoría el tradicionalismo en sus costumbres. La capi 
tal, Pamplona, que cuenta con unos treinta mil habi­
tantes en la primera década del novecientos, es una 
ciudad apacible, limpia y coqueta por lo recoleto de su 
bello y amurallado casco antiguo. Sin perder su tradi­
ción agrícola, la capital es ya entonces un importante 
centro industrial y dispone de buenas vias de comuni­
cación por carretera y ferrocarriL Tiene los adelantos 
y ventajas de una gran dudad, sin haber perdido los 
encantos de un pueblo grande. 

Para 1903, año en que nacerá nuestra protagonista, 
Pamplona se ha extendido ya fuera de sus antiguos 
muros, alargando fundamentalmente sus barrios hacia 
las riberas del Aquí han ido surgiendo con el 
tiempo los barrios de la Magdalena y de la Rochapea, 
y últimamente se están configurando el de Capuchinos 
y el ele San Pedro. Los habitantes de dichos 
gente más de campo que de ciudad, se dedican como 

artesanos al cultivo de las huertas cercanas 
al río y a otros sencillos trabajos. Y en uno de estos 
barrios, concretamente en el de San Pedro, vive el 
matrimonio formado por don Antera Larráyoz, natural 
de Pamplona, doña Juliana Zubillaga, nacida en Cizur 
Mayor. Para don Antera, son éstas sus segundas nup-
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cias. Tiempo atrás se había casado con doña Juana 
Aizpurrutia, de la que había tenido a J en aro, a Romual­
da y a Raimunda, pero fallecida su primera esposa, se 
desposó de nuevo. Doña Juliana le da como descen­
dencia dos hijas: Crescencia, primogénita nuevo 
enlace, y 1.1aria, nuestra biografiada, que nace, como 
entonces nacían los niños, en la casa familiar, el 22 de 
agosto de 1903. 

Como buenos cristianos, don Amero y doña Juliana 
se apresuran a bautizar a su hija menor, y dos días 
después del parro recibe las aguas sacramentales en la 
Parroquia de San Juan Bautista, ubicada en el recinto 
de la Catedral. Se le impone entonces el nombre 
A1arfa Asunúón que conservará hasta su ingreso en re-

Poco tiempo después, exactamente el 15 abril 
de 1904, la pequeña es confirmada en la misma Parro­
quia donde fue bautizada. 

Quienes conocieron a ::V!aría Asunción en su infan­
cia, nos la retratan como una nHía tnt!)! cm;nw.r¡¡·,J 

.J' _y am mucho ascendiente entre sus co¡,1JfJttne.ras 
dúcreción 9

• Ya entonces daba muestras 
vitalidad y liderazgo que la distinguirán durante 

el resto de su vida. Era ella la que solia iniciar los 
juegos proponer iniciativas 'JJ. Tenia además ese chis· 
pazo de sana travesura infantil que nos la hace imaginar 

9 Cf. Te.rtililonio de Hna. Inmam!ada 26 agodo 1978, en 
AGTC 9.1.3. 

10 Ibídem. 
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con la jovialidad que distingue el carácter de las gentes 
su tierra: 

• Era tremenda. Al pasar por el mm1ento de 
cbinos -recuerda una de sus amigas- le 
tocar el ] para 
una brofl/a al pobre fraile que, al miraba 
extrañado, ] a todm 
mientras t:OJZ la 

• Siendo niña -nos refiere una compañera-~ 
múttdó Jtt ¡;féndolo llorar le 
Ja!tó ron el qtte sttelen t:a-

a 

mana 
con la otra 

acabado! 12 

Asi era Maria Asunción, una niña muy normal v 
espontánea, una navarrica salada. 

A la sombra del convento n 

Muy cerquita del barrio natal de María Asunción, 
se encuentra el de Capuchinos. Así llamado por haberse 

1: Cf. Testimonio de la .Hna. Lammbe mm!eta), 31 
agosto 1978, en AGTC 9.1.3. 

' 2 Testimonio de la llna. Ftuncisca de Vi!lamtem, 1975, en 
AGTC 9.1.3. La Hna. Francisca escuchó esta "'""·uve" 
tarios de boca de la misma hermana Gloria. 

Los datos históricos traen sobre el convento de 
los a menos que otra fuente, están entresaca-
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formado en los alrededores del convento de dichos 
frailes. 

Cuando los primeros religiosos llegaron allí, en 
1606, el paraje era tan sólo una fértil y solitaria cam­
piña, situada lo bastante alejada ele los muros de la 
población para que el ajetreo y ruido de ésta no per­
turbara el ambiente de oración silencio requerido en 
un convento, y lo suficientemente cercana para que los 
frailes pudieran ser testimonio próximo del mensaje 
evangélico entre los hombres de la ciudad. El lugar se 
adaptaba «como anillo al dedm; a aquellos pobres fran­
clscanos que, por tradición, tJan durante e/ a fas 

despoblado o 

a /os que 
!ct nocbe) retomando af 

a fa CO!l'tBJlt/)Ü1CZGIJl 

Durante largos años, el convento conservó intacta 
su apacible soledad, pero desde hacía tiempo, se 
iba rodeando de asentamientos humanos. A inicios del 
siglo JC'(, los frailes estaban ya habituados a vivir entre 
la e interpretando como voluntad de Dios los 
signos de los tiempos, se dedican a atender los barrios 
extramurales situados en el margen del rio. Los niños 
y jóvenes son los favorecidos entonces por su 
acción pastoral. 

dos de la obra de 
de /cz del 

CO DE 

p. 964. 

Cró!iim del CateciJmo J' 
ra,•!mtuna E'.:tm!l!llro.r, m7oJ 1911-

6-9. 
en SAN F~~l"CIS­

Madrid 1978. 
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En 191 O -respondiendo al 
de que los niños pudieran recibir 
nión- se establece en el convento 

del Papa Pío X 
la primera comu­
el í"atecislllo. Al año 

siguiente suman un total de sesenta los niños y niñas 
que asisten, divididos en tres El registro del 
convento certifica que :Nim-ia 1\sunción pertenecía al 
tercero de ellos. Entre los (}Ue tuvo, se 
encuentran los padres Hugolino de Pascual ,. 
Camilo de Pamplona, José M. de Camilo de 

y, particularmente, Gumersindo Estella . 

Finalizado el período de preparación, María Asun­
ción hace su primera comunión en la 

junto a sus compañeras y ~~'u'"a""~"LUu 

Y después de la como era tra-
comparte en la propia del convento 

el sencillo desayuno, a base de chocolate con 
que se obsequiaba a los neocomulgantes. Todo esto 
sucedía en 1911. 

Tras recibir por primera vez la no se 
sin embargo, del convento, sino que su vida 

en torno a él. La catequesis estaba or­
tal modo, que no sólo se enseñaba a los 

niños el sino que se desarrollaba con ellos toda 
una educativa integral como complemento de la 
que en el hogar y en la escuela. La actividad 
catequética sólo se suspendía durante los meses de 
y para atender las tareas del campo y 

15 TestÍ!!!0/1/0 del 
AGTC 9.1.3. 
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en los sanfermines. Los mnos y mnas la catequesis 
eran integrados en toda una serie de actividades cultu­
rales, deportivas y religiosas, que los retenían finalizado 
el período de preparación sacramental propiamente di­
cho. Se formó un coro que cantaba en las misas 
minicales. Se preparaban veladas literario-musicales 
coincidentes con las principales fiestas litúrgicas. Con 
los puntos de asistencia conseguidos, se organizaban 
rifas, teniendo especial fama entre la anual del 
blanco cordero. Se realizaban excursiones. Y se montaban 
distintos juegos y deportes. Las niñas se solían divertir 
en la plazuela del convento jugando al «croqueb> o 
saltando la comba al son de canciones populares. Los 
niños, por su parte, tenían especial afición al fútbol, 
llegando a formar por aquel entonces un equipo que 
inicialmente se llamó Pleasil~g-Club y después pasó 
a denominarse Club j.S: Pamplona. Disponía tam­
bién el centro catequético de un gramófono para oír 
música y de una cámara de cine con la que se pro­
yectaban películas sobre la Biblia y vidas de santos y 
de misioneros. 

Como complemento de todas esas actividades, los 
capuchinos implantan también, el 14 de septiembre de 
1913, la Archicofradía Cordón 
de precursora de la actual 
ser como una Tercera Orden Franciscana Seglar 
tada a la juventud. Los cordígeros, tal nombre recibían 
sus integrantes, tenían función mensual con plática y 
procesión infantil con estandartes e imágenes de la 

y de San Francisco. También tomaban parte, 
entre otras actividades, en las Cuarenta Horas, realizan-
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do turnos apropiados para ellos, de media hora. "Ni 
que decir tiene que nuestra María Asunción se 
en dicha Archicofradía tan pronto como cuenta con la 
edad requerida. 

Con los trastos a otra parte 

Cuando tiene ella unos quince años, su familia 
abandona la casa donde había nacido y se traslada a 
una construcción de nueva planta, edificada en el barrio 
de Capuchinos muy cerca del convento. Sus padres 
abren aquí un pequeño negocio familiar. En la parte 
baja instalan una tienda de comidas. Es una especie de 
venta y ella ayuda cuando puede en este trabajo. 

Durante esta etapa de su vida, María Asunción 
tiene además la alegría de asistir a la boda de su 
hermana Raimunda que se casa con Angel Lesaca, 
empleado del negocio familiar. Con el tiempo, Angel 
que quedó viudo, contraerá segundas nupcias con Cres~ 
cenc1a, la primogénita del matrimonio Larráyoz-Zubi­
llaga 16

• 

Por lo su vida s1gue desarrollándose a la 
sombra del convento capuchino. Pero el grupo de sus 
amigas, que, corno suele suceder en la adolescencia, ha 
ido perdiendo en cantidad para ganar en calidad, se 
reduce a cuatro. Lo integran, junto a ella, Encarnación 

16 Testi!llollio de fa Htta. 
agosto 1978, en AGTC 9.1.3. 
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Iriarte, Felisa l:galde y Esperanza Larumbe. Las cuatro 
son dirigidas espirituales del padre Ladislao de Yabar, 
y las cuatro terminarán entrando en la vida religiosa. 
Encarnación, Felisa y Maria lo harán en la Congrega­
ción de terciarias capuchinas, mientras que Esperanza 
Larumbe, la más vivaracha y revoltosa del grupo, in­
gresará por consejo de su director espiritual en un 
monasterio de clausura de agustinas recoletas. Segura­
mente el buen padre -como sospechaba con gracia la 
protagonista del hecho- debió pensar: A éJta que 
encenmia con cuatro 1/avn 1-. 

Su carácter durante la adolescencia, dejadas ya a un 
lado las travesuras de la niñez, trasluce con más clari­
dad los grandes valores humanos en que se cimentaba 
y que se han ido robusteciendo desde la fe. Al decir 
de una de sus mejores amigas era entonces cariliosísima con 
e//as. mtf)' senci!!a] también tJ!N} aunque 
no Era sena ] mmca 
iioña 18

• 

Resistencias y docilidad a la llamada 

Desde muy joven, Maria Asunción viene sintiendo 
la llamada de Dios la vida religiosa y le ilusiona 
particularmente ser misionera 19

• 

1 ~ Testimo11io de la 1-bta. 
1978, en AGTC 9.1.3. 

18 Jbidem. 
19 lbidem. 

Laml!lbe 31 agosto 
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Pero junto a esa atracción, siente una gran resis­
tencia a dar el paso. En su interior, se entabla entonces 
una lucha entre serle fiel al Señor, o no. El sufrimiento 
es grande y no acaba de llegar la calma. Así las cosas, 
con ingenua picardía e ingenioso atre\TÍmiento, no se 
le ocurre una salida más airosa que rezarle repetida­
mente a Dios, pidiéndole que desaparecieran las con­
gregaciones religiosas para no tenerle que ser infiel. Ella 
misma, comentando con los años esta su juvenil e 
inocente ocurrencia, exclamará con su característica 
simpatía y buen humor: 

• ¿Qué te que 20 

Ella se resiste, sí, pero Dios, principalmente a tra­
vés del padre Ladislao, continúa haciendo fuerza. Y es 
que su director espiritual, hombre avezado en el dificil 
arte del discernimiento espiritual y consciente como era 
de los grandes valores de la personalidad de su dirigida, 
no tenía dudas de que Dios la había llamado para sí 
y no ceja fácilmente en el empeño de vencer las re­
sistencias de María Asunción a irse al convento. No 
obstante, la tarea tampoco es fácil para el padre. Su 
discípula parece tener argumentos para contrarrestar 
todas sus propuestas. ~o se queda nunca callada. 
Cuentan a este respecto, que un día en que el padre 
le había preguntado con cierta solemnidad: ¿María 
Asunción, cómo va el fervor?; ella que no sabía muy 
bien qué era aquello, pero que tampoco quería pasar 

20 TeJ!iJ!lottio á la fina. h·allcúca de Villmwer<~, 

AGTC 9.1.3. La Hna. Francisca ha rpr·nolrin 

de la 

38 
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iviarí2 cuando comenzaba a sentir el llamamiento del Señor. 
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por tgnorante, respondió sin pestañear y con gran des-
parpajo: 711t!)! padre! 21 

El forcejeo es, pues, duro, pero el buen capuchino 
no pierde ocasión de insístirle a tiempo y a destiempo. 
Siempre que se encuentran, aprovecha la ocasión para 
lanzarle, como diría él, el «divino anzuelito» 

-¿}'tú por 
guntaba un dia 

no te metes le pre-

},{ira, María -le deda otro--, sz 110 te 
decides a ir al com;azto, a bttscatte el novio 
más fio que encuentre y te casas 

A María Asunción, estas salidas del padre, al tiem­
po que le hacen gracia, por lo serio que él es y por 
la seriedad con que las suelta, le van creando interior­
mente una creciente inquietud. 

Por fin sus resistencias se vienen abajo. Todo su­
cede el 31 de diciembre de 1923, como a las seis de 
la tarde. Ella se presenta a ver a su confesor. Siente 
necesidad de conocer con claridad la voluntad de Dios 

z: Tes.timonio de la !!na. FmntiSCcl de r '1/lantitl'll, Sef],'te!Ji'ím: 19 7 5, 
i\GTC 9.1.3. También esta anécdota se la contar Francisca 
a la hermana Gloria. 

Cmtll L1rli.dao a la hemmna Gloria, 19:11, en BH.R, 
p. 12. 

Te.rtimollio en BHR, p. 12. 
14 '"·"m"'"'aLamm/Je, 8 0c/11bre 1978, AGTC 

9.1.3. 
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sobre su vida. Y allí, arrodillada ante el confesor, oye, 
a través de él, la voz de Dios: 

-le dice-, cuando la wlun-
tad del Señor es tan clara. Dios no tu don. 
sino a ti. Te has de dar toda entera, sin resema 25

• 

En aquel momento, se siente iluminada por la gra­
Cla de Dios que le impulsa a darse plenamente a El y 
para s1empre. 

Hincada después ante el Sagrario, desahoga con el 
Señor su corazón durante largo tiempo y en aquel 
encuentro con el amado, le jura fidelidad por toda la 
vida 26

• Dicen que también la Divina Pastora fue testigo 
de este hecho y de sus lágrimas . Dios ha vencido, 
pero es María Asunción la que en realidad ha salido 
ganando. El padre Ladislao, recordando el hecho, es­
cribirá años después: 

• Con veo tu 
cuerdo las cositas de aq~~ellos 

tan de lo que te esDera'/Ja. 

re­
en q11e andabas 

Cosas de Dios -del 
Dios que ama- )' del Dios a qmen 110 se 
resi.rlil' cuando se e11 atraer hacia Si a! que 
tanto ama. 

TtsíifiJOIÚO de/ lv!ode.rto en A;oemo.r a 
el! ¡':¡ Fallero de 
la hermana GlorJa. 

Curia General con ocasión del fallecimiento de 

IbídP/11. 
Cf. BHR, p. 12. 
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Así aquello, lvlatia, pero que 
¡;eías como una mzgra mtbe lo que es 

ttt cielo. 

hijcr1 ha sido tu vocación la más extraor-
be tienes 

que dar a Dios! Y te lo 

A partir de entonces, a partir de su encuentro <<cara 
a cara» con el Señor y de su promesa de fidelidad a 
Él, ya todo es más fácil para Maria Asunción, aunque 
no deja de ser doloroso para ella. Poco a poco, va 
preparando el corazón de los suyos para la partida, al 
tiempo que en su casa continúa siendo la chica hacen­
dosa, diligente y colaboradora con los trabajos del ho­
gar 29

• Y hacia principios de octubre de 1925, con la 
bendición de sus padres y de su director espiritual deja 
la casa paterna y el terruño natal. 

Cmta f_.Jdú/ao a lr1 bemJriila Gíotia, 1931. en BHR, 
p. 11-12. 

Cf BHR, p. 13. 

42 



CAPITULO II 

liVICIO DE UNA A VENTURA 

Años antes de llegar al mundo María Asunción 
se produce en Valencia un aconte­

influirá de forma definitiva en su vida. 

El 11 de mayo de 1885, en el Santuario de Nuestra 
Señora de Monticl, de Benaguacil, nace la Congregación 

terciarias capuchinas de la Sagrada Familia. 
Su fundador, el Luis de Masamagrell, había na-
cido el año 1854 matrimonio formado por don 
Gaspar y Genoveva Ferrer. Fallecidos sus 
padres y sintiendo 
religiosa, marchó a 
la Orden 

donde ingresó en 
el 12 de abril de 1874, cuando 

años. Fue entonces cuando cambió 
pila, María, por el de Luis. De 

fue ordenado sacerdote el 23 de 
1879 y, al poco trasladado al con-

vento de su nataL Desde aqui 
ejerció su entre los encarcelados de la ca-
pital y desplegó una intensa para revitalizar y 
extender la Tercera Orden Franciscana seglar que, a 
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consecuencia de la exclaustración sufrida por los reli­
giosos años atrás, llevaba una vida bastante lánguida, 
Y fue precisamente trabajando con estos grupos de 
seglares donde recibió de Dios la inspiración de fundar 
sus dos Congregaciones. Primero la de las hermanas y 
cuatro años exactamente el 12 de abril de 
1889, la de religiosos terciarios capuchinos de Nuestra 
Señora de los Dolores. El propio padre Luis nos trans­
mite así esta experiencia del Espíritu: 

Ordm 

En dichas Constituciones, el fundador puso de ma­
nifiesto que el espíritu propio de la Congregación debe 
distinguirse principalmente por un crecimiento cristiano 
en el amor, desde la vivencia de la penitencia y mino­
ridad franciscanas: 

de 11tixta !m· 
porji11 no .rólo a Dio.r, .rillo tambié11 

· )' por la oración por dondP .wbir 
a la má.r e.rtraha unión con Dio.r, )' el _y 

.rer útiles al tramjlmdiéndole.r lo.r 

"' .A.\llGÓ, Luis, OCLA, 68. Cf ibídem, n.o 83. 
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incendioJ de/ dÜ'Úío cunor ... 
de la mn·fP11ttlf,1nr.'n 

siones entre 

pues, ttnaJ 
Je dedicarán 

de las 
en 

Para 1925,. año en que IVIaría Asunción tiene ya 
decidido su «SI)) a Dios, la Congregación de terciarias 
capuchinas ha realizado ya una buena andadura y el 
esprntu de Sacrificio c1ue distingue 
su ser ha dejado ya claros y hasta heroicos testimonios. 
El mismo año de la fundación, se en España, 
y principalmente en Valencia, una epidemia de cólera 
que hizo en la población. La gente vivía ate­
rrorizada por la enfermedad y muchos llegaron incluso 
a abandonar a sus enfermos, desesperados por salvar 
la propia vida. El caos de muchas poblaciones fue de 
tal que, en ocasiones, no se encontraron 

personas dísp•Jestas a dar a los muer-
tos. Y las autoridades de Masamagrell y Benaguacil 
recurrieron al padre Luis, pidiéndole esa 
ayuda heroica que no se pagar con dinero y que 
sólo se encuentra en personas verdaderamente maduras 
en el amor. El Fundador expuso la situación al inci-

grupo de sus religiosas y voluntarias. Todas 
se ofrecieron y, cuatro que marcharon a J\:Iasama-

tres de las más jóvenes, murieron 

~~ A\UGÚ, Luis, OCLA, 2292 
Este ha sido el lema la ""uus"'u;o.L desde ltl!ClOS. 
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das por la enfermedad 33
• Ellas tres, junto con otra 

hermana que falleció en Benaguacil en idénticas cir­
cunstancias, formaron el grupo de las primeras tercia­
rias capuchinas v:íctimas de un amor vívido hasta el 
extremo. Los periódicos de la época no fueron ajenos 
a la hazaña y reflejaron así el hecho: 

• Una ximple im,itaáón que los tJednos 
a lc1s hermanas terciaritJS ha 

sido bastante toda la comunidad 
a asiJtir a loJ que la 

en aras de la 
para midar a los 
contra la 

Posteriormente, cuando iban a cumplirse los veinte 
primeros años de su existencia, la Congregación inició 
su expansión allende los mares. El 5 de febrero de 
1905, cinco hermanas partieron hacia la Guajira colom­
biana. Se trataba de la primera expedición misionera 
propiamente dicha que llevaron a cabo las terciarias 
capuchinas. La Congregación alcanzaba así la que po­
dríamos considerar su verdadera mayoría de edad. 

Cí. A\lrGó, Luís, OCLA 84 
Lcu Provinria,· de 

1885, en lRL\RTE, 

clii!las, Roma 1985, p. 32. 
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Buscando los atres del Levante 

JYiientras la Congregación de hermanas terciarias 
capuchinas se va abriendo camino en la historia, en 
sus entresijos se producen acontecimientos que resultan 
as1m1smo para el futuro de María Asunción. 

En los tmctos de la Congregación, las relaciones 
entre el padre y algunos de sus hermanos de 
hábito llegan a ser difíciles. Algunos capuchinos no ven 
con buenos los aires emprendedores del joven 
religioso que con sólo treinta años es fundador de una 
Congregación y a los treinta y cuatro tiene 
ya en su haber otra fundación más. 

Piensan ellos que el interés por sus Lcm~:re~a;:::to 
puede ír en detrimento de los de su Orden capuchina. 
En el fondo, no pasa de ser todo uno de esos pecpe~ 
ños problemas celotipia que los años se encargan 
de curar, como en realidad sucedió. Y cuando las re~ 

laciones entre el padre Luis y sus hermanos ganan en 
fluidez, también crecen las que éstos mantienen con 
las Congregaciones fundadas por él. A este clima de 
distensión contribuye notablemente la de las 
terciarias a la Guajira, donde trabajan al unísono con 
los capuchinos. Las noticias que desde allí van 
dando a conocer a todos el buen espíritu que anima 
a las hermanas y poco a poco los capuchinos 
van reconociendo y la fundación como algo 
propio y convirtiéndose en los mayores propagadores 
de la misma. Mención especial en este sentido merecen 
los del convento extramuros de Pamplona y, entre 
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ellos, de modo particular, el Gumersindo de 
Estella. Sin a es él acreedor título 
honorífico de «insigne promotor vocacional de las ter­
ciarias>>, solía dirigir hacia la Congregación las 
vocaciones femeninas que orientaba, máxime si éstas 
manifestaban alguna inclinación hacía las misiones. 
Tiempo hubo entre las terciarias capuchinas en que 
muchas de las religiosas habían llegado, orientadas por 
el mencionado 

No es por ello casualidad que también María Asun­
ción y dos de sus amigas acaben encaminando sus 

hacia la fundación del padre Amigó y se dirijan 
hacía el Levante donde por aquellos años concen­
trada la Congregación en España . El viaje lo hacen 
por vía férrea y tras llegar a la capital, se encaminan 
a Masamagrell donde está la casa madre y reside la 
Superiora General. Iniciaba :Maria Asunción, la 
aventura amigoniana c¡ue duraría ya toda su vida. 

Aprendiz de monja 

El 4 octubre de 1925, solemnidad San Francis-
co, María Asunción inicia oficialmente el postulantado, 
ese tiempo previo al noviciado cuya convemenCla ra­
zonaba así el padre 

3S desde 1905 las terciarias estaban en Colombia se 
habían desarrollado allí en poco en y 
concretamente el a!'lo 1925, la única casa existente fuera área 
ya[enciana era de Amurrío abierta sólo tres a11os antes, 
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• es las 
cualidades de una JOllen y su 1/Uíüaun. 

de la Orden son o no sobre 
esto antes de darle el Santo 

UUJI Ml•é+lbfU, el cual 
todo los 

Los seis meses que duraba entonces dicho período, 
los pasa en la casa noviciado de la Congregaeión que, 
desde 1905, se encontraba ubicada en Altura, un pue­
blecito de la provincia de Castellón, distante un kiló­
metro de la ciudad de Segorbe. 

En tiene la gran dicha de conocer perso-
nalmente al padre Luis, quien, consagrado Obispo de 
Solsona el año 1907, ocupa, desde 1913, la sede de 
Segorbc tiene su residencia en la vecina ciudad. Al 
Obispo i\migó, que cuenta para entonces setenta y un 
años, le encanta pasear hasta la cercana casa de sus 
hijas y muchas tardes se dirige alli para visitarlas y 
compartir con ellas unos momentos de asueto. 

De la vida de María Asunción durante esta etapa 
no tenemos muchos detalles, pero sí sabemos que en 
este tiempo ayudaba a la hermana Carmen Titaguas, 
que era maestra de un grupo de 150 niñas. Y sabemos 
también que ya entonces esta hermana notó ex­
traordinario en la joven llegando a comentarle a la 
Superiora General, Rosario de Soano. 

AwGó, Luis, OCLA 2300. 
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-11iaría 
verá :l?. 

.rerá ytt lo 

Años después, recordando la experiencia de su pos­
tulantado, la hermana Gloria escribirá a la hermana 
Carmen: 

¡De.rde el año 25 que 110.1 conotimo.r en "1/t~ltü 
<<m el arca .ranta>>, cómo han corrido 

Cumplido el tiempo, se dispone a iniciar el novl­
ciado. Se trata ya de una etapa más larga compro­
metida. Para el padre Amigó, este tiempo decisivo de-
bía orientarse a que !a.r novicia.r se en la 

el comiJte la 

La vestición de hábito tiene lugar en la casa madre 
de Masamagrell, el 4 de abril de 1926 y ~Iaría Asun­
ción, tal como era entonces la costumbre, cambia su 
nombre de pila por el de Gloria de Pamplona. 

El año de noviciado discurre también en la casa 
de Altura. Primeramente tiene como 1\Iaestra a la her­
mana Emilia de Ollería, pero tras la celebración del 
VII Capítulo General que tiene lugar a finales de julio 

Te.rtima11io de la Hna. G'ar!!!eii de 
AGTC 9.1.3. 

20 de junio 1974, en 

Cf. Ibidetn, donde este texto entresacado de una carta 
que le remitió la hermana AGTC 9.1.3. 

AvrrGó, Luís, OCLA 2301 y 2302. 
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de María, recién profesa, dedicada por ella misma 
su mamá. remerdito a mi madrecita. Sor 
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de 1926, es nombrada para sustituirla la hermana Con­
suelo de Alboraya. Su vida durante este año transcurre 
veloz y feliz. Gloria era la novicia mayor grupo y 
cuando la ]\.;faestra tenía que atender a las internas 
quedaba ella encargada de las compañeras que eran 
unas treinta y cinco 4u. Ellas mismas nos la retratan así: 

todaJ como tma madre o una perdadera 
lllt!)'Ot: atenta )' de 1/Jla ob-

JNIJlaJJJente 
de JÍ misma 41

• A1mdía a todaJ mn gran al/labilidad 
y ton una Era todaJ tm 
modelo de weml,?cw 

Durante el noviciado se le confla también el cargo 
de enfermera y desplega allí su caridad fraterna con 
delicadeza inolvidable +3. 

Con la profesión religiosa que hace el S de abril 
de 1927 en Masamagrell, finaliza oficialmente para la 
hermana Gloria su «aprendizaje)) de la vida consagrada 
y se convierte en religiosa de pleno derecho. Ella, sin 
embargo, seguirá creciendo en el amor aprendiendo 
a amar durante el resto de su vida. 

TutilllOílÍO de la Hna. G/mm~índa de 1/!t!)'O 1974, en AGTC 
<.J.1.3. 

Id Fina. G!wm:rínda de lililYO 197-f., en AGTC 
9.1.3. 

Ibídem, y BHR, p. 13. 
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Al encuentro de nuevas gentes y cultura 

En un primer momento, la neoprofesa es destinada 
a la casa que las hermanas terciarias capuchinas tienen, 
desde 1916, en el pueblo valenciano de Albalat de la 
Ribera. 

Ella había deseado desde siempre ir a las m1s10nes, 
pero por el momento no podía soñar con ello. Reunía 
ciertamente todas las condiciones que el Fundador ha­
bía establecido para tal empresa, al escribir: 

• LaJ !JJattdadcu !aJ misioneJ Jemt JanaJ 
] robuJfaJ de conJfanteJ )' 

badaJ etl la vittud, )' que en la 
l'ida 44 

Pero la hermana Gloria era una recién profesa y a 
ese «dit1cil y arduO>> 4

' apostolado solían ir personas más 
avezadas. 

No obstante, como en los planes Dios el futuro 
inmediato de nuestra joven religiosa lleva impreso el 
sello misionero, es tl mismo el que se encarga de 
llevar a feliz término su propósito, por más que ella, 
ignorante de su suerte, tenga ya en su mente en su 
corazón incorporarse de inmediato a su nueva comu-
nidad, según se desprende esta pequeña anécdota: 

H AMrG(l, Luis, OCIA 2293. 
Así caLificaba el padre 

marco de las primeras Constituciones 
ll11SKJ11C1'0 en eJ 

2293). 
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• Bn octubre de 1927, la hermana Gloria l'a de 
!Jisita a ia reJidenda de Vaienáa y ail! se 
con la hermana JV!atmela 

de fa Ribera, que está también 
la bemxana Gloria, con la 

de JU carácter ie da ll!l 

balat! 
¡lvladre 1Vfamteia1 destinada a Ai-

mu)! bien1 le contesta. 
doJ con mucho interés 46

• 

Como sabemos, todo quedó ahi, pues, al poco 
tiempo, las superioras rectifican la decisión primera y 
la destinan a la nueva misión del Carorú, en Venezuela. 

La solemne despedida de las misioneras en la casa 
de Masamagrell es predicada por el padre Gumersindo 
de Estella, por expreso deseo del padre Luis Amigó 
que escribe al Provincial de los capuchinos pidiéndole 
la necesaria autorización ~7 . 

En la plática el mencionado padre, sirviéndose de 
los nombres las tres enviadas, dice, entre otras 
cosas: 

46 Testimonio de !a Hna. 111anuel.7 de Almoines, 15 t{I!,OXfo 1974, en 
AGTC 9.1.3. 

AMIGÓ, Luís, OCL\ 1851. 
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-A la nueZJa mzszon marcha nada menos que 
la dnocencia;; de l\favarra ~8, la (<Gio!ÚJ;) de Pamplo­
na y la <<Generosidad;; de Almoines 49

. 

No se conocen detalles de la despedida en el puer­
to de las misioneras, que viajan acompañadas de la 
Superiora General, Genoveva de Valencia, pero segu­
ramente, cuando el viejo vapor levaba anclas y soltaba 
amarras, en el muelle y en el barco, se entonó, con 
ilusión en el corazón y con un nudo en la garganta, y 
en medio de un nervioso flamear de pañuelos, aquella 
famosa canción que, entre otras cosas, decía: 

Mañana e11 un fhigil barco 
me de embarcar en la mar 
diré un adiós a mis padres, 
el último adiós quizá. 

Por si Dios quisiera 
que no vuelva más 
el corazón te dejo, 
¡oh VZ1;-gm celestial! 

El padre Amigó, que muy posiblemente había asis­
tido a la despedida que se dispensó a las misioneras 
en la casa madre, quiere adelantarse a saludarlas en la 
otra orilla y a este fin les manda, con fecha 23 de 
enero de 1928, una tarjeta con esta plegaria y saludo: 

~8 Se trata de Felisa Ugalde Gaztambide, amiga de niñez y juven­
tud de la hermana Gloria, que al ingresar en religión pasa a llamarse 
Inocencia de Arazuri. 

~9 Testimonio de fa Hnci. Afm1t1e!ci de Afmoine.r, 15 ciJ!,OJto 1974, en 
AGTC 9.1.3. 
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• Qtte la Santfsima 
Dolore.r _y 

¡\~uGó, Luis, OCLA 1853. 

Vil;gen ntte.rtra 111adre de lo.r 
lo.r pmo.r de la 

que marchan a la J1i.rión 
de a 



CAPITULO III 

MONJA Y ANDA.RJECA 

Tras una travesía del océano la hermana Glo~ 
ría y sus compañeras de expedición al puerto de 
La Guaira. Era el 30 de enero de 1928. El viaje ma~ 
rítimo había resultado duro, pero aún lo sería mucho 
más el gue tendrían que afrontar llegar a la 
misión capuchina de la Divina Pastora de Araguaimujo, 
su destino 

de su andadura tierras vene~ 
'-'«.L"-'-""'' donde son acogidas, con verdadero 

amor Hermanas de la Caridad de Santa 
Ana, que las en la parte alta de su casa y las 
tratan, durante los dos meses de su con 
delicadezas y ternuras tales, que esta que~ 

dará grabada para siempre en el recuerdo cariñoso y 
agradecido de la hermana Gloria 31

. Dicha ade~ 
más de ayudar a las misioneras a de las 
fatigas e incomodidades del viaje en el vapor, les sirve 
también para el ritmo conventual preparar 

31 Cf. BHR, p. 
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los detalles más urgentes e imprescindibles para su 
instalación en la misión, como toldillos 52

, ropa de cama 
y otras cosas 53

. Por otra parte, es aquí donde a la 
expedición llegada de se unen las hermanas 
Nlicaela de Paiporta y Francisca de Villanueva, proce 
dentes de Barranquilla. 

Desde Caracas viajan por carretera a Tucupita don­
de permanecen varios días y son atendidas con todo 
cmitlo la Jlfll:ltlt!Jente Jencilla, a!Jtcz-
ble )' . Y desde aquí, ya por vía fluyial, a la 
misión: 

• FuimoJ -nos cuenta una las protagonis-
tas- e!i doJ cttriaii:tJ. En una J11o!7Jeífor 

el unoJ )' laJ cinco 

miJiomroJ. En lo otra iba la cmga. eJ!aÚa 
a la JZ/HJtm con lfll metate. La de cmga rolltpió 
la de en la empezó a llenane de 
a,gua. J11omeiior 

Con gran 
la 

la rutiara! 

tocamoJ tiet'ra en tm monte. I'~./oJ 

t!taton-al )' a t/11 ramhito 
mn tm nHfo uwm¡o·rllllL 

Son mo.rqttiteros q11e del tecbo mbtr!i fr,do d enlomo de la ca!lla, 
a fin de de !oJ insecto.r, taJJ abtmdan!u en zonm 

53 de la fina. Fnmc!Jm de T '1//mmel'tl, 17 19 7 5, 
en J\GTC 9.1.3. 

lbídeJJl. 
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li1onseiior bautizó a la criatura] allf estuvimos hasta 
que con un trozo de lata JI unos clavos se remendó la 
cutiara. Al proseguir efpiaje, },fonsdior con 
Y un viaje que se suele hacer en un dfa, resultó ser 
de tres entre angustias JI zozobras 55

• 

Finalmente, el 13 de abril de 1928 llegan a su 
destino final, donde son recibidas con gran alborozo 

por los padres capuchinos y por los niños y 
niflas indígenas de la misión: 

• a la misión --recuerda una de 
las misioneras- los niños daban enormes saltos 

Parecia que estaban z¡iendo algo con lo qtte 
hablan soñado JI que podían porfin gozar a sus an­
chas 

• dia que llegaron las p1imeras hmnanas m 1928 
-dice uno de los pequeños que allí estaban-
bu/Jo gran iVos pusimos a cantar] a glitar en 
JJJttcmw, )' la Gloria nos animaba a cantar 
)' nos deda que ella nos emeñmia después a hacerlo 
ta!7lbién en castellano 57

• 

7estiwonio rle la Hna. 
en AGTC 9.1 .3. 

Jbirlem. 

de Tíl/a¡¡uet;a, 17 .refJ,tien,·[;re 19 7 5, 

07 Testit;tottio de Odario Bastardo (ex a!mmto rle k f!li.rióJJ), en BHR, 
p. 49. 
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las misioneras: 
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Una misionera se estrena 

La presencia capuchinos en V e-
nezuela tiene raíces rancras y hasta pues es el 
propio Felipe TI quien la autoriza en 1647. En 1764, 
se establecen los primeros asentamientos misionales de 
los capuchinos en el y continúan extendiéndose 
hasta el año 1 cuando, con la emancipación de la 
antigua colonia española, los misioneros son expulsados 
y las misiones permanecen por más de 
setenta años. 

Con la v1.1elta de los mlSloneros petición del 
propio gobierno venezolano en 1888- las misiones 
capuchinas del Caroní van cobrando de nuevo vida, 
aunque hay que comenzar prácticamente de cero. 

La misión de la Divina Pastora de 
donde llega la hermana Gloria, está 
tiempos fundacionales, pues había sido 
tan sólo tres años, por el padre Luís 
conocido y colaborador del padre 

Aquí en Araguaimujo -como sucede 
anterior en las misiones de la Guajira colombiana- las 
hermanas vienen a trabajar pa-

capuchinos y van a tener a su de 
otras labores, el internado femenino. 

Luis de León, penenccicnte a la comunidad 
vw¡su"lcu"' cuando el padre i\mígó era Guardián de la misma, 

~"'··'"iS'"'·" por éste para dirigir en 1889 el fundacional de 
(Cf. ,"L\:IGÓ, Luis, 13, nota 81). 
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La adaptación de las nuevas rrus10neras a las duras 
condiciones de la selva es rápida. Con esforzado y 
generoso espíritu, superan con alegría y serenidad las 
privaciones e incomodidades de la vida misionera y del 
inhóspito paraje. Con creatividad y buen humor com­
baten las nubes de mosquitos que al atardecer se pre­
sentaban en la misión reclamando su diaria ración de 
sangre, aunque dicha creatividad estuviera en alguna 
ocasión cerca de provocarles un serio disgusto: 

• Al poco de -nos 
Francisca-, 
octtJTió combatir la 

la hermana 

con una t•ela dentro de los toldillos de 
nuesh<lS catJ?as. !Vi que decir tiene que lo único que 

quemar utto de los toldzllos )' casi 
hicimos arder toda la habitación 59

• 

El trabajo principal de la hermana Gloria discurre 
entre la educación de las internas y la atención de la 
enfermería. Como educadora, es una verdadera madre. 
Se le rompe el corazón sí tiene que castigar y en tales 
casos lo hace con suavídad tan manifiesta, que en más 
de lUla ocasión tuvo que escuchar por parte la Superiora 
-mujer buena, pero a veces excesivamente recta en la 
aplicación del reglamento- éste o similar reproche: 

¡Hmttmza Gloria, usted con 

TeJ·timOflio-Atiécdota.r de la Hila. FímhÚm de r 1!!a1!1/C!1a, 11 
1975, en AGTC 9.1.3. 

60 lb!dem. 
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La primera comunidad de HH. misioneras en Araguaímujo 
con las niñas internas. La hermana Gloria es la primera 

por la derecha. 
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Como enfermera, es toda Y dedicación, co, 
mo nos lo revelan estos testimonios: 

• Pude obsen•ar 
J1t oficio de niiFflllléi/J 

de caridad con que 
Bntomt:s 110 había 

elécttica ni otras que ahora tmemos. Por 
otra otras eran !1ltf)' 

t0!7iUtleS en toda la zona. La hermana Glmia no tenia 
descamo. ¡}fttthas )' a l 1eces de salia 

la casa de las co!l un en Nt?a mano 
_y en la otra los alimentoJ· _y medicinas J' se al 
dormitorio de los intenws. Y e.m en medio de ag11acero.r 
o del de Y con espíritu 

)' caritatit•o. 

uuut¡uu·r hora dia o de la noche 
criollos solicitando sus atencioneJ·. Y el/a 

mmca se ne,_gó la hora que Atendia con 
todo eJnzero a lo.r 6 1 

/a cumczon 
J·e leJ 

con sus enseres _y am gran 
los que se 

Ji poco a quzen no 
á11imo Ji el ammque de la hertJtaJta Gloria . 

A 
bim 

. Pasaba a lietes la noche entera atendiendo a los 
niiios o nii?as lo que ocurda con 
a musa de 

6l Testil!loJJio de l'vfo¡;xetlar 
J\GTC 9.1.3. 

Giur!a, 18 de dicieJllim• 19 75, en 
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J\GTC 9.1.3. Cf. también BHR, pp. 19-20. 
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En su corazón de enfermera y madre tiene presen­
tes a todos sus pacientes y para todos tiene un remedio 
o un cariñito a la medida de su enfermedad, más o 
menos real y grave: 

• Yo -solía contar el padre Bonifacio de 
Olea- me la hermana 
Gloria me una de 

de mis alumnos con gran 
muecas y de 

Pero un día el indieáto que iba por la 
la probó y se dio cuenta que no sabia tan 
mal. Y cuando comencé a hacer teatro el indiecito dijo 
en voz alta 

rió con 
/JJOI) 

La dedicación a la educación y a la enfermería, con 
ser ardua, no agota su capacidad de trabajo. Es la más 
joven de la comunidad y siempre está dispuesta para 
suplir o remediar lo que hace falta. Normalmente, es 
ella la que reemplaza a la hermana cocinera cuando 
ésta se encuentra indispuesta. Y aún le queda tiempo 
para ir en curiara o canalete a visitar las familias indí­
genas que vivían desperdigadas por amplios alrededores 
de la misión: 

ó3 Testimo11io 
Gf01ia,,, donde 
de Olea, en 

AllfOI1i!7o de lvladrida!IOS, (tJ11.i rrmerdo de lt1 l>fadre 
Yarias anécdotas que oyó contar P. Bonifacio 

9.1.3. 
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• En la casa que 
tibies y bacía a los que nos 

su JJlentalidad Siempre 
p1itmros au:xilioJ 64

• 

de¡aba comes­
una catequesis 

con e! 

A veces estas correrías se aprovechan para reclutar 
niños y niñas para el internado de la ofrecién­
doles así la posibilidad de una adecuada formación. 
Algunos de los niños o niñas hay que rescatarlos de 
manos extrañas que se habían apoderado de ellos al 
morir sus padres y tenían en condiciones infrahu-
manas, y en alguna ocasión tiene que incluso 
las furias y el machete de los «nuevos de los 
niños, c1ue no que11an soltarlos 65

. 

Por su actividad y su ánimo emprendedor, 
quienes conocieron a la hermana Gloria en esta etapa 
de su vida no dudan calificarla como una Teresa de 

con talante Era de Dios 
de los hombres, era ternura ji 
acción incamable 66

• 

de la gran Teresa, 

Pero más c1ue por que hace, su llama 
poderosamente la atención de quienes comparten con 
ellas su estreno como HL'"'''''"~'·~, por lo que es. Como 

Testimonio de Jlfonseilor 
AGTC 9.U. 

Cf Testimonio-Anádota.r de la 
1975, en 1\GTC 9.1.3. 

66 Testimonio 
Cf también: 
en ibídem. 

66 

García, 18 de dkiembn• 1975, en 

Fmncisca de T 'illamtel'tl, JefJi'le!li'IHI' 



joven y de carácter expansivo, favorece la jovialidad y 
la alegría en la diaria convivencia, aunque a veces su 
extroversión y espontaneidad le supongan alguna pe­
queña reprimenda: 

• Un día en que la Superiora nos estaba reprendiendo 
a la Gloria y a mí -cuenta su compa­
ñera de luchas y fatigas- se nos ocurrió, en medio 

chaparrón, soltar tmísono: 

-/Y Jesús... callaba! 

El remedio fue peor que la 
kftátela no le el 

chistecito .Y a nosotras no nos au1?t1arrm más ganas de 
a ((Callar m voz alta)> 

Su vida espiritual es intensa y de una fidelidad 
exquisita, conforme al programa que ella misma se 
había trazado al entrar en la Congregación. Cuando le 
tocaba a ella el turno de hacer sola el retiro mensual, 
pasaba horas y horas ante el Santísimo, en la más 
íntima unión con el Señor, su Amado, al que corres­
pondía siempre y en todo con la más exquisita fideli­
dad 68

. Es una persona profundamente espiritual, muy 
amante en la meditación y en coloquio personal con 
Dios, pero que no gusta de rezos largos ni es espiri­
tualmente ñoña: 

67 TeJtirtJonio-Amftdotas 
1975, en AGTC 9.1.3. 

68 Cf. BHR, p. 20. 

la 1-Ina. Fra11cisca de ViJ/anueva, 
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• Un día sucedió que el padre que nos hada la 
se pasó rezando padrenuestros. A los SetJ 

de la estación del Santísimo otra media 
por distintas intenciones. A fa hermana Gloria le 
tiempo para reclamarle. La respuesta del padre no se 
hizo y a la semana al hacer la 
e:x,'/uJtutm se despachó tm solo a 

de la.r ((Once mil 

Otro día se quejó al padre porque .. a su entender, 
la forma de la Comunión era mu_y A la 
mañana el reset'I)Ó para ella una 
las grandes que u.ran sacerdote.r y 
la bermana Gloria se la 

qt~tza que ella 
inmutarse.. le dijo al 

¡Adelante! 

En medio de un plaguero 

Las necesidades los indigenas waraos del Bajo 
Orinoco hacen ver a las responsables la urgencia de 
abrir una nueva misión en los márgenes del rio J\ma­
curo, junto a la frontera de la Guayana Inglesa. 

El 8 de diciembre de 1927 el padre Benigno de 
Fresnellino y otros dos capuchinos fundan la casa mi-

69 Tútimonio-AnéedotaJ de la llna. F1mzdrta de Vi!!atttJeM, septiembre 
1975, en i\GTC 9.1.3. 

Los datos históricos de este apartado, a menos que se 
una fuente distinta, están tomados del libro del capuchino Basilio 
Barra!, Mi batalla de Dío.r, v citados en BHR, pp. 26-34. 
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s1on denominada San José de Amacuro. Con el paso 
del tiempo, los misioneros insisten repetidamente en la 
necesidad de establecer, dentro mismo de la misión, 
una comunidad de terciarias capuchinas que pudiera 
realizar una labor similar a la que, con general aplauso, 
estaban haciendo las hermanas en Araiguamujo. En 
1931, la Superiora General atiende la insistente petición 
de las autoridades del Vicariato y el 15 de enero de 
1932 llega a Venezuela un nuevo contingente de seis 
hermanas para atender la misión del Amacuro y otra 
fundación que hay en proyecto en Tucupita y que 
acabaría realizándose el 1 de septiembre del mismo año. 

Para la misión de San José son destinadas las her­
manas Generosa de Almoines, Leonor de Casasimarro, 
Inocencia de Arazuri, Marcelina de Azcon;:¡ y nuestra 
biografiada que va como Superiora. Por su juventud y 
por el poco tiempo que lleva de vida religiosa -había 
hecho los perpetuos en Araguaimujo el 5 de abril de 
1930-, el nombramiento inquieta un tanto a la her­
mana Gloria, pero ya entonces, como en otras muchas 
ocasiones después, encuentra el sosiego poniéndose en 
las manos de Dios: 

• Cuando me .Superiora, con sólo 28 años de 
edad] 5 de profesa --nos revela ella misma-

que los superiores se habían equivocado. )vfe 
sentía impotente] Jaita cNaiidades. Pero c11ando 11i 

que no era equil}ocación, sino realidad, afronté la si­
tuación poniendo toda mi conjianza en Dios 71

• 
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• Pedí entonces con toda el al .S'eiior 
_r a la Sant!sima voluntad de mrazón 
de sintiendo en ese momento z.ma total trans-
frmnaáón :'2. 

El viaje -como solían ser entonces los que reali­
zaban los misioneros por los cauces de los ríos­
resulta una odisea. En el paso obligado por la barra 
del Orinoco, de 21 krns. de ancho, y antes de que la 
curiara pudiera enfilar la entrada del Amacuro, la fuerte 
corriente y las condiciones ambientales hacen experi­
mentar a las misioneras algo de lo mucho y nada 
placentero que les esperaba en el nuevo campo evan­
gélico. El mareo se apodera de ellas y terminan com­
pletamente empapadas por el choque de las fuertes olas 
contra el costado de la débil embarcación. La pequeña 
nave encalla en la arena y tienen que lanzarse al agua 
los bogas para ponerla de nuevo a flote. Ellas tienen 
que refugiarse en algún cañito a pasar la noche para 
continuar al dia siguiente o cuando amainase el venda­
val y el aguacero 73

. 

Gracias a Dios, llegan por fin, «sanas y salvas», a 
la misión de San José. Los bogas, tal como están 
habituados, han anunciado una hora antes la próxima 
llegada, haciendo sonar con fuerza y repetidamente un 
gran caracol marino, y todos los residentes de la misión 

esta ~-'"'~u~u~w 
por carta, en AGTC 

Testimonio de la Hna. L:J!lllta Osorio, 
esta contidencia que le hizo nuestra 

Cf. Bf-IR, pp. 27-28. 
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están ya en el embarcadero. Al tocar tierra las misio­
neras, los pequeños indígenas internos saltan alboroza­
dos, m1entras cantan gritan jubilosos: 

-¡Ya están las ya están 

Tras los saludos de rigor, la primera visita es al 
Sagrario para ponerse, embargadas de emoción, a las 
órdenes del Señor. 

Sin embargo, la alegría del recibimiento se ve pronto 
ensombrecida por la dura realidad del paraje. Al atardecer 
de aquel mismo día, las misioneras contemplan asom­
bradas una densa nube que parece oscurecer al ya débil 
Sol. Algunas de ellas estaban ya habituadas en Ar;:~gn;:¡i­

mujo a recibir la diaria visita de los «Zancudos», pero lo 
que ahora ven es impresionantemente mayor. Aquello 
parece la representación de una de esas que mu­
chos años atrás habían recibido los egipcios. Y ésta era 
la dura realidad de la misión de Amacuro: 

• Bl Jitio la la mmbre 
del cerro Guauza, era rec.rttJ)'en,re 

centero. El río por ttn 
otro, le daban un encanto pero era un 
1'P1nlli1P1'YJ antro deJJOradores de 

rojos, matones de tllisioneros J' 
no menos atacantes itnconciliables de ma'z)2:e;!1as 
!los 74

• 

y 

• Cf. BARIV\.L, Basilio del, 1\li batalla de Dios, en BHR, pp. 29-31. 
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• La ¡;ida aquí -cuenta otro testigo ocular­
era urt verdadero calt•ario a cmtJa de la escasez, falta 
de ZJarias )' a 
causa que a todos nos trajo al reto?tero. 
}r es qm abundaban unos ::>meuuru;J aYJ<uJu.r 

muy grandes, parecían hechos de la 
Y en tal cantidad que J!O creo que, cuando 
en 1940 se suprimió aquella fimdación J! 
padres )! las debieron 
de paludismo 73

• 

Bien pronto sufren las misioneras las consecuencias 
del insano ambiente y todas pagan el tributo debido a 
los mosquitos. Aquí no títere con como 
apunta una de las protagonistas . También a la her~ 

mana Gloria, que aquí, como en la anterior misión, se 
dedica principalmente a la enfermería, le toca pasar 
algunas veces por la experiencia de ser paciente de la 
enfermera suplente: 

• El la arrastró de lo lindo, hasta 
a 41 Y en una ocasión stt 

estado de sa!ttd !legó a ser tan que hubo 
qtte a !a Guc¿yana Inglesa. Tan mal)! 

se que a a 
!lez~aban en !a hamaca qtte la dejarcm morir tran~ 

en la se/z;a T. 

"3 Palabras de tm 
Fmnci.rco de las Hermanas 

~ü Cf. Ihídem. 

oculm; en Boletfn I11temo de la Prol'illcia de San 
cA•¡c•m•·mun, n. 14, marzo 1974, p. 15. 

~- Ibídem. Cf. también 7/:.rtimonio de L11atilde Cfu77Jeli JJun:z,vm.w 30 
jmtio 1974, en AGTC 9.1.3. 
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Las mtstoneras se pero la marcha la 
misión su ritmo sin notarse la ausencia de nin-
guna de ellas, pues demás suplen con naturalidad 
sus quehaceres. Y enfermas a su vez, pasado el 
«achuchón», vuelven a las faenas correspondientes y 
atienden de nuevo a todos con caridad ilimitada ~8 • En 
más de una ocasión, son ellas mismas las que tienen 
que suplir a los padres lo hacen entonces con buen 
talante y garbo: 

• Una Z1ez1 el Gaspar con su t11rno de 
palttdisr!Jo, babia que recoger el de la 
amontonado los mHcbachos. Y la hermana 
con todas las tmtchacbas internado} Je !llctrchó 
rampo .Y todo el dia con ellas hacimdo la 
)' a la t/ez cocinando todaJ. Y al atardem~ 
como .ri nada hNbiera paJttdo1 regreJÓ a caJa con la 
atrianz cargada de 

Pero la estancia de la Gloria en Amacuro 
no fue larga. A los ocho meses de su llegada -con­
cretamente el 13 de octubre de 1932- fallece la 
hermana Micaela de Paiporta, que había quedado de 
Superiora en Araguaimujo, y es nombrada para susti­
tnirla. El traslado se produce en marzo de 1933, 
cuando se cumplían trece meses de su toma de po­
sesión como Superiora de las hermanas en la misión 
de San José. 

Cf. BHR, pp.19-20. 
Te.rtimonia del miJial!era tTO!IÚ!ü de !a en BHR, p. 55. 
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Dos años después, la hermana Gloria se regresará 
de forma provisional a Amacuro para reforzar un poco 
la comunidad. Será cuando la gran tragedia del año 
1935. La hermana Inocencia de Arazuri -su amiga de 
infancia y juventud, su connovicía e integrante como 
ella de la primera expedición de las terciarias al Caro­
ni- se enfermará gravemente y tras ser trasladada, 
sorteando mil dificultades, al hospital Hosororo en 
la Guayana Inglesa fallecerá el 6 de jtmio de 1935 a 
causa de anemia provocada por las picaduras de los 
mosc.¡uitos, mientras exclama mirando arriba: ¡Oh 
cielo! te También las otras integrantes de 
la comunidad tendrán que ser internadas de urgencia, 
y «sin derecho a pataleo11, pues en todas ellas nh"eles 
de glóbulos rojos llegarán a ser alarmantes 80

• 

Para sustituirlas en los trabajos se trasladarán en­
tonces, desde la Guayana Inglesa, algunas hermanas 
mercedarias misioneras y desde Araguaimujo viajarán la 
hermana Gloria y la hermana Elizabeth. Su estancia en 
esta ocasión será breve y el regreso de nuevo a la 
misión de la Divina Pastora resultará ser otra vez un 
verdadero milagro de la Providencia de Dios: 

• J3n ¡;úta de que !ti lancha de la 111WO!l 110 podia 
nat;egar haberse roto el -~nos contará el 
Superior de la misión de 1\macuro- deter;uina-
ron lwcer el en una mrimt1 qt~r 

estm· en b11en aunque en rMlidad de-

Cf. B.\RlL\L, Basilio dc:l, Mi batalla de Dios, pp. 170-175 en BHR, 
pp. 33 34. 
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La hermana Gloria, Superiora de la casa misión de 
con dos indíecitas huérfanas. 

75 



mostró lo puej· terminando el viaje que duró 
cinco días, jaitaban apenas cinco metros para 
alcanzar la tropezó la proa con un palito tan 
l?,rueso como un mango de martillo y proz,ocó m 
la de la Jalea, modo que en unos Sf:f!Un,aos 
la embarcación quedó anegada 81

. 

De tJuelta a casa 

Sin duda, Araguaimujo a ser la verdadera casa 
de la hermana Gloria. Había sido su primer amor 
misionero y ya se sabe que «como el primero nin~>uno». 
Aquí tiene puesta toda su ilusión y le hubiese gustado, 
corno más de una vez manifestará, quemar aquí el resto 
de su vida. 

El 23 de marzo de 1 regresa a su querida 
misión de la Divina Pastora. Viene ahora como 
riora de la comunidad. La tónica de su vida es la misma 
de la etapa anterior: emprendedora, dispuesta a 
todo, generosa en el trabajo y fervorosa en la oración. 
Pero su nueva responsabilidad le ayuda a desarrollar 
además esa dimensión de que llegará a ser uno 
de los distintivos más característicos de su personalidad: 

• Era una de las hermanas- una Supe-
riora de gran a la t'ez carmom 

y detalliJta. Recibía con el mi.fttto ánimo al más 

81 BARRAL, Basilio del, lvfi batalla de en BHR p. 34. 
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necesitado y último indígena que al 
de la misión. 

Era también la 
con solicitud de 

Si la cocinera cafa en cama, 
¡Y qué sabroso lo hacía! 

Cuando los misioneros 

Apostólico 

mi.> m a 

desencqjados por 
el cansancio en el a tJeces como pato.r 
y con los raamos de cambure.r, lo.r recibía 
salero.ra con un: 

lo.r corazone.r .. .! En el cielo descansa-
remo.r ... 

Todo e.rto es bien poco la Gloria de Dios 82
. 

Pero su preocupación maternal la manifestaba, de 
manera particular, a la hora de atender a las hermanas 
y defender su autonomía dentro del ámbito de la 
misión: 

• Un día en que uno lo.r padre.r la 
homilía para llamar la atención a la.r hermanas por 

que a su descuidaban, lo esperó ella a 
la puerta la Igle.ria y, Jin letJantar la voz1 le pu.ro 
de tal manera los punto.r .robre las que lo 
llorar de 83 

82 Testimonio de la en Bo!etin [¡¡temo de la 
Frantúto n. 14, 

marzo 197 4, p. 4. 
Ibídem. 
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• Otro a tmo de los que 
entrometerxe en la marcha de la comunidad, le dijo 
con todo el 

- UrtedeJ en JU caJa y nosotraJ en la 
nueJtra 84

• 

Durante su segunda etapa en Araguaimujo, que se 
prolongará más de seis años, la hermana Gloria 
desde la lejanía en el espacio y desde la cercanía del 
afecto, dos tristes acontecimientos de carácter congre­
gacional. 

El primero tiene lugar en 1934. A prine1p1os de 
octubre, a la misión la noticia de que el día 
primero de dicho mes había fallecido en Godella 
lencia-España) el padre Luis Amigó, y que su cuerpo 
había recibido sepultura en la casa madre de las ter­
ciarias en Masamagrell. La Congregación había perdido 
al Fundador y las hermanas a un padre que las había 
querido entrañablemente. 

otro se produce dos años después. El 18 de 
julio de 1936 estalla en España una sangrienta guerra 
civil. Las primeras noticias que llegan a Araguaimujo 
son confusas. La hermana Gloria, como el resto de las 
religiosas españolas, vive con angustia los momentos 
iniciales de la contienda, preocupada por su familia y 
por sus hermanas terciarias capuchinas. Después, al 
tiempo que las noticias que le llegan de los suyos la 

84 Testimonio de la Hna. Emma Osorio, en BHR, p. 77. 
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van tranquilizando, va cobrando intensidad la preocu­
pación por la suerte de las hermanas. Se habla de 
comunidades dispersas, de bienes destruidos y, sobre 
todo, de cuatro religiosas martirizadas. Esta zozobra 
que se prolongará por tres años, enturbiará, de alguna 
manera, el ambiente alegre y feliz que se vivía en la 
misión. 

¡La bendita Madre Gloria! 

• En las Misiones -cuenta uno de los padres 
capuchinos- dimos a la hermana Gloria el apela­
tivo de ((Bendita)). Bendita en su auténtico sentido. No 

la bendita apocada, inftli:v rezadora, de escaso talento. 
No la bendita por incapacidad de ser mala... La 

11mrlita Marlrt Oorir1 110 r'l'rl r1.1i 1 J/r¡ 110 r'/11 ,, nt/1 
dzfa)) de oropel, sino de oro macizo, de carácter )irme, 
mujer fuerte, sencilla, optimista, alegre... Mujer ideal 
por sus JJirtudes cristianas y religiosas. La Madre 
Gloria mereció el calificatiz!o de ((Benditm) porque se 
entregó a Dios sin reserva. Bendita por ser todo cari­
dad para el prójimo y en extremo matemal para sus 
religiosas 85

. 

Todos los que la conocieron en su época misionera 
la recuerdan como «dechado de donación fraterna y 
apostólica, afectuosa, festiva, ocurrente, creativa, incan­
sable en sus correrías. Los mismos misioneros hallaban 

85 TeJtimonio de JfonJefior Jvf(~llel An¿;el Amncoecbeo, 4 abril 1974, en 
,\GTC 9.1.3. 
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en ella un apoyo y una conse¡era serena y experta 86
• 

Uno de ellos dice: 

que me hace .robremanera. Ab-
uu,rta,rlle.nu; todo.r lo.r que la conocieron me han 

muy bien de ella. Nadie una xola oitica. Todox: 
indígenas, se han hecho 

Esto es tllt!)! 

Sabe además ella condimentar con la sal de su 
la vida diaria de la misión, convirtiendo en mo­

tivo de alegría y jocosidad situaciones que afrontadas 
de modo distinto hubiesen podido provocar sus encon­
tronazos y tensiones. Las dos anécdotas con que se 
cierra esta parte, nos ayudan a descubrir, entre otras, 
ese chispazo de buen humor que poseía a raudales la 
Bendita Madre Gloria y tanto contribuyó a una 
convivencia pacHica y feliz: 

• Un dia, la hermana iba por tm 

se encontró con una hermana )' le dijo: 

a Dio.r, sino no, no tiene Jen-
tido la vida! 

La hermana Man:elina que pa.raba que 
no estaba de buen humor ni tenia ganas de monserga.r, 
se quedó a las do.r y les st~có la lengua 
todo lo que la tenía. 

IRIARTF, Lázaro, }fúto;ia de lr1 Cot{:;n;gadón de Tercímias 
p. 159. 

(Aistro d~ f Í//aJ;Ícewia, 15 Ot'!Hbn 1978, en 
AGTC 9.1 
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Y la hermana 
diáéndole a la otra 

continuó 

Ya attnqtte sea con la 
ra, ame también a Dios 88

. 

• En la múión -se cuenta también de ella­
las tenían un caballo al que las ma.rquitas y 
afros insectos lo tenían 

Por las noches el animal se en el alero 
de !a casa de las hnmanas] no !m descamar: 
La hermana Gloria incesantemente: 

-Padre L-aac, 
qHe no nos 

} prrtalmr. Pl'ro iliJ(/r¡ r!t 1!rlrfil. Y 1/.IÍ 1111 díd 
/,¡ 111'11/!d/ht C!o· 

del lo 

_y nlm.. T frrd11 tjllt' 11!111 

11a se to:wa las 
ata a los barrotes de la z1entana del (<sordo» 

Al rato se el 

-¿Quién fue la del caballo? 

ella le 

Yo, ]O y yo. Para que aprenda a amar 
al coíJJo a sí mzJ·ma. 

Ro ];;stil!lonio de L'l Hna. Sabi!la 
¡•ímia de So11 FmttCÍJC'O de las HemMJw.r 

1974, p. 5. 
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1Vo sabetJJOS --concluye la anécdota- como 
acabó el entonces se 
k buscada 

Lo que sí es muy posible es que el pobre padre 
Isaac regresara a su residencia repitiendo entre dientes: 

¡hsta Bendita Glmia ... ! 

Dihana) Noyita. Adiós) mmnita 

Entre los muchos casos extraños y simpáticos que 
suceden en la misión durante la permanencia en ella 
de la hermana Gloria, hay uno que adquiere una espe­
cial importancia: 

• Se trata -como 
caso de dos 
neros de 
era 

Te;timo11ío de la fina. S<IDina 
de 5~m Franci.rco de !tu f{emla!laJ 
p. 5. 

recuerda una hermana- del 
rescatados por ella] los !llisio­

!os maltrataban. Uno 
de 

9(1 

90 Te.rtímoaio-AnitdotaJ de la Hna. Frmu'ÍJCfl de T/íf/mweM, 
1975, en AGTC 9.1.3. 
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Noyita es para Benjamín y Pedro Crisólogo una 
verdadera madre, pero ellos no agotan la capacidad 
maternal de un corazón liberado por el voto de casti­
dad para amar universalmente a todos. Así lo testimo­
niarán después los que en su corazón serán siempre 
sus queridos «hijos waraos» 91

. 

93 

9.1.3. 

• Yo la quise mucho. Ella quiso mucho a nosoitvs~ 

a toditos. Tuvo mucha t·aridad, tJ!!'!} cariHosa JÍetJt-
92 

• Yo era m1~y enftrmiza... tutJe unas llagas tremenda.!. 
La hermana Gloria me curaba todos los días con una 
pa,;zetírcza y una 
nunca 93 .• 

que parecía que no se cansaba 

• Cuando nos casamos, fúimos cinco parejas. Antes 
habíamos nuestras casitas y el día de la boda 
nos acompañaron las hermanas hasta allá. Llevábamos 
cada uno nuestra ropa, todo lo de cocina, 

cucharas, de moler~ en lo qtte 
necesitábamos. Recuerdo ml'!J bien qtte ella se venía 
llorando y nosotros también nos qttedamos llorando, 
como st ttttestm propia madre 94

• 

La 
que durmiera en 

de diciembrr 1975, en BHR, pp. 49-52. 

¡viaria Rosa Ca.>so de RamoJ:. en AGTC 

94 Ibídem. 
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podía caerme y me arreglaba un ca¡oncito con 
tero. Nos trataba con mucbo cariño, sobre todo a los 

1Vo tenía reparos en damos de comer, aunque 
bora, y nos daba lo qtte 95 

• Ella jtte ttna t1erdadera madre para mi. Sobre todo 
por el amor que mostró por mis qtte eran 

Fue una mt!J buena con nosotros. 
que buenos, que VÍ1Jiémmos 

tranquilos, confomzes con lo que 
Siempre que ¡;eniamos a la 

aunque un poquito. 

La misión estaba mt!Y pobre, cuando uno le 
necesidad, nunca lo ir con 

laj· manos tJaCÍas. Compmtía con nosotros)' nos cryu­
daba en todo lo que podía con mz gran cmiño. Y no 
sólo a nosotros sino a todos los iban por la 
misión 96 

• Seis ailos estuve en la mwon. 1Vunca pude decirle 
que no a cosa que ella me mandaba, pues 
me lo decía con tanta bondad, que le obedecíc1 
con En esa época estábamos ml!J pobres en /a 
misión. No teníamos ni medicinas ni tzada. Recuerdo 
que la enftmJedad que hwimos era diarrea de 
san_gre ¡Cuánto la bemzana Gloria! Atendía lo 

que podía a todos. ¡);fmieron mucbos m/ios )' 
tziPfas. Citando J¡abfa alguno gra;;e, ella no descansaba. 

TestimoJ?io del L11is Bastardo, en AGTC 9.1.3. 
Testimonio de Frmzásco ivfedúta.. rmtig!lo de la !lliJiótl, en 

AGTC 9.1.3. 
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Iba a dormir un ratico, JI cada rato, teníamos que 
acompañarla para dar zwelta a los enfermos. La acom­
pañábamos otra interna JI JIO, JI llez,ábamos guarapo, 

o lo que Je podía. Aún me oírla: 

- Gregoria, mijita, tenemos que zr 
a ver los a llevar el guarapito al que 
está grave. 

Y aJÍ hasta la madrugada. Cuando morfa a{r;mzo, 
se dedicaba a arreglarlo )' a rezar el Rosario por éL 

Ella me emet7ó a conocer a Dios, lo que es bueno 
J' malo, me ensetló a trabqjar, a todo, a dar buen 

a querer mucho a la JI a/ Corazón 
de Jesús. iVos atendía con mutho tariño. Jamás la 
olvidaremos 

Por todo ello, es natural que, cuando hacia finales 
de 1939, la hermana Gloria abandona la misión para 
ir a Caracas a hacerse cargo de su nueva responsabili­
dad, los niños y niñas indígenas, mientras su embarca­
ción se aleja, se desgañiten gritando desde la orilla, con 
lágrimas en los ojos, en warao y en castellano: 

¡Dihana, 1Voyita... Adiós, mamita! 

TestimMio de de Onaltd!a, en AGTC 9.1.3. 
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CAPITULC) IV 

AL PASO DE DIOS 

El camino espiritual propuesto por Cristo supone, 
ya en sus mismas raíces, un crecimiento y maduración 
integral de la persona, por el que ésta a recuperar 
en el amor la imagen y del Dios Creador 98

. 

Toda su enseñanza nos la resume el mismo Cristo en 
sus palabras testamentarias: Amcws unos a otros, coJJJo )'O 

os he amado 99
. 

El amor es la gran 71erdad que todo hombre va 
buscando, ansioso de felicidad y plenitud, aunque la 
dificultad principal radica precisamente en a 
amar de z1erdad. En la maduración de la propia capacidad 
de amar, consiste en definitiva la conversión del hott;bre 

en hombre mte¡;o, la transformación del ser camal en 
ser e.pÍlitNa!. 

Pero los dualismos, los compartimentos estancos, 
las parcialízaciones sectoriales de la propia personalidad, 

Cf Col 3,9-15. 
99 Jn 13,34 15,12, cf. también 1 Jn 3,16 y 4,11; Ef 5,2. 
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han constituido siempre el gran peligro de toda vida 
espiritual en camino hacia la madurez. Cuando no se 
crece en una maduración integrada por el amor, em­
piezan a surgir los más variados monstruos del espiri­
tualismo. Y es que en realidad la línea que divide 
espiritualidad, de espiritualismo, con ser tan substancial, 
es al mismo tiempo tan sutil, a veces resulta difícil 
distinguir cuándo se está en el buen camino y cuándo 
se ha perdido el norte. Los mismos actos que distin­
guen a un gigante de la santidad, pueden encubrir a 
un enano en el espíritu. El crecimiento de la persona 
a la luz de Cristo no está determinado por, las así 
llamadas, accioneJ sino por el espíritu que las 
anima. Si las actuaciones son fruto del de amor 
que va renovando interior e integralmente a la persona, 
son expresiones de una verdadera, aunque siempre per­
feccionable, vida ...:spíriwal; pu1 el contrario, esas 
mismas actuaciones son resultado de la came del 
mo 100

, son encubridoras de las más diversas y engaño­
sas egolatrías. Ya Pablo expresaba esto mismo, cuando 
sintetizando las enseñanzas del Maestro en su Himno a 
la afirma de forma categórica: Si no amor 

an:rrwr:cn'a lOt 

Por todo ello, la nustlca cr1st1ana reconoce como 
el más alto grado de perfección ~que es siempre 
nPJ'TN'I'"'H de amor 102~ lo que se ha venido en llamar el 

Cf. Gál 5,13-26. Si se 
entre bajo el 
sultarse: Ef 4,22-24 Col 3,9-15. 
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que consiste precisamente en la iden­
tificación personal con el de Dios, en vivir 
abiertos y atentos para escuchar y discernir su voluntad, 
y estar en todo momento dispuestos a llevarla a la 

El padre que hace del cumplimiento de la 
voluntad de Dios, el quicio fundamental sobre el que 
gira toda su maduración y crecimiento humano a la luz 
del Espíritu, tiene siempre como compañero de viaje 
hacia el amor puro, el libro del padre Lorenzo Scupoli, 
Combate F!.líJn7.1UrJL 

El itinerario por la hermana Gloria hacia 
la madurez tiene ciertas similitudes con el de su Padre 
y Fundador, aunque también, como es natural, 
un tunu peculiar que lu caracteri%a y le da una pcr:;u­
nalidad propia. Y ya que este su camino hacia la ple-
nitud del ser -iniciado ya en la de su discer-
nimiento vocacional y durante el 
resto de su vida- alcanza lo que se podría considerar 
su cenit entre su época mlSlonera los primeros años 
de sus responsabilidades de gobierno, se ha considerado 
conveniente tratarlos en este momento de su existencia 
en el que ella se despide de la selva y se dispone a 
encaminarse a la gran ciudad. 

Hl3 Cf. VIVES, Juan Antonio, El fondo de .itl .re1; 
Bomu (Boletín General de los Terciarios Capuchinos 
pp. 63-76. 
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Inicio de un camino 

Desde los momentos de su rel(í!,iosa ~nos 
revela una de las personas que conoc1o a profundidad 

la hermana Gloria se siente atraída 
r::;xiHtt'Jtu por el en su 

Divino;). Hcl)' en él un centrado en la 
fimndidad dú;ina del desprendimiento de los aféctos en todo 
aquello que dijimltar en la el crecimiento integral 
desde que le impada de modo w4

. Morir a 
los pensares y quereres dejar actuar a Dios 

empieza ya entonces a ser el verdadero 
norte de su maduración en la del amor y ert el 
amor de ¡;erdad. 

También le ayuda de forma decisiva, en ese su 
propósito, una estampita que con todo el cariño le hace 
llegar a Araguaimujo el padre Ladislao, el director es­
piritual que la había acompañado en su discernimiento 
vocacional. Al enviársela, el padre había escrito su 
puño y letra: 

• Yo estimaba mttcho esta estampita por su Jz¡;;ran:éu­

ción1 pero me ron gusto de ella por la tmtcho 
que te aprecio JI porque se trata de hacerte tm 
que te llegue al Desemia que Slf 

szn;zera como de toda tu vida interior 

104 Cf. TeJ·ti1!lo1iio del 
AGTC 9.1.3. 

J11aría de wayo 1974, en 

Ibíde!ll. 
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La mencionada estampita representaba a Nuestro 
Señor casi en forma de silueta, alto, delgado, con rasgos 
no muy precisos, teniendo en sus brazos un niñito, 
como de un año, que parecía dormido y los ojos del 
Sagrado Corazón parecían clavados en él. Al pie de 
la imagen había esta leyenda en francés: ABAN 
DON 106

• 

En .rtt deseo íntimo de t'll/lr 

la hermana Gloria comprende entonces que su toma-
sería más si la 

que la mantuviera 
piensa1 lo ora, lo "'"'uu,"''· 
le inspira, un 
Sagrada Comunión, hace (IVO!o n-nm,7tm 

y abandono en el amor del 

A partir de ese momento, en Dios se con-
vierte en el lema que compendia, de forma unitaria e 
integrada, su propósito de crecer en un 
amor, cada vez más puro y purificado a la luz de Dios. 
Abandono en Dios es ya para siempre su len­
guaje para referirse a la creciente identificación con la 
voluntad de Dios, verdadero culmen de todo camino 
místico. Así lo expresa ella en la que cada día 
dirige al Espíritu Santo: 

• ¡Oh Espíritu Santo! alma de mi alma, te adoro, 
iluminame, consuélame, dime qué 

106 TeJiilnonio del 
i\GTC 9.1.3. 

107 Ib!&m. 

lvfario de tllr1YO 1974, en 
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debo ordéname. conocer tu ¡;o,rulirta.a 
dame ] generosidad seguirla en todo mo-
mento. 1vfe a vuestra acción. Obrad en mí, szn 

mí J contra mí en tiempo J en eternidad. Amén 

Y esos mismos sentimientos de abandono son los 
que ella y transmite en la oración Iré al Sagrario 

compone estando en Araguaimujo: 

• haré cuando me encuentre 
Desanimada, 

Y de fuerzm .Y aliento 
.LVo sienta nada? 

¿El querer sola 
.1Vo es temerario? 

Sf, eso _yo entonces 
Iré al Sagrario. 

¿Qué haré cuando se 
Un 

Si mucha 

De hacetio siento? 
¿Dónde hallar el 

Tan necesario? 
en su busca, 

Iré al 
Y ¿qué haré si triste, 

Si estoy 
Cuando me crea sola 

108 Cf. en BHR, p. 84. Puede ser interesante comparar esta oración 
con la que, también cuotidianarneme recitaba corno ofrecimiento de 
obras el (Cf. AevfiGÓ, Ltús, Positio .wper T/irttJtibM, Sm;Mrio, 
ad 34 p. 
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Y abandonda? 
Pensaré que me espera 

Dios solitmio 
Y a hacerle compañia 

Iré al Sagrmio. 
Cuando la larga ausencia 

De hogar y madre, 
Con stts tn'stes recuerdos 

}1¡/i alma taladre, 
No desmayaré nunca, 

En mi calvario. 
A buscar 

Iré al 
En mzs 

y tetttac.:on,?s. 
Cuando la g~terra sienta 

Siempre a bttscar 
Iré al Sagrario 109

. 

Al llegar las «mareas» 

En toda experiencia espiritual, llegar a la cum-
bre mística de la unión de la con Dios, hay 
que pasar generalmente por momentos de sequedad y 
vacío. Son horas de sufrimiento suelen producirse 

109 El 
9.1.3 

manuscrito de esta encuentra en AGTC 
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cuando quien busca abandonarse en Dios experimenta 
el sentimiento de sentirse, de alguna forma, abandona­
do por Él. El grito de Cristo en la cruz: ¡Dios mío, 
Dios mío! qué me has 110

, adquiere enton­
ces, para la persona concreta, su máxima expresividad 
lirica. Son momentos, a veces, hasta de aridez espiritual. 
Es, posiblemente, la crisis necesaria para que la persona 
se decida a romper con las amarras que sujetan su 
espíritu al _yo, y pueda emprender así un vuelo más libre 
hacia la cumbre, hacia la total identi±lcación con Dios. 
Los místicos han acuñado para tales experiencias la 
expres10n de 1Voche oscura. Nuestra biogra±lada suele 
referirse a ellas, denominándolas marem 111

. 

De entre las mareas que experimenta la hermana 
Gloria -que a veces le duraban meses más o menoJ J' 
que con una la calma 

merece especial mención la última que 
sufre, la más fuerte y duradera: 

• Un de 
-nos revela de nuevo quien la conocía en 
profundidad-, le pidió el Seiior un sczcrificio que 
le mstaba mucho. Andut'O tanteando, dando 1meltas, 
a ver Ji realmente era nuestro Setlor se lo 

)1 é'Uando se co1wenció de que tJerdczderamente era ésa 
la t 1oluntad lo aceptó sin más, a ¡Cuán­
tas amarguras le mstó _y cuánto ve¡zcene )' llorar a 

no Mt 27,4(1 
1 L Cf. Testimonio del 

AGTC 9.1.3. 
Félix Mada de 

Ib!detll. 
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Por años (tal txz al J~guimte) tm1o que 
ir a Espat7a _y lletJÓ en mienteJ comttltar el caJo al 
padre Ladúlao, JU ptimer director espiritual. AmboJ 
deseaban entrevistarse por ese motÚ'o )' por ottm 

Pero, por má.r 
cada uno Jf.t no les fue 

verJe ·"'''l!"""· 
de regreJar a 
deJeaba )' había 
había ido 
fianza de 

Juerte que a ella le llegó el 
logrado lo que tanto 

Al z!er el padre que Je 
le emibió con la con-

culpa de lcz entretJÚta por impre¡;fJión 
de ella. Por carta, le e;>:plicó éJta todo lo sucedido _y 
el padre le explicó que no lwbía habido tal negligencia, 
quedando él c01~(orme con todo _y Jiguiendo ella con Jtf 
sacrificio 113

. 

Testimonio del Fe/b .. · lvfaría de 
AGTC 9.1.3. Sobre de que habla 

en 1946 con ocasión de tener 
General, como Comisaria 

ce más datos una de sus de 1uvc:muu. 

con el 
de forma TeJtimonio 

t{go.c! o 19 7 8, en 
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Cuando rompe la luz 

A pesar de la man:a por la que pasa su espíritu, 
la hermana Gloria no pierde nunca su confianza en 
volver a ver plenamente la luz. Es consciente ya en­
tonces -como años más tarde escribiría a una herma­
na- de que las como la nece.rítan de noche 

)1 de día, de invierno )1 de verano, )' de que Dios, Padre 
i'a dando é·ada estaáón las 

mx;anismo . y sabe, además, que ba;' que 
adorar todoJ los 

de Dios con la seguridad de que todo 
bíen de los qtte le aman 1 

• 

Pero ese reconocimiento y esa confianza no 
men del todo el dolor y sufrimiento que experimenta 
en su noche oscura. Y así corre el tiempo, hasta que, 
por fin, de forma imprevista como suelen ser siempre 
las teofanias, se disipa para siempre la nebulosa que 
no le dejaba ver con claridad: 

9.1.3. 

• Un ptimer viernes de mes al salir el 
celebrar la Santa ¡}fiJa en la capilla 

de Caracas, )1 verlo ella, sin estar 
vcliJucrwv en nada partimlar, le Z1erlo emwelto 
en lu:v como a{go y ella se sintió tm'arl.ic!a 
de pa:v )' interior tan qtte toda 
la Santa 1'fisa la pasó llorando de emoción,)' lo mismo 
el resto del día. También en esta ocasión, como en las 

Te.;timonio de la Hna. Luda 20 mqyo 1974, en AGTC 

JtS !Mdem. 
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Naz•idades de la «17iarea;), 
qué se le notaba 

COlJJO pudo J 
día, con la 
dil;inos que la 
ritual y 

espi-

exteriormente .re mcedieran tantas ""'''"'"rr" 

z•inieran tantas amargura.r. El .rolo recuerdo de ese día, 
le encendía en tales de humildad J' 

rrec:tte¡'tfe.17ze.nJe no podía contener las wvnr1taJ 

en la.r carta.r que 
na;>"tM'PN'r a i\Tuestro Seiior tan seiialadc1 

A día inolt·idable una temporada 
de unión !JJU)i íntima con i\Tuestro lletza 

116 

116 Te.rti m o nio del 
AGTC 9.1.3. 

atctntmeJ, con los qtie quiJo Dios nn''"""wr 

intachable con que 

Félix: J1arírl de mayo 1974, en 
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Tras esa luz, ja no JJueke a sentir turbación en lo más 
íntimo de su ser, sino en la superficie 117

• Pasaron los años)' 
la al !Joto de confianza y m el amor 
Sagrado Corazón ja sm sombras, el re.rorte _y el secreto de 
su en la vida En el del 

halló siempre la sobrenatural ser a stts 
.Juver70tü. para no ceder ante motivos humanos 

de ninguna índole por más presión le hicieran de 
dentro _y de a las que estaba muy obligada 

de recibido ~Y recibía 118
• 

A de aquel primer viernes de mes en Caracas, 
Caminar al paso de Dios1 como síntesis y experiencia del 

en Él, pasa a ser para ella el gran ideal de 
su vida y actuación: 

• <(Cristo 
brotaba 

_y de 

ayet~ siempm)1 era una que 
sus labios con de sonríen/e sum;idad 

• Solamente la «Confianzm) que había prometido al 
j que le sido 

pudo sostenerla después en su cargo de 
Superiora GeneraL tales y tantoJ y tan ÍJZcreí-
bles los problemas que se le que .ruu-zr¡uertu: 

en la ciega en el Sagrado Corazón reco-

11 " Testimonio del 
AGTC 9.1,3. 

Félix Mada de map 1974, en 

118 Ibídem. 
119 Testimonio del Zudaíre, enero 1975, en AGTC 9.1.3. 
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nocía haber hallado la solución adecuada de lo que 
humanamente no tenia 120 

La misma hermana Gloria, en la plenitud ya de su 
vida, resume lo que en realidad su itinerario 
hacia el encuentro místico con el Señor: 

• El camino más corto para a la santidad es 
el santo abandono y la confianza en Dios 121

. 

En Dios, pues, encuentra nuestra hermana Gloria, 
como merecido premio a su carrera, esa serenidad de 
espíritu que caracteriza ya para siempre su vida. Una 
seretúdad y quietud, a la que desde su experiencia 
personal, cantará después asi: 

• De todas laJ cualidades positivaJ del e.rpiritu, la 
serenidad Jea acaJo la más bella. Y la máJ dificil. 
CottsenJar la en los momentos diftcileJ es 
t'irtud casi heroica. El hombre que Jabe moJtrarse 
Jereno ante el dolor o la jruJtración es, nada máJ y 
1tada menos que ((U11 hombre)). I'lueJtra exiJtencía no 

120 Testimonio del 
AGTC 9.1.3. 

Félix 1Harfa de 1974, en 

l21 Testimonio de la Hna. Trinidad.A.ris!tt, 19 de mtJ)'O 1974, en AGTC 
9.1.3. La hermana Trinidad un te~to que la hermana 
Gloria le envía para felicitarle de Orm,, En la est:arrtpi1:a 
que sus la hermana Gloria, estaba impresa esta 
oración tan acorde con su 

• Si el duro J' peno.ro !w de semir 
mi carne tiemble de Divino, 

Dio.r mío, SI, no 
para m!. Dios, 

t1111estra .rer tltt alma qt1e le 
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100 

es jUego La se .foJjtt como se 
kt herramienkl: sabiendo ser ]Unqtte ante los 
de este tenible martillo que es ltt l'Ída. Vít'imos 

tiempos de La a tanto el 
lct la 

la qt<e 

122 Escrito de la hermana Gloria sobre La serenidad, en BHR, p. 84. 



CAPITULO V 

[JNA MISIONERA EN EL 
ASFALTO 

La hermana Gloria conservará durante toda su vida 
su cariño por las misiones, pero, por más que su 
corazón estará unido ya para a los indigenas, 

un dia en que sus pies misioneros tuvieron que 
dejar los blandos suelos de la selva, para amoldarse a 
los duros del asfalto ciudadano. Esto sucedia, como 
se ha dejado dicho, a finales de 1939. 

Las superioras de la Congregación venian consideran­
do, desde hada tiempo, la conveniencia de desmembrar 
las misiones venezolanas, del Comisariato de Colombia 

que habí~m dependido desde sus inicios- y 
concederles la necesaria autonomía pata su desarrollo. 

Finalizada la civil española -que había re-
trasado algunos años la decisión- el Consejo General 
se apresura, a finales de 1939 , a crear el Comisariato 

123 Cf. IRIARTE, Lázaro, .Hirtoria de la CO!tfltYJ.;zam?n de TertiariaJ Ca­
pp. 158 y 234. 
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de Venezuela, agrupando en él las tres casas -Ara­
guaimujo, Amacuro y Tucupita- que existían para la 
fecha en dicha nación. Y el mismo Consejo nombra a 
la hermana Gloria encargada provisional de la nueva de­
marcación, en espera de que sea el Capítulo General 
-convocado para mediados del año siguiente- el que, 
según Constituciones 124

, realice la elección de la Comí­
sana. 

El 7 de enero de 1940, nuestra biografiada, después 
de haber visitado las comunidades misioneras, llega a 
Caracas, donde las superioras han decidido establecer 
la sede central del nutvo Comisariato. La acompaña en 
el viaje la hermana Teresa de Sansón, Comisaria capi­
tular de Colombia, que había venido a Venezuela para 
hacerle oficialmente el traslado de poderes. Unos meses 
m~s tarde -exactanwnte el 2S ,le julin tlc 1 <)4-(J_ el 
IX Capítulo General de la Congregación, teniendo pre­
sente que la hermana Gloria reúne las condiciones 
requeridas 125

, la elige Comisaria capitular de Venezuela 
para un período de seis años. 

Con el ánimo emprendedor que la caracteriza, se 
dedica desde el primer momento al ejercicio del nuevo 
servicio de autoridad que le ha sido confiado y en el 
que permanecerá ininterrumpidamente hasta septiembre 
de 1951. 

m Cf. TERCIARlA5 CAPUCHI?-.:AS, Comtituciolle.r de 1928, n. 0 290. 
125 Dichas condiciones eran: «Ser sanas y robustas de cuerpo. 

Haber tenido una vida irreprensible. Ser nacida de legítimo matrimo­
nio. Tener 35 años de edad y 10 de profesión religiosa» (Cf. TERCI.\­
RL\S CWJ..:CHI?•MS, Con.rtituciones de 1928, n. 0 289. 
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Su estampa como Comisaria perfectamente 
los trazos c1ue habían distinguido ya su personalidad 
durante la etapa misionera. Es sencilla y alegre, delicada 
y acogedora, comprensiva y fuerte a sus tiempos, y, 
sobre todo, hermana y madre para sus Quie 
nes compartieron con estos años nos la retratan 
así: 

• Conod a la hermana 
enero de 1941 cuando 

trar a casa, 
dio f1-p;•nPJt¡1fJ 

ComiJaria No se hizo 
((La que te está entrando !ax maletaJJ) ... 1Vo fue poco 
mi asombro pues colegialas nos habían metido 
tan admiro t11tt1 de reverencial bacía 
mpetioras, que venía a ser algo como de P11t111l•C/J"'"P•ntn 

a cierta alt11ra. 
buenax transmrtzrrtos catit1o, no 
Ji no cott sutno re.rpeto y a ciet1a distancia... Y ahora, 
aqttí. .. .Sentí cotJIO Nn inmenso desccmso. lvfe brindó 
una confianza enomte y jite 126 

era 
una 

126 Testimonio dt ía Hna. 
9.1.3. 

28 

todo 
a ella con 
s~gmm de 

1991, en AGTC 
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104 

que estaba a a qpt­
damos, a solzuionar nuestro problemaJ, con la sonriJa 
en suJ labios, con la dulzpm en sus con st~s 

acertadoJ )' más que todo, con JN carmo ma­
creer a cada una ser stt preferida, 

prejéJia a todczs de zma manera 
imparcial como obserMr las que #n,imos la 
Jtterte de com'ivir con ella .. Nttnca alarde de su 
autmidad que más de serzJicio que 
desdeiiar los m7Jicios humildes qtte Vrt7ctzca/,1a 
fuese la última de fas bermanaJ. !771 

natural timide'{¡ llegué a tenerle tal confianza 
acudía a ella m todas mis preocupaciones. 

con emoczon que un que sali11?0J 
juntaJ a unaJ Je me octmió decide: 

algo que espero 
)' lugar. Ella, sin reparar en la hora, un poco 

ni en fas múltiples atenciones de su 
que en la casa la me dijo: 

dar un 

En tomamos el trmwia _y sin fijar sitio 
de parada nos fuimos quedando solas hasta encontrar­
nos en el terminal que era una plazuela solitaritl do11de 

unoJ bancos de cemento. ~4hf nos sentamos)' 
ella me toda JU 

_yo no tuviera reparo en 
en mz madre, que, 



con sus prudentes _y esmerada 
desvanecida. ~"1 la era la 1msma. 

Iba más 
castañuelas 

que tma mas que tmas 

La preocupac10n fraternal y maternal por todas y 
cada una de las hermanas se manifiesta de forma ex­
traordinaria en las frecuentes visitas que, como Comi­
saria, hace a las comunidades. El cumplimiento de este 
deber pastoral la mantiene en constante actividad y 
peregrinaje, consciente de que mucho más importante 
que las obras apostólicas es la vida ilusionada y feliz 
de las religiosas, a la que dichas visitas contribuyen 
muy positivamente: 

• En su cat;go, l'isitaba las dit1ersas 

/',!JtiJjl fftJ'df}¡f _.·jí!!l!}li'e, m;; fll Jm'.il'!h'Jil, J t'I!I!!ÚilJIIJI! 

J' la en el estiJmtiando a todas 
am Ju lje!1lplo _y z•ittudes ... 

Sus 11ÍJitaJ se con cardio ] 
Ella era 11!!~)' Celebraba los chistes que 

muchas z•eces itwitaba a contar_y a 
a los demás. También ella los 1.munno pero mmca de 

o de doble q¡¡e mzo la 
sencilla 

que a 

127 Te.rfÍIJJOJÚo ds la H!!a. LJtmúa de Yammaí, 2 ,¡!Jri! 1974, 
9.1.3. 

BHR, pp. 3:5-36. 

AGTC 
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Lo primero, los cimientos 

La preocupación primordial de la hermana Gloria 
al ser nombrada responsable del Comisariato de V ene­
zuela es la de promover allí la pastoral vocacional. Ella 
sabe que un carisma religioso está enraizado en un país, 
cuando es capaz de suscitar vocaciones en el entorno. 
Depender siempre del envio de nuevas expediciones 
venidas del exterior, no acabar traspasar el 
limite que separa fundacional, de otra de 
consolidación. 

Desde los 1111c1os de su gobierno, se esfuerza en 
consecuencia por ver realizado su sueño vocacional, 
aunque sabe que la empresa no es fáciL Como pri­
mera emprende la construcción de una casa en 
la capital de la república que, además de setYÍr de 
residencia a las hermanas enfermas o de paso hacia 
las misiones, albergar en un futuro próximo el 
postulantado y el noviciado de la naciente demarca­
ción. 

La fundación de la casa de Caracas -como suele 
suceder en toda obra que está rodeada de 
dificultades. Las arcas congregacionales -exhaustas a 
causa de la tragedia sufrida por la Congregación en 

uaa.x- no pueden contribuir a la necesaria inversión. 
Tendrá que ser, pues, la Providencia de Dios -en la 
que tanto confió el padre Amigó y en la que tanto 
confía también la hermana Gloria- la c-1ue realice con 
su «larga mano» lo que humanamente hablando parece 
ser imposible. 
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Y es, no cabe duda, la Providencia la que, en medio 
de tantas estrecbeces, mueve el corazón generoso de 
doña Matilde Berrizbeitia, que se apresura a poner a 
disposición de las hermanas unas casitas que tenía entre 
las calles Fe y Empezaba asi a hacerse rea­
lidad un nuevo milagro de Dios para con quien se Ha 
plenamente ÉL 

A fin de no estar de brazos cruzados y asegurarse 
al mismo tiempo la subsistencia con el propio esfuerzo, 
las hermanas, orientadas por su Comisaria, abren in­
mediatamente alli un pequeño colegio. Era el 2 de 
febrero de 1940. La hermana Gloria compagina desde 
el primer momento los empeños propios de su cargo 
con los quehaceres del nuevo compromiso educativo. 
Con toda generosidad, se pone manos a la obra y alivia 
el trabajo de las otras religiosas, haciéndose cargo de 
los alumnos más pequeños o «llorones» a los que, con 
su amabilidad y cariño característicos, transmite el calor 
maternal que necesitan 129

• 

Con el tiempo, y conforme aquel pequeño colegio 
de Santa Teresita del Niiio jesús, va creciendo y ampliando 
horizontes, los sueños vocacionales de la hermana Glo­
ria van ganando en intensidad. Y finalmente, el 19 de 
marzo de 1945, solemnidad de San José, se convierten 
en una gozosa realidad. En esta fecha, dos jóvenes 
venezolanas: Adela Rodríguez, de Caracas, e Ilda Isabel 
Parra, de Guasipati, inician su postulantado; el 31 del 
mismo mes se añadía una tercera: Petra Pérez Y epes, 

:20 Cf. BHR, p. 35. 
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de El Tocuyo. Eran tales las ansias que sentía por el 
acontecimiento, que la inauguración del postulantado se 
realiza sin que hubiese llegado aún la Maestra. Ella 
misma se encarga, pues, de realizar dicho cometido 
hasta que el 6 de abril llega a Caracas la hermana 
Amalia de Arraiza. A partir de entonces, aunque no es 
la responsable directa del postulantado ni del noviciado 
-que se inaugura oficialmente el 3 de octubre del 
mismo año 1945-, mantiene siempre una especial cer­
canía con las jóvenes formandas a quienes llama cari­
ñosamente «mis pupilas» 130

• Las novicias y formadoras 
de entonces, dicen de ella: 

• Era, con su vida, un libro abierto donde se puede 
leer desde el p1incipio cómo bay que z;ivir la entrega 
al Seiior en la vida religiosa y especiftcamente como 
tercimia capuchina de la Sagrada Familia. Era un 
signo legible del amor de Dios ... 131 

• Era para todas la Regla z1i1Jiente. Obse!7)ante, su­
mamente delicada. Atenta con todas J' siempre con esa 
somiJa en los labios que traslucía su gran caridad 132

• 

13° Cf. Te.rtimonio df las Hnas.]uanay G;Tgo;ia Quirqga, 5 abti! 1974, 
en AGTC 9.1.3. 

131 TestiiJ!onio de la Hna. F/ena T '!zcatrondo. <cAl paso de DioSJJ, en 
AGTC 9.1.3. 

132 TestiiJ!otJio de las Hncu.}!lal/a)' Gr~~o;ia Q11iroga, 5 ab;il 1974, en 
AGTC 9.1.3. 
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Las fronteras se ensanchan 

La expansión de los campos apostólicos de las 
terciarias capuchinas en es otra de las 
ridades de la hermana Gloria como Comisaria capitular. 

El carisma de la Congregación -centrado en un 
crecimiento integral la persona en el amor, a la luz 
del Buen Pastor, e inspirado también en los valores de 
la minoridad franciscana y en las actitudes que irradia 
la Familia de Nazaret- está llamado a expresarse, de 
forma armónica y complementaria, en los cuatro cam­
pos apostólicos señalados por el Fundador: enfermería, 
enseñanza, reeducación y misiones. 

Sin embargo, la presencia de las terciarias en Ve­
nezuela -cuyos inicios comu los de Cul01nbia, sun 
netamente m1s10neros- continúa centrada casi exclu­
sivamente, en 1940, en el apostolado de la primera 
evangelización. Y esto no parece lo más apropiado 
para expresar con armonía toda la del espíritu 
propio. Una demarcación congregacional alcanza su 
verdadera mayoría de edad, en la medida que vive y 
manifiesta la realidad total de su propio ser y actuar, 
en la medida que testimonia de forma su 
identidad. 

Consciente también esta realidad, la hermana 
Gloria se dedica, con verdadero tesón, a promover toda 
un serie de nuevas fundaciones que puedan expresar 
con mayor nitidez la pluriforme manifestación del ca-· 
risma congregacional. 
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Tras la apertura del colegio de emprende, 
en 1940, la fundación de dos obras apostólicas en 

la colaboración con el Seminario <<Santa 
fundado por Monseñor Gómez Villa, en el 

terciarias se hacen presentes el 16 de abril, y 
<aYlaria Inmaetdadm>1 dedicado a la formación 
AAH-~"''c" de la niñez y juventud la ciudad, 

que se el 15 de septiembre. 

años después -concretamente el 18 de mayo 
de 1943- impulsa la apertura del Asilo <&4mparo de 

ubicado en la ciudad de Valencia para recoger 
niños necesitados de amparo y protección. Ella misma, 
acompañada dos hem1anas, se hace cargo provisio­
nalmente de la obra hasta que en el mes enero 
siguiente puede ya designar una Superiora. 

El 20 de marzo de 1947, funda en con 
el apoyo del capuchino padre Antonio de Vegamián, 
la Casa <San Rafael de la Florida;>) dedicada a la 
educación de un pequeño grupo de internas 
pobres y necesitadas protección. Era ésta una obra 
que no contaba con ninguna subvención oficial en 
la que la actuación de la mano providente de Dios se 
hizo permanentemente presente. 

Finalmente, al cerrarse el mismo año 194 7, el Am­
paro de Niños en Valencia, apoya la transformación de 
los locales funcionado dicho Amparo en 
el Colegio 
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Primera experiencia capitular 

El 25 de julio de 1946 se celebra el X Capítulo 
General de la Congregación. Por primera vez en su 
historia el Comisariato de Venezuela tiene derecho a 
estar representado en el mismo por medio de la Co­
misaria y una delegada elegida por votación secreta 
entre hermanas que conforman la demarcación. Para 
la hermana Gloria el acontecimiento tiene una especial 
significación, pues supone su estreno como capitular 
general. ¡Quién le podía decir entonces que nunca más 
faltaría a un evento de esta durante su v-ida! 
Pero además de esto, el viaje a tiene también 
para ella otros particulares motivos de alegría. Tras 
dieciocho años ininterrumpidos de ausencia del suelo 
patrio, va a tener la satisfacción de poder saludar a su 
familia y va a poder conversar con el padre Ladislao, 
su director espiritual en los años discernimiento 
vocacional. En este encuentro y conversación tiene ci­
frada especiales expectativas. Nada más a España, 
conecta, pues, con el padre Ladislao y determinan el 
día y la hora para encontrarse. Pero un cambio impre­
visto en la fecha de inicio del Capítulo hace que el 
encuentro, como ya se ha dicho 133

, no pueda realizarse. 
Tanto el padre como ella, sienten grandemente el con­
tratiempo, pero lo acaban aceptando serenamente como 
disposición del Señor 134

• 

:33 Cf. 
:3+ Cf. 
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El Capítulo, en el que la hermana Gloria es reele­
gida para el cargo de de Venezuela por otro 
sexenio, discurre en un clima apacible. El tema de la 
urgente necesidad de la Congregación en Pro-
vincias -que hubiera caldear los ánimos- no 
fue incluido en el capitular, sino que se 
dejó para que fuera abordado con mayor serenidad por 
el nuevo Consejo , que, por vez, está presi­
dido por una Superiora General -la hermana 1\laría 
Luisa de Yarumal no perteneciente a la 
nación en que había nacido la 

Sin embargo, el regreso a Venezuela resulta ser una 
verdadera odisea por los inconvenientes que lo dificul­
tan. 

112 

• Fl 30 de a;rz,osto de 1946 -cuenta una de las 
protagonistas- nos embarcamos en Barcelona. Tras 
wrios dias de el barm tw:o q11e regresar al 
puerto de ot~gm por no tener entrada en La Guai­
ra t3ó 

Intentamos 
imposible) Al final, 

LiJboa, totJJamos el 
nueJ·tra herJJJana Gloria 

al'!on desde 
18 dias 

Cf. lRIARTE, Lázaro, Hirtoriü de la 
334. 

barco tue regresado cuando estaba a la altura ele Canarias 
haberse encontrado en él un contrabando. Al de nuc,·o a 

no pudieron dcscmbctrcar en tres días de la !fHa. 
24 oct11bre 1974, en AGTC: 9.1.3.) 



.ra;es que sólo 

Con el corazón en las misiones 

Desde la ciudad, la hermana Gloria continúa unida 
cordialmente al quehacer misionero. Además de las 
frecuentes visitas que hace a las misioneras, emprende 
acciones encaminadas a aliviar las duras condiciones de 
vida de quienes están en la selva. Mención especial 
merece al respecto el Ropero 11fisional que pone en fun­
cionamiento en los locales del colegio de Santa Teresita 
de Caracas en colaboración con algunas señoras enca­
riñadas con el trabajo de las misiones. Ella, que com­
pagina el cargo de Comisaria con el ele Procuradora 
de las misiones, está siempre pendiente de enviar cuan­
to puede para el trabajo y mejor desenvolvimiento de 
las rareas misionales tiene siempre a flor de piel todos 
los problemas que afectan el desarrollo normal de las 
comunidades dedicadas a tareas de primera evangeliza­
ción: 

• Una de la.r c'OJas que más le hacía era el 
de.rbordat7tiento del Orinoco, que Jin at1ÍJO !k 
naba de la misión )' ponía m mil 

mi.ríomras. La estaba 
a esa.r de la 

manera que .ru mridad le En 194 3 

TeJiimonio rle ict Hna. Bárbam 24 ort;t/mc 1974, en AGTC 
9.1.3. 
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fa crecida 
tras el 
autoridades para 

tuvieron 
temporada 138

• 

de fas 

Pero no es sólo una misionera fa smo 
que sabe sedo también en la ciudad misma. No pierde 
aquí ocas10n actuar con esa misericordia y sensibi­
lidad ante las necesidades, típicas del carisma del padre 
Amigó, que ella tuvo oportunidad de madurar en sus 
largos años entre los indígenas: 

lB 

• Era muy crnitatiz'a] atenta con 
Cuando en Caracas tenia que ir a 

m~rYltUJtJ y estuchando a l!CCCS En 
una ocasión observó a un seHor llUI)' decente que estaba 
allí en una de esas interminables filas] .re ¡Jeía que 
ni había desayunado. de 
haber intercambiado 

de era 
CO!JiO éf y SN esposa! 

mano 
prese aunque .rea un seifor 

Je enteró de la 

BHR. p. 36. 



residencia )' z;eces ¡;ino, cuando )'a estaba es-
tablecido, a hacerle una visita de 

Asimismo a muchas niñas hfjas de emigrantes 
europeos, que lo estaban pasando mal por el cambio, 
falta de empleo o les abrió de par en 

las puertas del colegio Santa Teresita quedando 
semiintemas. L.as hermanas que daban clase en el 
colegio por ese tiempo, cuentan el interé.r que tenía la 
hermana Gloria hacerles el bien sin la mano 
izguierda rupiera lo que hacía la 

Motivo grande de alegría fueron para su corazón 
misionero las fiestas que se organizaron para festejar 
los veinticinco años de existencia de la misión <<Divina 
Pastora» de Araguaimujo. El cronista nos deja este 
resumen del acontecimiento: 

• El 9 de diciembre de 1949, se reunieron en Ara­
muchos de los primeros misioneros y misio­

neras. llubo una concentración de más de 700 indí­
genas)' multitud de amigas de las misiones. 
Se celebró de modo solemnísimo una proce­
sión con la de la Divina Pastora por el 
lllqjestuoso lio Orinoco. Hubo diversos actos religiosos, 
patrióticos y folklóricos; regatas )1 otras 
El Gobierno en eJ-ta oportunidad la condeco­
ración de la Orden Francisco Jv!iranda a l'm-íos 
misioneros, entre ellos a la hermana Gloria de Pam-

BHR, pp. 37-38. 
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piona, como reconoczmzento de stt larga e 
labor en de la cultura en la misión del 
Caroni. El acuerdo publicado en la Gaceta Oficial 
n.o 23.097, del 12 de de 1949 1.u1

• 

14° JRL\RTl', Lázaro, Hí.rto1Ú de lo 
Jit!.f. p. 311. 
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CAPITuLO VI 

AL CJTRO L4DO DEL, 
C1-lARC~O 

:Nlientras la vida de la hermana Gloria s1gue su 
curso normal en Venezuela, en las esferas más altas 
del gobierno de la Congregación se está fraguando un 
~contecimif·nto <)HC influirá notablemente en su rumbo 
futuro. Se trata de la organización de la Congregación 
en Provincias. 

Desde que en 1905 las terciarias capuchinas, tras­
pasando las fronteras nacionales de su fundación, se 
dirigen a Colombia, el padre Amigó intuye, con visión 
profética, que sus hijas serian más mtmerosas en América 
que en 141

. Y la profecía, no tarda en cum­
plirse 142

, trae consigo esos problemas típicos del creci-

141 Testimonio de la Hna. Gmot'fl'tl il1." de Vrdmria, en PoJitio s11per 

142 

aún 

S11mario, pp. 99 ad 127. 
de que a la muerte del 

que en 
las 
el 

crecimiento vocacional es en tierras americanas desde 
todo a un pronto cuJtnplmue11to de la del Fundador. 
De cuando en 1951 la se en Provineias, 
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miento, que, aunque no tienen en su raíz la amargura 
y tristeza propias de los provocados por la decrepitud, 
no dejan de ser dolorosos. Y a en vida del Fundador, 
las religiosas de Colombia expresan repetidamente la 
necesidad de encontrar con urgencia la fórmula jurídica 
adecuada para garantizar la autonomía a las autoridades 
de la Congregación en su país. En 1931, a raíz de un 
segundo intento, surgido en Colombia, de erigirse en 
Provincia independiente , el Consejo General pide a 
las religiosas de ese pais su parecer sobre la oportuni­
dad de constituir el Comisariato en Provincia religio­
sa 14

\ pero la inestabilidad política que se estaba vi­
viendo en y particularmente el estallido de la 
guerra civil van atrasando la solución. En el primer 
Capitulo celebrado tras la guerra española -julio de 
1940-, el problema no llega a plantearse por no poder 
asistir al misrno las delegadas colombianas, impedidas 
a emprender el viaje a causa de la segunda guerra 
mundial. En 1946 -durante el desarrollo del X Capi­
tulo el problema no forma tampoco parte 
del orden del dia, aunque las capitulares salen del mis­
mo con la convicción de que todo está ja tnadttro para 
el paso decisivo . Cuatro años después, el Consejo Ge­
neral emprende la recta final de la andadura que llevará 
a una nueva distribución de fuerzas. "Cna comisión en 

hay un total de 320 hermanas, rníentras 
'~'Y'"J'"''u'4 suman 536 (cf. IRli\RTI\ Lázaro, Historia de 
de Terciarias La~·mtJ;'naJ, 

143 IRL<\RTE, Lázaro, la de Terciarias 
cbinas, 89-93. 

144 pp. 92 y 333. 
:4s Ibídem, p. 334. 
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Colombia, presidida por la Superiora General otra en 
España, bajo la dirección de su Vicaria, estudian los 
pormenores. Y unificados los criterios de ambas visio­
nes, se presenta el proyecto a la Santa Sede que, me­
diante rescripto del 16 de abril de 19 51, aprueba la 
distribución de la Congregación en cuatro Provincias 
-dos en España y dos en Colombia- y una delega­
ción general, la Venezuela. Unos meses más tarde 
-exactamente el 15 de la Superiora General 
notifica a la Congregación todos los pormenores de la 
distribución y da a conocer los primeros gobiernos 
nombrados para cada demarcación. 

Para la hermana Gloria el resultado final del men­
cionado proceso es, cuanto menos, sorprendente. Su 
vida religiosa ha discurrido sin interrupción en V ene­
zuda y LuJas las posiblliJaJcs parecían apuntar a 'lue 
continuaría aquí. Pero en los planes Dios, las cosas 
no debían estar tan claras. De hecho, al llegar a Caracas 
la circular del 15 agosto de 1 9 51, los rostros de las 
hermanas y particularmente el de ella, parecen demu­
darse. Ha sido nombrada primera Superiora Provincial 
de la Provincia de la Inmaculada, que abarca el terri­
torio norte de España y debe recoger con urgencia su 
ligero equipaje para trasladarse a su país natal. 

Cuando el 3 de septiembre emprende el de 
regreso a Europa, los sentimientos que alberga su co­
razón son de profunda nostalgia por lo que deja. Se 
dispone a cruzar de nuevo el «charco» oceánico pero 
nadie la conozca en profundidad puede afirmar 
que lo hace con la alegría de quien vuelve al 
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Su generoso corazón m1s10nero hace tiempo que ha 
superado las fronteras territoriales y sentimentales que 
suelen separar a los pueblos y a las culturas. Sin dejar 
de querer su cuna, ha aprendido a amar con tal inten­
sidad a las gentes que conoció a este otro lado de] 
mar, que también se dispone a dejar casa y patria. 
Venezuela será ya para siempre la tierra predilecta en 
su recuerdo y en su cariño. El progreso de la Congre­
gación aquí constituirá siempre para ella una de las 
grandes ilusiones de su vida. Y cuando con los años 
tenga que viajar con relativa frecuencia a América, 
encontrará siempre la ocasión de hacer una «obligada» 
escala en esta su nueva patria para v~sitar las añoradas 
misiones y, sobre todo, para encontrarse con las her­
manas con las que había compartido sus mejores años 
e ilusiones y saludar con gozo a sus queridos 
waraos. 

¡Se empieza de cero! 

En la primera quincena de septiembre de 1951, la 
hermana Gloria llega a la casa madre de la Congrega­
ción en Masamagrell. Aquí tiene lugar, el día 17, la 
instalación canónica de las Provincias españolas ,. 
la toma de posesión de sus primeros gobiernos. 

Según la 
vmcta de la 

distribución realizada en España, la Pro­
Inmaculada agrupa 130 hermanas y 13 

de las c-1ue cuatro tienen como apos­
enfermería, otras cuatro la reeducación de 

casas 
tolado la 
menores, tres se dedican a la enseñanza, una está des-
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tinada a personas de la tercera edad y la otra atiende 
el palacio episcopal de Oviedo. Esta, que no es poca, 
constituye toda la riqueza. Pero las carencias son tan 
grandes en esta Provincia que ha quedado desprovista 
de toda una infraestructura de carácter vocacional y de 
formación inicial, que no resulta exagerada la afirma­
ción de que a la nueva Provincial le toca, de alguna 
manera, comenzar de cero, como parecen sugerir estas 
palabras de una de sus consejeras: 

• Cuando llegó Proz!inciczl, no encontró ni lugar 
donde instalarse. Tuvo que 
lecito ella Ji .ftrs 
trámite imprescindible. a 
las inherentes cz tl11 .fer qNe nace)' 
prm;eerle de todo. Para no tenia en sus 
m una 146 

cha-

con 
qNe 

<<arcas>> 

Con su característico ammo emprendedor, comien­
za la ardua labor de poner en funcionamiento la com­
pleja maquinaria de la vida religiosa a nivel provincial. 
Las hermanas que conviven con ella, y que en su 
mayoría sólo la conocen por referencias, tienen bien 
pronto la oportunidad de descubrir la riqueza de su 
personalidad humana y espiritual: 

• Su su su caridad -nos dice 
una de ellas- fueron su caratfetistica Estas 
virtudes nunca le restaron con 

qNe la nemitó. ~7tt;ió sm la 

146 Testimonió de la Hna. Fclúa mqyo 1974, en AGfC 9.1.3. 
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obsen'ancia )' cuando salíamos a hacer 
cias siempre tenía 
antes de que tocamn 
oí hablar mal de 

la hora volt'er a casa 
al acto comtmidad. ~Vunca le 

)1 cuaudo se le 
que ocunian J' que a veces no eran 
interesaba todo, lo hada 
confortaba a la interesada sin en 
con nadie. J'tt vida de oración era intmJCt. Cuando 
le cosa el Sagrario 

rm:u1"'"nrP Allí reso/z1ía todas sus em-

Con Dios, todo es posible 

Aunque no tiene dinero, la hermana Gloria es rica 
en fe y en contianza en el Dios providente. Y tiada 
en la Providencia afronta con prontitud, con valencia 
y sin titubeos, la construcción una casa que pudiera 
ser sede del Gobierno provincial y en la que se pudiera 
ubicar cuanto antes el noviciado ele la Provincia, que 
provisionalmente había quedado en Masamagrell: 

9.1.3. 
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terrenito )1 

Ulhl comunidad de 

teníamos un 
en el que I'ÍIJÍa 

qtte el Obúpo de Pamplona, a 
la casa, lo a una mtez. Y nosotras necesitá-
bamos un convento que fttera centro de la Provincia. 

Jllt1)'0 1.974, en AGTC 



Las Bancas 

sencza. 

Las 
PtvtJÚtcia 
lo poJible para 
DioJ 
para emtJe::n7r 

El 19 de 

tOJ. 

las caJas de la 
mes todo 

con ((esto;> y la en 
Je dio la orden 

Gloria deda 

de Santa Isabel de 
niebla y de mNcho 1JÍnlos qtte 

N!l camión con todo lo neceJario 
lo obm fJrQytrtoda. Con Jlllltha 

mañana !oJ ptimeros 
echar cimien-

la hora de la comida y la hermana Gtotia 
nos dio en el el ({Benedicamtts Domino;> para 
celebrar tal acontecimiento. Una herrnana imprm;isó 
estoJ venos: 

Día de Santa Isabel, día de historia también 
que ha de len: 
Día de 

no te 

comenzm: .. 

ante el tro11o del Señor 
rogar con santo ardor. 

l23 
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no no.r 
que a la lllladre Pro!Jimial, 
Que vengan 

cemento, ba/doms, 
le acabe la bolsa. 

hmta temlinar la msa J' en la 

Las obras .riguieron stt marcha JI lm 
sus iban .rus 

que .re afrontar los pagos, 
aunque no se lograba cttbrirlos del todo. 

La hermana Gloria celebró el 5 de abril de 1952 
.ms Boda.r de Plata de que 
no se le hicieran que .ri en 
obsequiarla le em;iaran dinero la obra. 
hicieron. Un d!a de al cartero, 
la corre.rpondencia en la ca.ra contigua a la nuestra, se 
le cqyó una cmta dirigida a nuestra Prm;incial. La 
caria estuvo en el sttdo 
noche. Al dfa al 11er/a la 

la entregó a la hermana G/o;ia. Y mando éJta 
encontró dentro del sobre J1H-!Jcitlo la 

la .rmpresa del mayor de los que 
hasta entonces se hab!an recibido. En1ocionada, dio 
gracias a Dios que demo.rtró una vez má.r su gran 

con m Sólo ttn 
de que tenia toda .rtt 

confianza en Dios, pudo superar tantas dificttltades 143
. 

Testimonio de la Hna. Felisa !Jlayo 1974, en AGTC 9.1.3. 



Segunda de abordo 

El 15 de abril de 1952, la hermana Gloria convoca 
el I Capítulo de la Provincia de la Inmaculada. Dado 
que la andadura provincial era aún muy corta, el Capitulo 
-reunido en Andosilla el 14 de mayo- se centra fun­
damentalmente en la elección de las delegadas provin­
ciales al XI Capítulo General, cuya celebración está anun­
ciada para el 25 de julio del mismo año 1952 en la casa 
madre de Masamagrell. En este Capítulo General nuestra 
biografiada será elegida por unanimidad, Vicaria General 
de la Congregación, teniendo así la oportunidad de 
madurando la vocación de servicio en la que se había 
distinguido desde los inicios de su vida religiosa. 

El padre Amigó, seguidor fiel de San Francisco, 
había determinado en las primeras Constituciones de la 
Congregación que las Superioras debían ser ministras y 
siervas de ms hermanas y que lejos de ser como los uu""tu~., 
gentiles que con la dignidad se engrandecen, abatirse pm· 
humildad, tanto cuanto su cargo 149

• Y éste 
es precisamente uno de los distintivos del programa de 
vida de la hermana Gloria durante esta etapa. El Ca­
pítulo la ha elegido «segunda de abordo», pero ella sabe 
que el «escalafón<< en la vida religiosa no es de mando 
y dominio, sino de entrega y servicio. Sabe que la 
primacía cristiana no radica en el tener más poder, sino 
en amar más. 

Tal como determinan las Constituciones, ejerce ade­
más el cargo de Superiora local de la Curia general, 

149 Cf. Al\nGó, Luis, OCLA 2296. 

125 



que, desde la distribución en Provincias, está ubicada 
en Madrid. ~Atiende con cariño a todas las hermanas y las 
escucha con respeto . Pero de manera particular atien-

apq)'a en todo a la teniendo 
presente que las Consejeras generales, sin menoscabo de la 

o pctrecer, debett dútinguine entre 
por su obediencia y sumisión a la 

5'ztperiora General 152
• 

Con su actitud, se gana rápidamente la plena con­
fianza de su Superiora. Apenas elegida Vicaria, empren­
de en el mismo año 1952, viaje a Argentina para visitar 
las casas de la Congregación en el país, en nombre de 
la hermana Maria Luisa de Yarumal, Superiora General. 
Esta Superiora decía de ella que era una como 

Inteligente y Y cuando se trataba algún 
asunto dificil en el Consejo, añadía: 

La última palabra nos la dirá la ber71Jafla 
JVo jalla1 

153 

Durante su primer sexenio como Vicaria General, 
tiene además la gran alegría de poder vivir intensamente 
y de cerca las celebraciones que se desarrollan en 1954 
con ocasión de cumplirse el I Centenario del nacimien­
to del padre Amigó. El 5 de octubre asiste a la inau-

14 ftla;•o 1974, en AGTC 
9.1.3. 

15l lbfdem. 

l32 TERCL\RJAS c.,\PCCHLK.AS, Consdtuciones 1928, fi.
0 245. Cf. 

r\iv!lGÓ, Luis, OCLA 2323~ 
14 !Zlr!J'O 1974, en AGTC 

9.1.3. 
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guracton de una exposición ubicada en la casa de las 
terciarias en Masamagrell. En ella se ponía de mani­
fiesto la multiforme actividad apostóllca de las dos 
Congregaciones hermanas, especialmente en el campo 
de la reforma de menores. Y durante los dias sucesivos, 
participa en los distintos actos del programa jubilar, 
que tienen su culmen precisamente el 17 de octubre 
-fecha central del centenario-, con la celebración de 
una solemne Eucaristía en la Iglesia Parroquial en la 
que recibió el bautismo el padre Amigó; y con la 
inauguración de un precioso grupo escultórico dedicado 
al de la e ilmtre de Jvfa_ra-

En jullo de 19 58 se celebra el XII Capítulo General 
de la Congregación, en el que la hermana Gloria es 
reelegida Vicaria. También la nueva Superiora General, 
la hermana Paulina de Bolea, encontrará en ella el 
mejor punto de apoyo dentro del Consejo. 

Por ausencia de la hermana General, que se en­
cuentra girando visita a las casas de América, es ella 
la encargada de presidir, el 11 de mayo de 1960, los 
actos conmemorativos del 75 aniversario de la funda­
ción de la Congregación que se celebran en España. 

Dos años después, exactamente el 9 de mayo de 
1962, por el prematuro fallecimiento de la hermana 
Paullna, queda al frente de la Congregación y convoca 
para el 6 de noviembre de ese mismo año el XIII 
Capítulo General. 
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Los seis meses que rige los destinos de las herma­
nas, en su calidad de Vicaria, no son momentos fáciles. 

Con la organización de la Congregación en Provin-
los antiguos motivos de descontento de las religio­

sas de ultramar se solventaron en gran parte, al w"""v'"u·' 
una más m el Capitulo 
cuadro del Gobiemo centraL Sin embm:go no se habían eliminado 
por completo. el descuntento de tm sector 
que contesta el centralismo mantenido en las Cons-
titmiones en la de los ccn;gos rl rm,•TfJ/'1/JI )' local. 
El Gobierno central -se objeta-- residente en desco­
nectado de la realidad no tener el nea:sario 
conocimiento las cualidades)' de la nt>''nnt'/1/Mn de la.r bemtana.r 
que ban de los cargos 

Al ser cmwocado el XIII 
dor de la Congregación­
/ente. Se cruzan cartas 
a la 
de 

-anota el historia­
sale al abierto la tensión e:x:is-

se recmTe 
extenzaJ·, 
!55 

Es mcesario entonce.r -concluye el historiador- todo 
el bum tacto )' la 
Gloria de Pamplona, 

de la hermano 

)' 

que las aguas se 

15~ IRL\RTE, Lázaro, l-!iJ-torúr de ia Coti2rt¡7acitin de TercíarÍaJ 
ebina.r, 340-341. 
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CAPITULC) VII 

TLlt10NEL EiV TIEJYJPOS 
RECIOS 

Cuando el 6 de noviembre de 1962 se reúne en 
Masamagrell el XIII Capítulo General de la ,.>VU>éJL'-

la tensión existente entre las hermanas, que había 
s:1lidn al :1hierto en b precapitubr, se ha L«.uu,,uu 

en gran medida y la es bastante serena. No 
obstante, la Santa Sede, la petición que le 
habían hecho algunas hermanas colombianas, 
por un alto prelado de su , ha decidido 
un para que presida en su nombre la Asam-
blea capitular. El designado es el padre Eugenio 

recoleto, quien, años después, recordando el 
acontecimiento y el papel en él por nues-
tra biografiada, dejará 

• Recuerdo con renovado cmiiio a la bem1ana Gloria 
que me t!J'Hdó ton lt!nta en el ){JJJ 

t57 Cf. en .AGTC 2.1.13.1. 
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General. Aún vueko 
lo que bizo en 

a Dios que le 
memorable ocasión 

El Capítulo de abordar y buscar solucio-
nes a principales causas conflicto que estaba 
viviendo la Congregación y que amenazaba una vez 
más, no sólo la armonía fraterna que debía existir entre 
todas las hermanas, sino incluso la unidad misrna del 
Instituto en torno al Gobierno general del mismo-­
se centra, como era común en aquellos años, en la 
elección de la Superiora General y su Consejo. 

Desde los inicios de la fundación, el padre Amigó 
deseó que todaJ las acudieran a la 
ron la ron que los a st! madre í-"9

• Y a 
este había delineado así su figura: 

Testimo!lio 
9.1.3. 
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¡:;9 i\:\HGó, t.uis, lJCLA 2296. 
1r.11 A~nc;ó, Luis, OCLA 2319. 

las 

cargo a 
am•mfltJa de un 

estar dotada de llfZ 

recto, de una t•o!tmtad 
el trato y sobre todo de 

] ~ 160 



Cuando en las conversaciones «entre pasillos» del 
XIII Capítulo General se fue preguntando a las her­
manas, y entre ellas a la ex Superiora General, Geno­
veva de Valencia, sobre quién sería la más apropiada 
para el cargo, muchas contestaron: 

tiene una 
detmcestra 

Gloria. Es buena 

i·on'cr;re­
está al 

muy recta. Jjs alma de oración y 
""'·'ll·"''"u grande en LI\Júestro Seño1; C011tO 

fllTlCUilllfll!.\' J GJ 

No es por ello de extrañar que en la primera 
votación habida para el cargo, y con una mayoría a la 
que tan sólo falta un voto para la unanimidad, sea ella 
elegida Superiora General para el sexenio 1962-1968. 

Y ciertamente, su talante y actuación posterior, en 
los que se reflejará con nitidez cómo encarnó el ideal 
propuesto en las Constituciones, pondrá de manifiesto 
hasta qué punto fue acertada su elección: 

iJwitaba a la con-
trato salpicado de 

j' de buen humor. Era j' firme. Prtldente 
de práctica. Experta en el arte 

aistimw de perdona;; di.rculpat; oMdm: 
cuando se trataba de nPJP1'liJPr 

161 TeJ·litJJOJÚo de lo 14 de mr!yo 1974, en 
AGTC 9.1.3. 
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la 

de la Ip,feJia, la 
Su 

el 
de 

todo lo que merece 
sus problemas, 

sus Su 
moria extraordinaria le "")'1/l/TIHJ 

la hilación de que le 
de cero cuando se contitutczr 

encontraba 

las hijas más necesitadas 

• Procuró set' más amada que temida. En mtutras 
Con.rtitttáone.r lemtos. <<En fez }¡!,lesia Cristo, 
mr timPn aHtoridarl rlehm ronzo set'l'!Cl(l )' 

la 
Jtn(l 

Yo digo que únicamente en este .rentido fue Supe-
tiara la hermana Gloria, nunca hizo 
de su una persona Jtzu,y humilde)' 
sencilla, a la última de la.r ltrrnu:uu¡ 

que, a 
bastante tímida ] 

lcu no pocas z;eces 

de que ]O be 
retraída totl las 

sentí en mz clima de que 
hubie.re estado r11ás cohibida vzc¡'¡mwu con 
las hermanas. 

· s2 lej·lÍJílúitio de lfl Hufl. Elena 
AGTC 9.1.3. 

,V]f paso de DiOD;, en 
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Siendo Genera~ no se smo que con 
de condimentado con amor; z;ivía al 

tarzto de /.as necesidades de todas Ji cada una de las 
hermana.r. 1Vo se me olvida este episodio: 

En una de las .rus t'isitas a me en-
contraba _yo en la casa de la Estrella, _y ruando mpe 
que el L11edellín, a saludarla. Cuando 

estaba COJll!ersando con las bermana.r Conse;o 
_y, despttés de haberme dado tm 
matemal abrazo, dejando a las !Je,,-rn.c:zn,zs 

ne­
es que JÍempre J'e 

Jm que hiciera 

El mismo detalle de 

decir de la nNm~ma 
como Superiora y hatia un de.rftle 
t•iltudeJ que re.mltaria etemo. Ba.rte decir qtte 
todo lo que nue.rtra.r Constituciones al tratar de 
la autoridad: <ra la a la letra, JÍn glosa, sin 

Estaba dotada, además, de 
úto que seilalan las ser \ut:""'''"r/J 

<<... Sttavidad en el trato y sobre todo un gran 
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siendo ante todo, madreD>. ¡Amó tmtto a las bemhmas! 
Y sé, de cierto, que co1u:emr COJI 
!m duras e Lo más bemtoso 
y digno de encomio 
con dos, sino con 

120 con mza o 

Rumbo a Roma 

Uno de los motivos que habían exacerbado los 
ánimos de algunas hermanas en la etapa precapitular 
era precisamente el hecho de que, tras la organización 
en Provincias, la Congregación continuara siendo go~ 
bernada de forma centralista, desde España. 

Después de la creación de las Provincias, 
mvr el haber sacado de la Casa geHe-

trasladar!a a 1Vfad1id (1 de de 1951) 
decúión del 
la 

ez,itar con ello 
estuviera desde la 

mimtms rpte illadtid, 
había sido dedarada (dmitOJio m111ún a 

las Pro;;incias el dem:to La 
del Fundador. de 

11 ¡Jf7,1pf'7,('¡7J;I,Jf_ 
J httbiera tenido más fácí 1 

ro!1lo centro de 164 

Había !f!la resistencia r1 senúrse gobemadm desde 
la de Espmw, unas Pnmincias que ro11 l!llícbo 

Te.rtímoi!Ío de Híw. Pmilínrt 
ló-l lRIARTE, Lázaro, Historia de la LO.IJ!iJ~eM<"Ifm de lénimia.r 

cbiltaJ) p. 341. 
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a las de e.rta en número de 

obra.r )' que en 
IIJf,w¡n¡n.r a las pm·nn.Pnr 

del 
de casas )' de 
no se sentían 

Durante la celebración del XIII Capítulo General, 
el propio Presidente delegado, padre Eugenio Ayape .re 
bcu·e ante las de la idea del traslado de la 

Casa a Roma. La al n,;elo 
la Prr}l}incíal de y .re al Comejo 

la ca.ra que su Prozú1cia está en Roma mn 
tn7nr:z:tlf1t de qtle JÍtt!iera de residencia a bentJcmas 

em'iadas a la Czúdad Etema a ml"Jür estt;dio.r eclesiásticos 
Un caluroso de todas las 

de la Provincial de San José. Se 
económico entre las de la 
demás Pnwáu:ia.r )' la casa pasa al J·emicio de la 

sede Gobiemo 
de de todas la.r Prol!Ü?Cia.r)! 

Sin dejar a un lado el urgente compromiso capitular 
de trasladar la Curia a Roma, pero en espera de ultimar 
detalles, la hermana Gloria emprende, en 1963, la visita 
canónica a las dos Provincias españolas. Y finalizada 
ésta, hace, con fecha 8 de enero de 1964, la petición 
oficial a la Santa Sede para poder efectuar el traslado. 

En febrero de ese mismo año 1964, a América 
para girar la visita a las hermanas de la delegación 

16S lRL\RTE, Lázaro, Historio de la 
cÚÍII<U, p. 341. 

1M /bfdt!li.: p, 342. 
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La hermana Gloria con varias 
celebrados en la casa 

136 

de matrimonios indígenas 
de 



general de Venezuela y tomar un primer contacto con 
las Provincias colombianas. El día 4 de dicho mes, llega 
al aeropuerto l'vfaiquetía y permanece en tierras ve­
nezolanas hasta finales de abriL emoción siente 
al reencontrarse, tras trece años de ausencia, con sus 
queridas misiones del Delta Amacuro: 

• Daba ¡;er con la saludaba¡¡ l1!Uchos 
rasadas que ella había tenido de en 

los inicios de misiones... ¡Qué emoción 
los s~tcesos oamidos en aquel tiempo! 

matrimonios de !m ra!z-
•muu,•¡n,'l. tJ"!11h9r!fl0h': unos, una otro.r, 

~m a 
lidade.r. 

(.randía) ... ; cada según su.r posibi-

Había que ver el gozo que .rent!a ella entre sus 
nieto.r] u;araos que la rodeaban 

que en s;¿s demostraciones le que se 
con 

Desde el 26 de abril al 20 de junio permanece en 
Colombia compartiendo con las hermanas y recorrien-
do por vez primera casas de esta nación en la 
tanto se ha extendido el carisma amigoniano. 

De regreso I~uropa, se detiene unos días aún en 
Caracas, donde se embarca en el avión que la llevará 
hasta Madrid el 3 de iulio. 

167 QUROG\ Ascensión (Excelsa) T '~r;{a de la Rnl!!!a. 11Jadrc· Gmem/ 
a /m Jvlisione.r, en AGrC 9.1 .3. esta crónica, a la 
duró desde el 16 de marzo al abril. 
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Al llegar a la capital España, todo está 
ya para el traslado de la Curia general a Roma, 
sm mas dilaciones, se efectúa el 27 de dicho mes. 

Su vida en la nueva tiene el talante de 
sencillez y descomplicación s1empre la ha dístín-

Como una más, en la marcha ordinaria 
de la casa y se preocupa preferencialmente por las 
hermanas que se encuentran allí completando su for­
mación: 

• Siempre estaba tl!tf)' TlP>'II1lPI1i'P de f!I)JOfraS /m- eJÜI­
diantes 
de 

Ct!af/dO regreJábaJJJOs 
le g¡¡staba cómo nos babia ido 

que le commtámmoJ el contenido de las ciases. 
Yo la sentía muy cercana la vida de las estudiantes. 

hoJ'tJFÍo.r Je lt! coJJJUJÚrlaJ dJJio/rltilJdJJ ct W!e_;/ms 

necesidades. 

mucho lo todo lo jh:lterno. Si 
en todo momento se manijúttZba ut,:cm'tJtu. /J/Ucbo 11!ás 
en la.rfie.ffaJ de iVa1)idad. Le darnos so!presm­

ct1t:ttatm•r golosilw que colocaba 
comedot: Y lo hacía con 

Su amor era universal. 
una N!ia las cartas circulm-es! 
recibía la correspondencia! 
cuentclfü la msa salía de ella c011 

rada tl!!a en s11 
1mdadera alegda. 

ilusión firmaba 
q11é iiNsió!l 

que fm­
de una 

de la hemzana Gloria 

lGE TeJIÍJJIOilÍO de la Ifnd. ¡Viel·eJ· Leclére, 8 r¡goJto 1991, AGTC 
9.1.3. 



La hermana Gloria, Superiora General, visita a S.S. Pablo VI el 
13 de enero de 1965. 
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Ya desde Roma, reemprende las v1s1tas canónicas 
a las comunidades. El mismo año 1964, se encuentra 
con las hermanas de y Alemania. Y al año 

tras entrevistarse, el 13 de enero, con Su 
Santidad Pablo VI en el toma el avión 
la conduce de nuevo a tierras americanas Aquí visita 
primeramente las casas del Brasil y a continuación las 

Argentina, Colombia, Costa Rica y Guate-
mala. Su paso por las comunidades es valorado muy 
positivamente por las hermanas, como se desprende de 
estos testimonios: 

• Su indecible bondad y S!t sonrisa le han ganado el 
nombre de Juan "Y.:YIIL Su ha sido altamente 

para todas las como una estela 
de renol/ación en cada cotmmidad visitada. Tiene 
serreto de saber de oraáón _y de 
t1ida en Dios, 
halla la solución adecuada 

Al despedirse de Colombia, 

al servido de todas, 
cada problema 169

. 

a las Superioras 
este y recuerdo: 

todo a Dios conftsando 
su mtserza. 

G'ran medio: el amm; la la temura, la 
universal, unit•ersa!, univenal, a todas. 

tú9 Te.ctimonio de la cro11irta del Bmsif Te.rtÍl!ionio de lei C!Y!Jii.cta de la 
Pro¡;i;;cia en IRL-\RTH, Lázaro, de la de 
Terciana.r p. 592. 
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Jea su Mea! tener a todas felices)' 
Jin romper los diques de la obserz,ancia regu-
lm: 

El f)emplo, la 

Sta la 
la casa ... 

Siempre al 
oficio es dar JJida ... 

e11 l!ezJar las cargaJ principales de 

las advettencias en 
de 

que es ((JJ2adm>, ct!YO 

Sea mt!)' reserl/ada en astmtos econó!llicos, en me-
didas de gobierno, en obser7Jados en las het~ 

manas pruentu o 
en todo lo 

conSf!JO a SUS 

de oficio les 

Sea mt[y el conPencimiento de la 
continua itzten;ención de Dios en nuestras smztas em-

iVtmca diga: hoy conPiene hacer esto, porque ast 
le parece a fulana ... ,- el Superior debe cargar la entera 
responsabi!Mad. 

COJ.IltJ!'tlaaa, ambiente de espi­
de familia )' 
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mz,rn,c/1 de /a 11irtud 
nz 

con lm reáén 
No el nozJiciado es 
desmontar el terreno )' rrcn~!Jr"ilr: después, a poco, 
motit,ándotcls darán 

Dar a 

.)' se alimenten 
ti da 

El 
bernar. 

La Sttjmiora debe 
el bienestar de todas sus 
ramal a ella 

a 

con la J;Ja}or 

traduzcan abttsos y 
leer e 

necesario para 
que desmnsen 
detrimento su 

no sabe go-

(0/1 JOlicifltd IW1'1Prnm 

romo lo bada st1 madre 

El regreso de esta v1s1ta a 1'\mérica, que se alarga 
hasta el 25 de mayo de 1966, lo hace, como ya empieza 
a ser costumbre en ella, desde Venezuela, donde el 1 O 

t ~u PLv!PLONA, Gloria Remerdo de la Virita Cimónictl m Atlllflica, 
de J!lo:JO 1966, en i\GTC 2.2.2.1. 
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de junio embarca en la nave «Santa MarÍaJ> que la traerá 
a tierras europeas. 

Navegando a los ait·es del Concilio 

Al ser elegida Superiora General la hermana Gloria, 
el Concilio V a ti cano II -iniciado solemnemente el 11 
de octubre de 1962- acababa de iniciar su andadura. 

El 21 de noviembre de 1964 -coincidiendo con 
la clausura de la tercera etapa conciliar- ve la luz la 
Constitución dogmática sobre la Iglesia, cuyo capítulo 
VI, dedicado a los religiosos, recoge ya las lineas maes­
tras de la doctrina del Concilio sobre la vida religiosa, 
que, frente a otras concepciones más o menos oscu­
ranti~tasl pmyrrt;¡ una visión posítív:1 de la pr~ctíca ele 
los consejos evangélicos: 

estimulan contimtamente el 
nadie que los por su 
hacen extratlos a los hombres inútiles a la soae-
dad 171

. 

Posteriormente, el 28 de octubre de 1965 --duran-
te la celebración de la cuarta y última es 

Co~CILIO VATICANO II, Lume!l GmtiTim, 46. 

143 



promulgado el Decreto Caritalis en el que se 
ofrece, de forma unitaria, toda la luminosidad de la 
doctrina conciliar sobre la vida consagrada. En él, se 
plantea la necesidad gue tienen todos los Institutos de 
emprender una t~demada renoL'tlcíón a fin de que el eminente 
11alor de stt ¡;ida redunde en ma)'Or bien de la 
se formulan los principios de una tal renovación en 
torno a una vuelta constante a las y una adaptación 

a las condiciones de loJ y se ofrecen estos 

La aplicación de los criterios de renovac10n pro~ 
puestos por el Concilio acentuaron en el seno de los 
institutos religiosos contlictos que, de forma más o 
menos larvada, se venían fraguando desde años atrás 

de los que tampoco se libra la Congregación de 
terciarias capuchinas, como se verá más adelante. 

Las personas consagradas, ante la benéfica sacudida 
conciliar, adoptan a veces posturas extremistas que tien~ 
den a encerrarlas en un conservadurismo inmovilista o 
a precipitarlas hacia innovaciones extra!'ias al espíritu 
conciliar. 

Cf. Co:--;CILJO VATJC\0:0 Il, 
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En el caso de la hermana Gloria, su carácter re­
flexivo y equilibrado y su desbordante sentido común 
contribuyen muy positivamente a mantenerla al margen 
de todo extremismo y a hacerle navegar con serenidad 
a los aires del Concilio aun en medio de situaciones 
verdaderamente delicadas hasta dolorosas: 

• é{mzbió mucho la l'ida repetir 
ella misma- )' unas hermarzas se sostienen contra 
z1iento )' marea )' otras t'a li a la Oremos 
mucho que se baga la renovaáón qNe pidió el 
Concilio. Con Sin tan 
malo es cerrane a todo como 

La y confianza en la Iglesia y en el Papa y su 
inquebrantable adhesión al magisterio la ayudan tanto 
a superar la tendencia conservadora de su propia for­
mación, como a saber denunciar y frenar los ímpetus 
de algunas hermanas gue, en su afán de correr mas, 
dejan atrás al m1smo Concilio: 

• amaba a la )' tenia 
en de la si bien que 
lo-- ni por su ni por su edad estaba )'a 
en condicioneJ de aJimi!ar el rumbo el 
Vaticano JI Pero el de 

1)eces 

raciones de laJ 

TestÍ!Iionio de !a Hna. f:lma jmúo 1974, AGTC 9.1.3. 
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de una 
sin de romper la unión 

entre las ProJ;incias _y /m hermanas de una Provincia. 
Para esta 11nián era ti// bien tmry a tales 
o cuales por que 

de revisión en todos los que cada cual ínter-
a su modo que trafan la desotimtctción en 

muchas pero era la ptimera en sal11dar ron 
gozo los dommentos del Táticano JI JI demás intenNn-
ciones del de la la 

los mismos. Amaba a la 
wn¡taJt:<a inquebrantable 

Se vt'slumbra kt borrasca 

Sería injusto y falso considerar al Concilio, y en 
concreto a su decreto como el ((culpa .. 
ble» de las crisis que se desataron en el seno de los 
Institutos religiosos a raiz de la aplicación de su doctrina. 

Y a el papa Pi o XII en la alocución conclusiva del 
I Congreso Internacional de Religiosos, celebrado en 

174 Testimonio de! bimte, 22 
9.1 Cf. también IRIA.RTE, Lázaro, Histo;ia de 
T!OS p. 686. 

IRL\RTE, Lázaro, lli.ftoria de la 
chillas, p. 591. 
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Roma en 1950, lanzó como consigna a las personas 
consagradas la al patrimonio la 
tación a las mm•as condiciones históricas. Desgraciadamente 
este mensaje del Papa no fue acogido de forma radical 
en su momento y ello provocó que muchas Congrega­
ciones llegasen a las puertas del Concilio aferradas a 
un formalismo anticuado y en ocasiones falto de men­
saje para el entorno. 

Por otra parte, la crisis de autoridad que venia 
manifestándose a partir la segunda guerra mundial 
va tomando por estos rrúsmos años caracteres alarman­

como cuestionamierzto de la ImtitJtáón )' de ltt 
luego como múión de todos los 

11almn de todo lo que de 
rpm:trlf11111 iJOmcional. 

La 

hicieron eco de la tdarma que cundía en el tJJOJiJento 
en marcha las ProzúzcÚlS recién imtituidas _y ttrtu1r1wrm 

los medio.r para comen;ar o restaurar la obsen;ancia 

En 
se nota, no adoptadas por el 
mencionado conciencia de que la ba.re la 
crúis e.rtá en la falta de contenido de en la ¡;ida de la.r 

la nece.ridad de ltJl'isar la tradicional de la 

lRL\RTE, Lázaro, Hútalia de t.r 
cbit~a.1; pp. 683-684. 
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Se quería -diríamos- buscar la solución, se intuía 
dónde estaba la raíz del problema, pero el tradiciona­
lismo imperante --expresado en forma de obsen1ancia 
regular-- impedía afrontar abierta y directamente la si­
tuación. Y es precisamente en este ambiente donde 
aparece el mensaje conciliar, que, con su aire aper­
tura, permite que salgan a la luz, y en ocasiones tomen 
nuevo impulso, muchos de los problemas personales o 
institucionales que se venían viviendo, con dolor y 

hasta con creciente sentimiento de insatisfacción, de 
forma larvada. En este sentido, el Concilio -sin dejar 
de tener su influencia directa en la crisis que emerge 
a raíz de su aplicación- es 1nás «detonante», que causa 
de la misma. 

De todas formas, sea como fuere, lo cierto es 
que, en la etapa inmediatamente posterior al Vaticano 
II, empiezan a dejarse sentir en el seno de la vida 
religiosa síntomas Cfue hacen presagiar una verdadera 
borrasca. Y tampoco en estas circunstancias son una 
excepción las terciarias capuchinas. Y aunque no sale 
aún al abierto el claro descenso numérico del personal 
-que alcanzará su ápice en 1979 177

- se dejan sentir 
ya, en distintas demarcaciones de la Congregación, 
tensiones provocadas por la excesÍl'a que se 
da a las znnovaczones ] a un de ltz 
rettovación por el Concilio 

1T IRIARTE, Lázaro, Historia de la 
chinas, p. 612. 

F8 Ibídem_, p. 536. 
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La resonancia que tales tensiones tienen en el áni­
mo de la hermana Gloria se puede entrever en estas 
sus palabras: 

• El Concilio es he1moso. LáJtima que mtrchos 
su al J[mto Padre J' 

estaremos .regt1raJ. Quiero .rer hija de la 
¡ T/ivamo.> de JI 110 de sentimiento.r...! 179 

¡Por fin se llega a puerto! 

Uno de los imperativos del decreto 
era, como se ha señalado, revisar !tlJ 0UttJtttuétUi'teJ, Direc·· 
tmio.r, de costumbreJ ... 

Concilio disponía además que dicha revisión se 
llevara a cabo con la colaboración de todo.r los miembros del 
Instituto. 

El 6 de agosto de 1966, Pablo VI promulga el 
motu proprío Eccleúae Sanctae, dando normas concretas 
para la ejecución del decreto conciliar, en particular 
sobre los métodos y criterios a tener en cuenta en la 
revisión de la legislación. Insiste en la cooperación de 
todos, superiores y religiosos. Cada Instituto debe ce­
lebrar un Capítulo General ordinario o extraordi­
nario, en el plazo máximo de tres años. Para la consulta 

previa indica expresamente el método de encues­
ta a nivel provincial y local, la formación de comisio-

179 Testimonio de la H11a. Elma 
AGTC 9.1.3. 

(vi/ paso de Dios''· en 
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nes, etc. Se adjuntan además los pr1nc1p10s que deben 
contenerse en las Constituciones renovadas 18

(1. 

El Consejo de las terciarias capuchinas, pre-
sidido por la hermana Gloria, capta rápidamente la 
trascendencia del momento para el futuro la Con­
gregación y pone de inmediato manos a la obra, se­
cundando la voluntad del Papa. En el otoño de 1966 
se prepara, con el asesoramiento del padre Lázaro Iriar­
te, un cuestionario para realizar la consulta general a 
todas las hermanas. Lo más positivo de dicha encuesta 
es la entusiasta acogida de las hermanas y la colabora­
ción de la mayoría de ellas. Al verificar los resultados, 
se pudo constatar que las religiosas amaban su voca­
ción, sentían como propio cuanto afectaba a la vida y 
a la acción de la Congregación y deseaban ver a ésta 

rejuvelH.:cida, purifiuda y puj:tlllc de s:ullid:td )' de 
dinamismo apostólico 181

• 

El 6 enero de 1967, el Consejo general designa 
los miembros de la comisión precapitular, que babia 
de colaborar en Roma con el mismo Consejo en la 
preparación del proyecto de revisión de las Constitu­
ciones. Antes de reunirse en Roma, cada delegada di-

el estudio con miras a dicha revisión legislativa, 
primero a nivel local, luego a nivel provincial, final­
mente, en grupo, a nivel nacional y continental. i\1 
iniciar su tarea en la Casa generalicia, el 26 de julio de 
1967, las componentes de la comisión tienen muy 

1Bil Cf. IRIARTF., Lázaro, Historia de /a 
347-348_ 
P- 348. 
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adelantado el trabajo, al esfuerzo realizado en 
cada zona. Se hace, pues, la síntesis y se elabora la 
redacción de proyecto a presentar al examen y apro­
bación del Capítulo. Cada artículo del nuevo texto se 
fundamenta desde el punto de vista bíblico y conciliar 
y asimismo a la luz de la espiritualidad franciscana y 
de los ideales del padre Fundador, expresados en sus 
primeras Constituciones y en sus otros escritos 

Todo está, pues, dispuesto ya para la celebración 
del XIV Capítulo General, que se convoca para el 26 
de septiembre de 1968. Será el primero que la Con­
gregación celebre en Roma y en la época postconciliar. 

La hermana Gloria se siente un tanto cansada. El 
dirigir la nave congregacional en estos tiempos recios 
no ha sido fácil y le gusLaría cambiar de actividad. Por 
ello, si un día no muy lejano llegó a confiarle a una 
hermana que cuando terminase de General no iba a 
pedir nada, pero que si le preguntaban dónde quería 

diría que a Araguaimujo 183
, ahora, a puertas del 

Capitulo, cuando vislumbra ya el puerto, confiesa: 

a 
sencillo )1 

bermanas 

m1m"r1nr,>n m ufos momentos es retirmme 
rtNJJU!if711P allí a la al apostolado 

todo a las 
UUt.'TIJ!.lTIW J 

a stts corazoms 184
• 

1s2 Cf. de la d,• Terál!ia.r 

de la Hna. Níe1•e.r Lec/m, 8 agosto 1991. en AGTC 
9.1.3. 

~S-i Te_rti;¡;onio del Pfldre Z11dain:, mero 1975, en AGTC 9.1.3. 

151 



En vísperas mismas del Capítulo, emprende aún su 
tercer viaje a Colombia en este sexenio. El objetivo 
principal del mismo es ahora asistir al Congrego Eu­
carístico Internacional, presidido por Pablo VI, en Bo­
gotá. Sale de Europa el 3 de agosto de 1968 y cuando 
regresa a Roma, el 1 de septiembre, la Casa generalicia 
ha ultimado ya los detalles para acoger y acomodar a 
las capitulares, próximas a llegar a la Ciudad Eterna. 
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CAPITULO VIII 

C01V LA CRUZ A C"UE'STAS 

El 26 de septiembre de 1968 ~-tal como había 
sido anunciado-- se reúne en la Curia general las 
terciarias capuchinas, en Roma, su XIV Capitulo Ge­
neral. Las capitulares, que son 31 y que saben de 
antemano que las sesiones se prolongarán por largo 
tiempo, están dispuestas a afrontar con buen ánimo el 
reto histórico que les ha sido confiado: encauzar a la 
Congregación por los caminos de la renovación pedida 
por el V a ti cano II. 

un mes después de iniciada la Asamblea capitular 
-exactamente el 27 de octubre- se realiza la elec·· 
ción del Gobierno que deberá regir los destinos del 
Instituto durante el sexenio 1968-1974. El clima pre­
vio a las elecciones manifiesta la lógica tensión que 
suele producirse cuando entran en juego distintas ten­
dencias y candidaturas. En la primera votación, la 
hermana Gloria es reelegida para el cargo, aunque no 
con la mayoría cuasi unánime del Capítulo anterior. 
En esta ocasión no ha sobrado ni faltado ningún 
voto. 
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Sin embargo, algunas de las capitulares no asumen 
con buen talante el resultado de la votación y lo ma­
nifiestan con actitudes que prm~ocan un clima de ó­
rantez en el ambiente. Una de las estudiantes que 
estaban por aquel entonces en la Casa general me ha 
confesado que aquel día la salida del aula capitular no 
fue ciertamente alegre ni bulliciosa. Reinaba el silencio 
y los rostros reflejaban la tensión vivida, aunque la 
hermana Gloria, con su apacible sonrisa se esforzaba 
por distender la situación íRs. Una hetmana que v1no 
«en directo» el hecho, nos tesómorúa a su vez: 

había tJisfo ta11ta unJacwa·a 

que encttb!ia santameNte el dolor de SIJ 

se me borrará de 111i alma. Es mza de /m ieccio11e.r 
17!ás que be recibido m ;t;i áda 
JC/ 186. 

No obstante, al margen de la situac10n creada en 
torno a las elecciones de otros esporádicos momentos 
de tensión surgidos durante el diálogo de los distintos 
temas de estudio, el clima general del Capitulo es de 
sincero por encat~zar a la por camino.r de 
renOtJatión auténtica 187

• Fruto de este común empeño, el 
XIV Capitulo -que se prolonga hasta el 2 de diciem-

Iútimoliio oml de la l l!!a. l:l!li!ia Stella al milor de la 
Ro1!la, 16 de norirlllÍm de i 996. pírsmte 

186 de la }{;w. 1lL" lí:ma Rirú, 20 de '(!l,OSto de en 
AGTC 9.1.3. 

lS~ Cf. lRL\RTi·:, Lázaro) Historia de lr:1 

Gri~>!ICIJ,was, p. 349. 
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bre-- elabora, con carácter experimental el primer texto 
constitucional del postconcilio. Envía a todas las her~ 
manas un amplio mensaje invitando a mtrar de lleno m 
clima de reno¡;aáón , y sale al paso de ciertos rumores 
sobre la persistencia de viejas tensiones entre españolas 
y colombianas con esta declaración final: 

• Creemos l'Ont'eniente en l'otzocimiento de todas, 
qtte takr de y que la 

más .Y má.r en unión 
amor unÍl'er.ra!. }~ áerto 

etc.; todo e.ro se trata 
con la de Dios y lo.r wntados que se 
en las nomJa.r J' los qtN .re !Jan tenido ya 
durante el Capítt-tlo e.rpecia!. Por otra en la 
nnsma naczon, u m.ra, .rm:gen las mi.rmas 
mttt14uaaeJ inherentes a nue.rtra condición humane!, pero 
no no debe mfriar la caridad que !Ja 
una que projésa la trmt1f'J('/';'""' 189 

La hermana Gloria, a su vez, en la circular 
que remite a la Congregación tras su reelección, escribe 
entre otras cosas: 

Isb Cf. 

la renoz'ación m cada 
e.rttdt'imos eJpacio de 67 días 

tto podemo.r menos que dar al Señor las más 

Flmlla;ws. A tz. Hermana 
Doméncch, 1968. Cf. en 
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rendidas gracias ha bendecido nuestros uc.ruu~r;., 

)'pedirle nos ayude en esta m1e1Ja etapa de kt historia 
de nuestra Congregación ahora se itticirt 190

• 

En estas sus primeras palabras a todas las hermanas 
al iniciar el segundo sexenio de gobierno, se deja en-
trever ya la idea central la que girará su 
terio en la nueva etapa. La mayor preocupación será 

impulsando la adecuada renovación en fidelidad 
al espíritu conciliar. Ella sabe que el momento es de­
licado y que la tarea no es fácil. Es consciente también 
de que dicha acomodación acentuará aún más la crisis 
de identidad que ha empezado a emerger ya en distin­
tos sectores, creando en ocasiones situaciones doloro­
sas. Pero, no obstante, no rehuye el compromiso ni se 
encierra en la fal~a tranqnilirlarl rlf'l inmoviliRmo. 1 Tna 
vez m~s, qniE'rE' c::~min::~r jnntn ::1 sns herm::~n::~s a::~l r::~sn 

de Dios». Quiere transmitir, en medio de una co.yuntura 
marcada por fuertes extremismos, el mensaje de equi­
librio y de buen sentido que ha distinguido s1empre su 
personalidad: 

Bien sé a las Provinciales- que 
no desconocen lcz grcwedad del mommto J' la necesidad 
de asirse al áncora de la fe para no caer en los errores 

J' tentaciones que pululan e11 el por haber 
tergiversado la doctrina conciliar 191

• 

1n:: L'\RR.\YOZ, Maria Asunción. Cinufar del 
AGTC ~-~.1.1. 

dicie1!lbre de 1968. 

L\RR\YOZ, ::VIaria Asunción. CJrm/ar la..- .vATwmmTr brorilt,oialii.r. 
18 enero 1969, en AGTC 2.2.1.1. 
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En los momentos hermosos pero de la 
renovación Ji adajJtación -les dice a las noveles 
Superioras- mi 11oz de aliento. 

Dócikr a la stt auto-
de servicio a las de suerte 

siempre muy 
ante todo Ji sobre todo, ban 

DioJ las ama. 

Las exhorto a que den a las bem¡mzas un 
de el cultivo de su /)ida de 
piedad a fin de que ((ancladas en lo Absolutm) sean 

l 1Ú'Íentes a11te el del Reino de los 
Cielos 192

• 

Con la misma preocupación de seguir promoviendo 
entre las hermanas la adecuada renovación, emprende 
el año 1969, la visita canónica a la Congregación, co-

192 L".RRAYOZ, i\Iaria Asunción, Rec'I!Jller!dad'lmes a la.f mm·as 

JioraJ, 29 mem 1969, i\GTC 2.2.1.1. 

157 



menzando por las dos Provincias españolas y por las 
casas de Bélgica y Alemania. 

Previamente había sentido la gran alegría de ver 
erigida en Provincia religiosa su muy querida demarca­
ción de Venezuela. 

Arrecia el temporal 

Durante el primer sexenio de gobierno de la her­
mana Gloria ~como ya se ha dejado dicho~~ se pro­
ducen tensiones dentro de la Congregación que hacen 
presagiar una fuerte borrasca pero, tras la celebración 
del el XIV Capítulo General, dichas tensiones se van 
acentuando aún más. 

Las excesivas ansias innovacionístas de algunas her 
manas, las tendencias conservadoras de otras y la bús­
queda, por parte de la mayoría, del necesario pero 
dificil equilibrio, van suscitando sentimientos contra­
puestos que alteran la vida de algunas comunidades a 
nivel local y hasta provincial. En las naciones donde 
hay varias Provincias, como es el caso de Colombia, 
la tensión adquiere además un cierto aire interprovin­
cial. Cada tendencia parece tener la pretensión de po­
seer la verdad y de intentar dominar sobre la otra. En 
un ambiente así, se hace ciertamente dificil mantener 
serenamente la neutralidad y la objetividad. Optimista 
por naturaleza y por ±e, la hermana Gloria se resiste 
a aceptar la visión que sobre la realidad le presentan 
unas y otras y esta actitud motiva desazón incluso en 
el propio Consejo general: 
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.Madre acogedora, Caracas 1970. 
La hermana Gloria con la hermana Rincón. 
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• Fui GeneraL que me 
todo al principio. 

tll~?arua,1er de mr.~nf'JlPltür-znn 

cotz claridad lo 

eso .rf, 
y tale.r, decir 

a !otloJ <Oto quinv g!otidmJe Ji;¡o nt lt! O"tl~ 
de 1Vuestro Sn1or de f!ZVZr 

el a Dio.r Nuestro 

A inicios de 1970, ultimada la Vlslta a las comuni­
dades de Europa, la hermana Gloria se dispone a 
emprender viaje a Colombia. Va acompañada de la 
hermana Dionisia López, Consejera general, quien me 
ha confesado que nuestra biografiada partía muy ilu­
sionada y con la convicción de que las versiones que 
le habían llegado sobre ciertas situaciones que se vivían 
allí no respondían del todo a la realidad. Para ella era 
incuestionable la bondad todas las hermanas y, aun-

193 TestimoNio de la H11a. Aila Dolore.r Rojo, 25 JIHii":'(O de 1975, en 
AGTC 9.1.3. 
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que era consciente de que algunas de ellas estaban 
desorientadas, creía que con su presencia y con sus 
alentadores consejos las aguas volverían fácilmente al 
cauce 194

. 

En vísperas partir, escribe una circular en torno 
al lema para la a travé.r de la 
que Pablo VI había escogido para la Jornada mundial 
de la ese mismo año. En ella, tras preguntarse si 
era necesaria la reconciliación entre las hermanas, anota: 

J' 
en 

más en lo que nos une que 

La renoz;ación ha de ser ante no 
SZ1Z la 

Creo que la de las hermanas han 
¡,,¡'prfl1'P;rar la auténtica renovación tambiéíl e:x:i.rte 
una minoda que no ha Z1erdadero sentido 

J', aunque amínadas de buena corren el 
de desvim:re del recto eJZ errores la-
mentables 

En contra de lo que ella creía, los acontecimientos 
al otro lado del mar, no se desarrollan con la norma­
lidad ansiada y soñada. En una de las Provincias co-

194 lCJtimomo oral de la llna. DioHÚÍrl d mztor de la preJmte 

ilü,,.ca;;•za~;re/1. diciembre 1996. 
María Asuncíón, ClrCN!ar del de mero de 1970, 
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lombianas, la situación llega a ser extremadamente 
ve. Ella no puede aprobar, en conciencia, ele 
las actuaciones que observa ni puede bendecir otras 
propuestas que le presentan poco más o menos como 
hechas 196

. Afronta, pues, valientemente el problema y, 
con gran ternura y fortaleza a la vez, escribe: 

1% 

a emes 

todas las 
de cariíio 

lombia. .. )' la 
su Lonse¡o con oca.rión de unas cartas q11e 

han circulado las casas de la Provinda del 

En estos mommtos de las 

a l'er con {le aronletitllim~ 

tos, seguras de que nada sucede sin la inten•ención de 
Dios ... } que hará que todo m bien de los que 
le aman. Las criaturas son meros imtrumentos ... )' 

procede con y rectitud de nada 
temer, porque el 

esclarecerá la verdad. 

de dichas actuaciones y propuestas -como asistencia 
baños y la visita a amistades en horas de la 

de las 
claramente en 

hermana Gloria tirma 
como uc,,pcuiCJa \.,.,U'lVlllUül eJ 30 de de 1970. 
Cf. en 
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en todas encuentro buena 

-Es nuestra 
de atenernos al 

a las Constitucioms por 
amerdos, sin 
cultades 
surgzr. 

búsqueda de la 

él aprobadas _y a sus 
las 

- iVuestra posición es de cris-
tiano, tene!IJOJ fe en el Espíritu Santo. 

de tma actitud de 
amargura ... es con #na vitJencia má.r auténtica 
de nuestra voc·aczon, 
riera renovación 

Todo 
la caridad 

en la 

-Tenemos qtte ((TCJ10/!artl0J/) )' 

la ¡;erda-

en 

no.rN, renovarno.r que nuestra 
adaptación .rea del Esphitu ... _y no impi-
ración de nuestro r,-n)J-,,··nn 

en el 
de nmva.r estruct11ra.r .rino en la dimemión inte­
rior deJé m. 

Por su firmeza, tiene que soportar entonces medi­
das de presión alentadas o promovidas por algunas de 
las hermanas a quienes se les había encomendado el 

L\RRA YOZ, Maria Asunción, Cirmlar del 28 de mayo de 1970, 
en AGTC 2.2.1.1. 
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servicio de la autoridad en la comunidad provinciaL En 
una de las casas es abordada por un buen grupo de 
hermanas que han llegado en autobús para «exigirle)) 
poco más o menos que cambie de postura y transija 
con sus pretensiones. En tal circunstancia, algunas, las 
más atrevidas, llegan incluso a increparla con frases y 
palabras rayantes al insulto. 

Ante el curso que están tomando los acontecimien­
tos decide suspender la visita llamar a Colombia a 
su Vicaria para que la continuase en su nombre. Este 
gesto de profunda humildad contribuye decisivamente 
a superar todo distanciamiento en el seno del Consejo 
General y a entablar en adelante una sincera relación y 
mutua confianza entre todos los miembros m1smo: 

164 

• Cuando me a )' yo -que 
no calado hasta lo hondo de <(es necesario 

crezca)>-- al llegar)' 
unut/'JIJM y recibir de ella con-

actum; sentf que <(morir como el 
J' siento la gran 

el fa¡;m· dil1ino cuanto 
estu11o en mi mano para serie lealy sincera y que 

encima de intere.res nwwann.r 

la voluntad de Dios y el 
autoridad. 

mí tma y 
lo.r ideales de ella, que no 

smo el que nos amásemos de ¡;eras, qm 
¡;iviéramos ese .renrillo por 



Ante todo, serenidad 

La actuación de la hermana Gloria frente a los 
duros acontecimientos que le tocó vivir el año 1970 
en Colombia, hace recordar, de forma espontánea, la 
adoptada por el padre Amigó en circunstancias simila­
res en los inicios de la Congregación: 

• La obra de la de mis religiosas terciarias 
-cuenta él mismo- marchaba 11iento en popa Jin 
la menor contrariedad ni pero no podían nt 

debían éstas por ser ellas las que r:ar't7r:tq,1·:~tin 

las obras de Dios. Y, en 
y no las 

El Re11erendo nrrmu7atu. 1ti~Z!{tma·o, sin duda 
las religiosas el que 

)' sin decirme a mí nada 
él mismo laJ­

temor 
debió dadeJ <><.Jvu.J?<~•utt 0 a?JZSO 

de qtte se entendieran sólo con atonteció que al 
ir yo un a lvlontiel para dar orden a las 
religiosas, se mostraron las Superioras, no sólo reacias 
Jino hasta Jin rtmrme la causa... En 
vista de hecho km grave (a mi participé al 
prelado, Cardenal Jvfonesállo, lo que éste me 

1ss Testimonio de la Hna. 
en AGTC 9.1.3. 

Doiures Rojo, 24 de marz~ de 1975, 
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dio orden su•erisima de el hábito a las que 
se resistiesen a obedecer. Te:mí ejecutar tan radical 

que pudiera haber traído funestas comemencias 

)11 ju;¡gando más que la actitt~d 

de lax religioJ'as a di.rposicioms 
del Provincial ] creí máx prudente retramm en lo 
suí'eszvo su dJr'f!rc;rrm 199 

La hermana Gloria, como el Fundador, opta por 
la serenidad, fiada de que nada sm previsión 
divina: 

• Todo pasa repetir ante las dificulta~ 

des- )1 Diox tiene dít;ersos modos de las 
almaJ·. Cuando lleguemos al término de n11estra 
veremos fax marm;i/las obró la medio.r 
que bqy nos desconáe11an. T/ívamos 
con confianza y, .robre todo, con 

con 

Y su serenidad impacta profundamente a la mayo~ 
ria de las hermanas. Una de ellas comenta: 

• En momentos en que .re vír;ía e11 1'1!4ütra Pr01Ji11cia 
dd Sagrado una JÍ!ttació11 sumamente 
de resolver] qt~e la hacía .rztftir vmo a 

a Sopó, a la casa donde _yo estaba. 

Cf. A~rrGó, Luis, OCLA 96. 97. 
200 TestÍ!?Jonio de la ~!na. Gil; dicie1nbre 1974) en l\.GTC 

9.1.3. 
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sus actos, 
hablan tomado 

SN 

Yo tiefa 
se oMda de SN propio 

5e a lo t'ivo qNe en ella vit'Ía Dios 
J' que ella a .ru Ve'(; vil,fa en l)e otra 
manera no el que atn¡z¡e.rando situa-

)' habiendo recibido trato.r duro.r )' 
no se le notara en tlb.rohtto 

Por el te.rtimonio 
que al a Jt1adrid, en 
.rítuación que habla 2Ji11ido en 
ban q14e /Jendría tri.rte y 

hermana sé también 
conocían bien la 

todas 

De.rde el .raludo .re mostró )' 

el recreo, contando chistes)' anécdotas como 
em su costumbre, brindando Para 
todas las hermanas 
un testimo11io de 

para 
gria 201 

2(11 Tt·.ctil1lol!io de la Adela Patemina, 15 de enero de 1992, en 
AGTC 9.1.3. 
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La tormenta remite 

Desde Roma, la hermana Gloria, puntualmente in 
formada por su Vicaria, sigue de cerca el desarrollo de 
los acontecimientos que tienen lugar en Colombia, y 
observa, con creciente satisfacción y gozo, que la tor­
menta empieza a remitir. 

A finales de 1970, con ocasión de unos encuentros 
de Superioras con los Consejos provinciales, escribió 
una circular en la que, además de insistir y explicar 
qué es añade entre otras 
cosas: 

• Ante todo, es neceJalio que no 
nuestra 

i\1 regresar -a mediados de enero 1 971 203
-

la Vicaria General, con las Consejeras que la habían 
acompañado en la visita a Colombia, la Curia general 
reemprende su ordinaria actividad de gobierno dedicán­
dose con especial esmero y cariño a la revisión del 
texto de Constituciones que había sido aprobado «ad 
experimentum» por el anterior Capitulo General: 

• _¿41 tmtar ele el nttelJO tex'to -ano-
ta el historiador de la Congregación- se lo 

con mqyor detención ] a muchas 

L\RR;\'\TlZ, María Asunción, Cirm!ar dd 4 noúembre dr 1970, 
en AGTC 2.2.1.1. 

La visita de la Vicaria General en Colombia duró del 15 de 
julio de 1970 al 15 de enero de 1971 como consta el informe 

por ella misma al Consejo generaL Cf. en AGTC 2.2.2.2. 
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que era susceptible de m~Cmn:un;wn.uJ 

laáones J' 
rente al del 

Con el fin de unitlcar el trabajo de rev1s1on de las 
Constituciones v un balance 
de renotJación 2l!5, ~1 Gobierno central decide convocar una 
reunión con las provinciales, viceprovinciales y algunas 
consejeras y formadoras. En la circular de convocatoria 
de dicha reunión la hermana Gloria escribe: 

• DeJeo qt~e eJttl 
itztetú de unw¡,nuu 

a su 
j' actum'/>1 en su 

servido a la a !aJ bermanaJ J' a 
no.r ballamo.r ... 

la .reC!,rwz,1art de que .ri el mi.rmo 

JJJayor 

el 111ÍJmo amor noJ une)' et1 la múma 
de la de la y el l1ien 1zos 

que todaJ cmhe­
de 

caminar hacia 

Sin dejarse absorber del todo por la exigente diná­
mica de la revisión de la legislación propia y por los 
arduos empeños que ésta comporta, encuentra la forma 

IRJAR11:, Lázaro, Hisforta de la de Tm'iarias 
chillas, p. 351. 

Z!b L\RR:\YOZ, M.' Asunción, Cirmiar del 5 de e;zero 1972, en 
AGTC 2.2.1.1. 

lbídnn. 
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de atender como «madre» las preocupaciones de 
las hermanas y continuar impulsando la verdadera 
renovación de todas un espíritu de intimidad con 
Dios y de caridad fraterna. Buena prueba de esto úl­
timo son estas recomendaciones que por este 
m1smo tiempo, a las Superioras: 

de la una nega-
czon un olmdo total de sí misma darse 
a las demás. Y es que, en la 

ha sido sublimada por la P!1('/)'~~7N0'" 

,wosotros 111e 1/amáí.r Alaestro )' Selio;: .. S'i )lO, 
os he !oJ también habéis de !m•aros los 

unoJ a otro.w. 

h-1 único medio para es 
el atJzor. Amad a !aJ nn·nJ/;11711 como son 

a Jer lo que deben ser. Tened mtn"m"'a 

en la buena ?Joluntad con ellas las alegríaJ 

En esta 
no 
de 

enatenfro con DioJ Ji 
se quede m temia. 

Antes la 

Otra tarea es la de la íntima unión)' 
son;os tot!as 

L"'>.RR.AY07, M.a Asunción, Cirmlm· dd 17 
AGTC 2.2.1.1. 

1972, en 
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Del 6 de abril al 8 de mayo de 1972, se celebra 
en la Curia general el anunciado Encuentro intetprovincial. 
En su alocución inaugural a las participantes, la her­
mana Gloria pone de manifiesto su preocupación por 
la tergiversación de algunas de las consignas del Con­
cilio y las invita a profundizar en serio sobre los cauces 
de la renovación: 

• ¿Qué la hoy a nuestra 
-se preguntaba -y cuál debe ser nuestra 
ta? 

será mejor que recmtemos algo de 
av,(tCJI'<et;'!os a rumiary reducir a la 

de lo mucho que hemos oido en 
estos años del postconcilio? Ni inmoviliJmo ni 
tadón pedía Pablo ~7 en una de sus alocm:ione.r ... 

Su participación a lo largo del mencionado encuen­
tro es, además, muy activa y enriquecedora dando 
muestras en todo momento de un talante que sabe 
hermanar y armonizar la sensibilidad y ternura maternal 
con esa fortaleza que requiere en ocasiones el servicio 
de la autoridad: 

• Allf -nos comenta una de las 
tes- .re pregunta.r que de 
ddatt .rembrar cierta confu.rión en la.r 
riormente yo porque veía la ((arlimaña)) que 
aquello mmraba... Pero lo cuando oí 

IRI:\RTE, Lázaro, Historia de la 
cbi11as, p. 686. 
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aquellas respuestas de la hermana Gloria, 
equilibradas, sencillas, daras, precisaJ _y tan bien ar­
gumentadaJ que lm interlocutoraJ Je reían .Y decían: 

<riVo la ¡Hay que ~'er/;; Y e.r que Je 
hacía asistencia del Espíriitt Scmlo al que 
tenía Ella a su a 

del Vaticano 11 se encontraba tal 
mt.e•7Jrpf,'Jr'1tí<1 porque para se 

reflexionado de 
quienes .rabian mucho de otra.r 
contestar: <q Tanto no .ré!;} ... Ella, j-in Pmna:rafJ 

siempre con una .rencillez_y humildad que conz;encía a 
todo el sin pretensiones de lucir.re o de hacer 
quedar a otros 209

. 

El encuentro, gracias a Dios y a la buena disposi­
ción de todas las asistentes, resulta ser un éxito. Cn 
fruto inmediato del mismo lo constituyen sus sugeren­
cias y conclusiones que son un verdadero programa de 
revisión y relanzamiento renovador: a nivel humano, 
religioso, comunitario, apostólico, formativo, vocacio­
nal... Sus a corto plazo, no tardan tampoco en 
hacerse notar, creando ttn dima general de nueva e.rperan-

210 
za 

Ya con el panorama congregacional mucho más 
sereno, la hermana Gloria puede encontrar entonces el 
tiempo necesario para abordar otras cuestiones impor­
tantes que el Capítulo había dejado encomendadas a su 

2C9 Te.rtin;otJio de la Hna. Raquel 
JRIARTE, Lázaro, HiJto¡i,t de 

rhinas, p. 686. 
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gobierno. Una de ellas, quizá la más delicada, es la 
reorganización de las Provincias en Colombia. El 3 de 
julio de 1 plantea, abiertamente la cuestión en estos 
términos: 

• lvfe es a l'Osotras para 
comunzcaaones recibidas de las Provincias de 

Colombia las vanas la 
neceJidad del JJ1011Jento )' con gran corres-

su deseo de qtte, a la 
nHr'lr~r7nrum en Colombia, se le dé una nrcranl'7~1t:Jfj'11 

"''*¡fm''"''" con el número atfual de miembros)' de 

Si al jJedir la 
año 194 9, el ntÍttJero 
m;o el 

ett Pro7Jincias, en el 
de 430 miembros 

en utza 

tJU<kuJcw,, o/zJidm' la en la 
demasiado muneroso... De ahí la 

necesidad de reestructurar el gobierno, .ri éste ser 
un ((religio.ro;) en torno al crecimiento en el 
amO!: 

El de 
manerosas, otra.r má.r 

de Pro~·ituias dema.riado 
facilitaría las re/a­

una de ella.r )' cione.r intercotmmítarias en cadcz 
la tarea de las 
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Buen Pastor conoce a sus ozreja,r J sus le 
conocen a é/;) 211

, 

En la recta final 

El 25 de julio de 1972, la hermana 
prende las visitas a la Congregación, Y 
Vicaria en su nombre a Brasil y 
se primeramente a Venezuela, y 
partir de mes de octubre- a Colombia 

reem-
mientras su 

ella 

rica. Su estancia ahora en todos estos es tran­
quila y agradable, Gracias a Dios los ánimos se han 

y ella recibe a través del cariño que le 
manifiestan las hermanas el justo premio a quien supo 
abrazar con amor y con sencillez la cruz del sufrimien­
to. Este viaje es, de alguna manera, la pascua anticipada 
de una madre que prefirió morir a sí misma, antes que 

el pabilo vacilante o quebrar la caña cascada. 

El regreso a Europa, lo hace, 
La despedida que le 

las hermanas de un verda-
dero homenaje filial a la madre que se va y nadie sabe 
si volverá a ver, y las palabras agradecimiento por 
parte de ella tienen un cierto sabor testamentario: 

• _.,4unqtte me vqy -les me qttedo con 
lJOsotms, os lle1Jo y os dejo romo armas la 
oración, la en Dios y el an:11·w~·~ 

LARRAYOZ, M.' Asunción, Cirmlar del 1972, en AGTC 
2.2.1.1. 

212 Testimonio de la Hna. Raquel en BHR p. 64. 
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Y antes del último adiós, aún encuentra el momcn 
to oportuno contarles una anécdota de XXIII 
que, desde su personal experiencia de amor 
durante el sexenio, adquiere un tono 
gráfico: 

• En un momento de inceiiidumbre )' -les 
narra- le commtó a Juan )()(]]] que (r/a 
barca de no sucumbida;). Pero el Papa, con St1 

caracterÍJtico matizó: 

no sttmmbirc¿ e.r 
Jesús no de los que iban a bordo ... 

i\l regresar se dedica ya, en plena 
armoruosa colaboración con su Consejo, a preparar a 
conCienCia el General previsto para el año 
siguiente. 

Y como los rápidos, ella misma se 
apresura a sensibilizar progresivamente a las hermanas 
de cara a tan trascendental acontecimiento. i\ este fin, 
escribe tres circulares que van marcando gradualmente 
las etapas de preparación remota, próxima e inmediata. En 
ellas, entre otras cosas anota: 

• Y como el se ¡;elozmente, _ya nos 
encontramos en el momento .re/Jalado la Divina 
Providencia comenzar lo que podríamos llamar 
preparación remota Capítulo General. 

La marcar nue.rlm actitud tanto en 
la preparación ... CO!tlo m el desarrollo de nuestro Ca-
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~4Ji podret;w.r 

un ,grande)' 
a nuestra 

tW1to un <cActo de 
Acto de ~ 4mor a Dios, a 

Pttes para que ei nrr''"'""' 
es net·esarzo que la 

un mte?Jo fen;ot: .. 

Por eso, mi ilwitctció11 eJ la de ponentoJ 
todas en tónica precapitu/a¡:· un ambimte netamente 
sobrenatNral de oración )' de e.fpiritual que 

a la acción del Santo. De ahi 
brotará tma aditud de compmuión, de reJpeto Jll!t!uo 

)' de úncero que Jabe 
y todo tm dima de equilibrio con 

de de amor, con la Janta libe;tad 
de Dios ... :m 

• Os 
de tuteJtra 

remrdar ahora Nna nota jimdamental 
rel~g/oJa: por el 

ll./ueJtrcz religio.ra ha un sello m 
noJotras: <(Dio.f )' .rólo Dios;). 

51 no es ¡;ida z;ada de 
su carente de .rentido. Como ha dkho el 

Santo Padre: <do.r se hallan 
tenible dilema: o .rer scmto.r totalmente, .rin ununnJI:u¡ 

para dimemión, a 
a Jere.r deformes!'. 

2U L-\RK:-\Y<TI~, I\{a Asunción, Cirodar del 26 /!)(HizO 1973, en 
AGTC 2.2.1.1. 
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2.2.1.1. 

en el 
nues-

_y mtténtica. 

nos tl)1ttde a confom;ar 
mtestra de J' 
que abrazó. Oue con Ella zmánzmes 
de la oración atraer sobre nosotras el 
Santo ... 

testimonio 
a nuestra 
en calidad ... 

• Hq)', por el 
mar que entratJ;os en la 
diata;;, 

.S'~ el relqj del tiempo .rei1ctla tm 
en el qNe debe tm especial 
sobre nuestra amada 
debemos en tma actitud de 
dimanante del .roplo 

Creo que no está de má.r recordaros la 
basilar qm tienen lo.r 
ellos los que 

en 
tes tema.r centra/u: 

nuestro 
encontrar 

sf 

L\RR.:\YOZ, J\L" Asunción, Cirmlar del 1973, en AGTC 
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a) 1\Tuestra renovación prr;>zn.ru11·r 

obstácttlos. 

b) La 

de la CO!Jltmidacl 

de nuestra 

2!5 L\RR),yoz, M.' ¡\sunción, Cirm!ar riel 12 ;w;•ietHim 197 3, en 
AGTC 2.2.1.1. 
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CAPITULO IX 

L1_.EGADA AL TABOR 

Aunque de constitución robusta, la hermana Gloria 
viene resintiéndose de su salud desde hace algún tiem­
po. Las privaciones y penalidades de sus jóvenes años 
misioneros en medio del tórrido calor tropical y los 
sufrimientos acumulados durante sus muchos años de 
serv1c1o en cargos de responsabilidad, han comenzado 
a pasar factura. 

Uno de los primeros achaques es una sordera pro­
gresiva que le afecta desde hace años como consecuen­
cia de una gripe muy fuerte y mal curada. Con el 
tiempo, llega a perder casi por completo la audición y 
tiene que usar audifono. Pero esta afección, a pesar de 
ser molesta, no limita su capacidad de escucha y dedi­
cación a las hermanas, ni int1uye en el desenlace final 
de su vida. 

Su verdadero mal está en el corazón. En ese co­
razón grande, universal y expansivo de hermana y ma­
dre que ella tiene. Las emociones vividas y sentidas, 
las alegrías y tristezas propias y compartidas, han ido 
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minando tan importante y órgano. Ella es cons­
ciente del deterioro, pues nadie mejor que el propio 
enfermo conoce síntomas de su mal. en su 
afán de no causar molestia ni pesar a nadie, minimiza 
sus dolencias cuando, a pesar de sus esfuerzos, no logra 
disimularlas Y porque es consciente, presiente, desde 
hace unos dos años, que su carrera está llegando a la 
meta: 

• Cada cada dia, cada imtante de nuestra exis­
tencia -escribe en 1971- nos z;amos acercando, 
con a ese central del 
en ascemo: el fin de nuestra 1'ida cuando la 

se tran.rformará en z1iúón, la en posesiótz 
)' el amor set·á 

Es evidente que, 
enrontramos en un ptmto 
sN cmtro: Cristo ... 

cada año nos 
más próximo a 

En de la nostalgia de un que se ha 
debemos mirar con sumo optimismo hada ade­
porque sabemos q11e az;anzar en el es 

acercarnos más a la meta, es la hora de 
nuestra Jmión con Aquél a en 
celebración del Jl!Iisterio Eucarístico, llamamos con cla-
J!!omra VO~( Señor 216 

• Con _y con en 
el Señor -escribe poco antes de monr-- mJa/1-

216 LARlL'ÍYOZ, M." Asunción, Cirmlar de! 26 dúiembre '1971, en 
AGTC 2.2.1.1. 
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cemos en nuestro camznar diario como de la 
que <rva 

año 19 7 4 que el Señor se 
deseo sincero utilizarlo 
vida su sentido y su talot: 

tetrena para ganar 
Caminemos mientras 

con un 
cosas que den a nuestra 
Aprm;erhemos nuestra 

otra xin ocaso. 
1 1 21" tenemos ta mz... ' 

A partir de finales del año 1973, el agravamiento 
de su salud es ya tan evidente, que no caben disimulos: 

• Desde lvavidad -nos cuenta una hermana-
11eíamos que iba 
amarillo y que esa 

que xzt color era mUJ' 

en era pero decia que era la 
que no se había cuidado, que tenía gases, que 

si todo era resultado de un remedio que se había 
tomado para un dolor en la rodilla, que se habían 

stts bronquios y su que eran mt!J' 
delicados, etc., etc. 

En enero1 que el color era rada t•ez peor, 
nosotras le decíamos: 

Tiem un color muy malo. 1Vo tiene san-
gre ... 

Pero no caso. Je nos cuando le 
hablábamos de llamar al médito y nos decía: 

217 L\RRiü'OZ, :M." Asunción, Cirm!ar del 17 de diciembre 1973, en 
AGTC 2.2. 1. 1. 
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En iré a a que me 
un chequeo. 

En esos días, l'ino el padre Guiflért, tercic1rio 
nosotras le dijimos: 

1:tfire cómo está la hetmrma Gloria, 
no le dice que se ameste? 

El padre le recomendó que tomase un de 
sábanas] y le hizo mso. Ese día nos 
que se iría a la cama en la tarde esttwo acostada 
tres días. lVos decía entonces: 

il1e siento tan bien en la cama, qtte 
cuando me a tm resfriado me m·uesto 
de inmediato. 

Pero el tratamiento 
la z;ida normal. Sólo que 
tarde y al 
cama. 

duró &·uatro siguzo 
tm poco más 

en la 

h7t el comedor nos dio las a todas lo 
bien que la &'ttidado .Y por lrt comida que le 
habían subido. Su era no ponemos pro~ 
blemas ni intranqNilizamos . 

de 
. lVosotras, sin 

218 
l'eíamos que se nos moría 

ESCOBAR, cvl<crg<mc:&, Cuta del 
Stella, en AGTC 9.1 

1974 Cl le~ Hí!CI. Fmí!írt 
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no obstante, y a pesar del desmejoramiento 
progresivo de su salud, continúa al frente de su deber 
con la paz, el optimismo y la serenidad habituales 

¡Qué sea lo que Dios quiera! 

~Iujer de fe, que había del abandono en las 
manos del Señor el quicio sobre el que giraba toda su 
vida espirímal, la hermana Gloria afronta con apacible 
confianza los designios Dios, cuando siente acercar­
se «la hora de la verdad». 

Ella tiene ilusión en poder as1st1r al XV Capítulo 
GeneraL Sabe que es un momento particular de gracia 
para la Congregación y lo ha estado preparando con 
esmero cnn año y medio de anticipación. Pero no se 
siente imprescindible. Lo deja todo en manos Dios 
con ese talante franciscanamente providencialista que 
ha aprendido también del padre Amigó: 

• ,)i el Seiior quiere 
dicho un día- me 

en manos de 
me envíe donde a sz 110 

,A<l/tu~w. ya ttstedes saben lo qtc~e tiene11 que 

• Si Dios no 
que he de ser un 
mismo me quitará. 

-babíct 
!JI e 

qtte 
basta el 

219 1fstitllonio de la Hna. <e el! paJo de DioD>, en 
AGTC 

Jb!dem. 
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Si quiere que 
saben lo que tienen 

• iVo teman 

mal-
esté en el Capítulo1 

cmz ustedes 222
• 

• Ten,ga fe1 

si 1101 )'a ustedes 

cuando ya se sentía muy 
manos de Dios. .Sz quiere que 
bien J' si no, también. Él está 

a su T/lcatia. 
¿Pero quiere 

Y al ésta: contestó: 

más que la 

¡No siento el cumpo! 

l'l T':¡]lnr. :llPIIIlllS :l¡l{lSI()lr,~ rll('rílll 1( sli¡rns <](' 
p ¡l '' 

1 

h tr2nd1gurnción del Señot·, como 2nt1c1po de lo que 
sería después la gloria de la resurrección. Y la expe 
ríencia del Tabor es uno regalos que suele hacer 
el a quienes dejan guiar dócilmente por ÉL 
Esta experiencia -tanto más profunda, cuanto mavor 
haya sido la transformación del ser por el 
an1or- la vive normalmente la persona como una 
sensación interior de quietud y incontenible. Pero 
puede traducirse también, en ocasiones, en una especie 
de bienestar que llega a englobar integralmente a la 

Twimonio de la 
AGTC 9.1.3. 

222 ESCOBAR, iVLd,L)!.d.llL<t 

Ste!la, en AGTC 9.1.3. 
2n de la Hna. 

AGTC 9.1.3. 
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C1rta del 1974 a la Hna. E/;;i/ia 

Dolom Ro¡?, 24 !Jlarzo 1975, en 



persona misma, alcanzando incluso su dimensión so­
manca. de esto experimenta al parecer la hermana 
Gloria, en los días precedentes a su muerte, como 
puede desprenderse de esta confidencia que hace a 
algunas hermanas: 

• Unas .remana.r antes de su 11zuerte -nos cuenta 
una de las confidentes- no.r comentó: 

Estut'e )' le 
qtte sentí una tan 
mz q11e me tocaba 
Pien.ro q11e eso es z¡znr 

~4 la confidencia me .ronó un poco 
extraña y hasta lleg11é a q11e deliraba. Pero 

al ser de s14 muet1e y z;erfa partir 
como 

rp(J,url1·mpnrP a los brazos del 
lo que 

ese y 
momentos de <(J)ida 

• Ciet1o día que entré en su habitaáón -nos re­
fiere otra hermana- me 
dady y 
la r:at·YJrt.orz<:~ahan· 

-/!.yer el Señor tm dejó una 
sensación rara. iVo sentía mi ampo. i11e sentía 

Testimonio de la fina. Ana Dolores 
AGTC 9.1.3. 

24 !flarzo, 19 7 5, en 
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Apacible adiós 

nada me pesabtz. Como si 110 tm'Íera 
A la z1ez una cie1ta 

¿}\lo es cierto que as/ deben ser 
glorificados? ¿ Oué otra msa a la que 

sentí pmde ser la l!/oriftcación de Nn 

¡Qué bueno es el Señot; q11e me ba 
este ~~ustico en el dia de íl)'el~ qnizti 

soportar de ntteuo esta pe.~adcz de mi 
¡Bendito sea el Seíior.' 225 

Pocas hay en el diccionario español tan 
y tan cargadas a la vez de esa sencilla y pro-

funda del pueblo, como la palabra «adiós)). 
el saludo del pueblo cristiano y llano 

tenerse que separar de sus seres queridos, 
los encomendaba al Supremo Hacedor y, de alguna 
manera, los a Y ((adiós» fue el tránsito 
de la hermana quien después de haber vi,Tido 

Sln 

a la hora 
y la eternidad. 

en la tierra y abandonada en 
y con serena sus pasos hacia 

el umbral que une el tiempo 

hermanas de comunidad, que la acunan con su cariño, 

r?ll 

a la F!lhl. Stf'iía, 

1Ró 



con la felicidad de quien sabe las volverá a en­
contrar cuando también ellas reciban y deseen el defi­
nitivo adiós. Lo que sucede en los postreros de su 
vida nos lo relatan así las que fueron testigos. 

• El 
dijo: 

7 de a le1 hora de le1 cena, nos 

- ¡l,;faiitlna Vf!JI el hacer mi retiro mmrual 
] z¡qy a pedir por todas y cada una de 

El 8 lo dedicó al mu>.'lt."'' 

último día que estuvo en pie 
la bon; de la cena, en la qtte 

con el Señot: Fue el 
Y este mismo día el 

estaba 
que /tJ.«u,r;;~wt: 

aco.rtó 
llamó a la 

till)ldat7;'PntP y .re la encontró ba­
Jtadtl en stídor y con un tenible dolor en 
La .rituación era ca.ri Nlientras tanto, 
habían acudido otra.r bem;anas_y ¡¡;ientras iba a buscar 

para ponerle, la Vicaría mandó llamar al médico. 
El doctor dfjo qtle había que al 
hospital, pero la .re 
voz y sup!imnte al mi.rmo 

- ¡Dottore, al lirtlnJ.CJ!P 

no .. .! 

El médico, 
T ícaria le in.riJtió: 

TeJtimonio de la Hna. !:lena 
AGTC 9.1.3. 

y la hermana 

paJo de Dios;;, en 
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-Bajo mi responsabilidad no la 
hospital ~Muchas veces me ba que la 
dejáramos morir en su casa, si se ponía 

Compadecido el doctot~ rowintió mn intentar 
mtsmo el tratamiento. Le aplicó cuatro di-

con lo que se mejoró un poro. mandó 
] se lo aplicó. Le tomó asimismo zm 

como el resultado no indicaba nada 
anú•rrn,1t ] el dolor iba 
a eso de las tres de la madrugada1 se marchó. l'Vada 
más irse el la hermana Gloria a las 

- Váyanse a acostar que J'O esto_y mejor. 
iVo ponerles este problema de norbe, pero 
el Sefior lo pmmttó. 1Que se haga su t1oluntad! 

Las het7Jtanas se retiraron y se quedó con ella la 
hermana Ana Dolores, m Vicaria. Al día siguiente 
IJOI!Jió el médico. Ella es/aba me¡or. Le ordenó zmos 
e:x:ámenes j lf dio un t~gimen especial de comidas] 
le pre.>m.bió guardar cama ha.>ta el jueves siguiente en 
que él re,gresaría, Ji nada grcn1e se presentaba. E.>e 
sábado pasó el día regular. El dolor era soportable, 

ella. En un momento de "·oloquio confió incluso 
a las hermana.r: 

que no me 
ustede.r no 
qtte no me 

durante el retiro, le pedí al Sei:¡or 
morir de repente para q!!e 

ni !e.r e! dolor de 



El ao1i'Ztnj?O -día 10- se &~elebró la Afixa en 
su celda, esflmiera 

al 

-Hermana 
falta la víctima. 

la mesa está liJta, 

y con su innato Jetztido del humor le res-

También yo 
estaba 
?JÚtÍ!tla 

cosa, la 

El de la de LoNrdes, 

entrar~ exclamó: 

de 

En su 

vi11o a z:erla m 
de las Hijas de 

la cama mnoceras te 

la 
hondo sentido de DioJ que la wJ.wtYutu 

de en 
uoJ!J"""'"" fue: 

- llemzana ya .wbe que 
yo tmidas en el amor)' en el 

Su 

Cf. ESCOBAR, 

Emifia .\'te/la, en AGTC 9. 
Ca1ta del 18 1974 a la I-flirl. 

228 :MlGK\LI, Clementina, Recuerdos, en Amemos a Dios y 
m bl (Boletín 13. ~ 

229 Z\liBLLOA, Carmen, en Amemos e;; 

(Boletín Extraordinario), pp. 14 15. 
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liegó de improzúo el 
amzgo de la casa)' la hermana 

Sin saber por ese día sintió la n~,.~Juum 

hasta la Curia Ji desconocía que lc1 her­
estaba ett cama. Subió a )' 

con le impmtió la bendi-

:y sin más novedades amaneció el día 13. 
)'a venía siendo las hermanaJ· se 
a pasar su habitación pm<J los bttenos días 
)' ella les "·ontestó: 

me simto mtjor que mmca. Esto 
pasará1 )'a lo hasta el dolor ha 

W'/C>/Jrt't:l/1() 231 

Sobre las once de la mafiana, una hetmana entra 
a darle una zweltecita Ji a estaba 

Ella la recibió con J1l habitual sonrúa y con 
el rosario en las manos. Gttando ya se iba, le 

Tengamos ] 
bien 232

• 

1Vfientras otras f1pr·m~w,; 

sola ni ttn mommto. 

230 ESCOBAR, Cada deí 18 

que todo sal-

cuenta 

1974 t1 !a f{;w. 

Emi!i,t Sle!!a, en AGTC 
231 Ibídelll. 

Cf. ESCOHAR, :'l.fargarita, Rmmno.r, Amemos a Dio.r _y 
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de todo)' cada era má.r no queda cc:m.rar 
molestia.r J' .ro lía recrimínada.r cariiiosamen te: 

- llfeno.r mal que !to sqy de~ 

)'O me menta que hora 
del )' por la nod;e no paran de venir a 

}lacia el entra en .rtt habitación una de 

la.r hermanas e.rtudiante.r que tenía por la tarde JH 

examen de licencia en Tí'ene 
a a le dice 

J17e tiene jJor m examen, 
creí que era m la maiiana, pero )'t1 lo 

tiene adelantado. 

- iVo preocupe -añade luego- z;a 
a .racar; &'OJ?JO .re dice en un veinte 
en la nota máxima 234

• 

vl'""''"v viene a vi.ritar!a de.rpués la hem1ana T/í'­
cana le comentó: 

- Ya he rezado la.r tres pmte.r del Ro.rmio, 
no C14ettto con la 

Y al nrPVUYi'Tr1T"lP 

le wntestó: 
ésta no contaba ton la 

Cf. ESCOBAR, ,'v[argarita, Calfa del 18 1974 a la f-ina. 
Emilia Stel!a, en AGTC 9.1.3. 

Cf. BlliLES, Dolly, Remmhs, en A.!1Jemo.r a Dios 
pp. 11-12. 
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-Porque no sabemos ... 
séyo ... 235 

J/isita ... 

Dzmmte la comida la acc!m¡Jai:IO en su I1/J!'!IT!1I'IríJJ 

una de la de caminar 
a causa de le 
comentó: 

en 
y en el a¡;¡or. Confiemos 

gunas 
ciase las otras a un 

estudicmtes )' al­
Unas ir a 
derecho canónico. 

Ella las anima a Íl~ aJctenaotes que .re etzctfentra t!Jtf)' 

bim. La remmcza a .ralir )' 

A la hora de la le l!etJat'OfJ zm té)' 
-:41 comenzar a comet; le 
que le .renJÍa a una de las 

en caJa. Al 
ésta le 

La le da a beber entonces un poco de 
té .wena la para a las otras. 
Inmediatamente 1/ícmia )' al Perla le 

TeJ!imonio de l'l Hna. "4na Dolores 
AGTC 9.1.3. 

24 de marzo en 

Cf. BERASAI>i, I'vL' Jesús, RecmrdoJ, /lme!}}os t1 Dio.•· 
811 p. 13. 
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Sóbeme la que tengo mucbo do-
lor. 

Después la 
almohada, la hermana la grm;edad, 

llamar que vi¡;fa en 
la misma casa, para que le administrase últimos 
Stzcramentos. El padre llegó en la 
aunque respiraba, tiene ya los ojoJ· cerrados y no se 
percibía JJJ pulso. 1Vo mientras le tomaron 
las manos para los óleos, su rostro se iluminó 
con una sonrisa de )' durante la recitación 
del ,rAima de Cristo», todos /os 
apreciar cómo movía los labios. Con la sonrisa aún 
en la boca, el último )', sin mueca de 
dolor algtmo, se quedó como sem-
blante de )' plaádez que tanto había 

la trataron su 1!f:I'Ptf1711l7-

Eran aproximadamente las seis de la tarde de aquel 
13 de febrero de 197 4 y el sol invernal se había 
ocultado ya sobre la dudad de Roma. Ella tenía 70 
años de edad y casi 48 de vida religiosa. 

Cf. ESCOBAR, 'viargarlta, Carla del 18 1974 a la fi11a. 
Emi!ia Steíia, en AGTC 9.1.3. Cf. también, VTZCARRONDO, Elena, Carta 
del 21 mmzo 1974 a la lifla. ibídem. 
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Una estela de paz y alegría 

En su lecho de muerte, la hermana Gloria parece 
dormida. Su rostro es bello y sereno. Da gusto y consuelo el 
mirarla 238

. 

Su cuerpo, tras ser velado en la intimidad durante 
la noche por todas las hermanas de la comunidad, que 
no querían separarse de quien físicamente ya se había 
ido, es expuesto en la capilla desde primeras horas del 
jueves, día 14. 

Muchas personas se hacen presentes para orar al 
Señor ante sus restos. Y entre las eucaristías que ese 
día se celebran por su eterno descanso tiene una es­
pecial significación la concelebrada por el Consejo ge­
neral de los hermanos terciarios capuchinos, que pre­
side el padre Cándido Lizarraga: 

-Ella --dice en su homilía el padre- Ji a 
cerca del Señor y cerca, por lo tanto de nosotros todos, 
desde el cielo que nos envuelve, nos mira. Y nos pide 
que como ella vivió, confiada en el Señor, así vivamos 
nosotros. Nos pide que, como ella, miremos el cielo 
que nos espera y miremos la tierra, miremos a los 
hombres que nos reclaman :m. 

Mientras tanto, van llegando a Roma numerosas 
hermanas provenientes de las casas de Europa. De 

238 ESCOBAR, Margarita, Carta de/18 ftbrero 1974 a la Hna. Emilia 
Stella, en AGTC 9.1.3. 

239 LIZARRAGA, Cándido, Oraáón, en Amemos a DioJ- y confiemo.r en 
Él, p. 4. 
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España se hacen presentes los dos Consejos provincia­
les y algunas Superioras. También desde Suiza, Bélgica 
y Alemania, viajan algunas hermanas. 

Al día siguiente, a las ocho y media de la mañana, 
da inicio el solemne funeral de «cuerpo presente» pre­
sidido por el Cardenal Giuseppe Paupini y concelebra­
do por dieciséis sacerdotes, ocho de ellos, terciarios 
capuchinos. La capilla está repleta y muchos de los 
asistentes exteriorizan su sentimiento de pesar. En las 
palabras que dirige durante la Eucaristía, el purpurado 
resalta así la silueta de la hermana Gloria: 

-lVuestrr1 tiene que s<:r oír al Es-
.Santo, pues as~ /!UeJtra .Superiora General no 

ha muerto1 .fino que 1Ji7Jt con Jtt ] con JttS 
Y a cada una de IJOJotraJ toca la repon­
recoger esa herencia] de IJilJir lo que ella 

es decir, ese gran de de unión 
con Dios, de de ese gran 
deseo de oír solamente la z¡oz del Erpfritu 

Finalizada la Eucaristía y el responso, el féretro es 
sacado de la iglesia, a hombros de los sacerdotes, 
depositado en el furgón, que se dirige al cementerio 
romano Prima Porta donde se realiza el entierro en 
el panteón prestado generosamente por las religiosas 
Hijas de Jesús. 

El rito del sepelio es presidido por el Superior 
General de los terciarios capuchinos. Y antes de la 

240 PALPIJ\1, Giuseppe, Homilía, en Amemos a Dios y en 
p. 8. 
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despedida del duelo, la Secretaria general de las her­
manas dice emocionada: 

-Ahora, Madre, no te digo adiós, ni hasta 
fuego, sino hasta siempre. Ahora, Madre, que estás en 
esa verdad que siempre buscaste, bendícenos y descansa 
en paz241. 

En los clias sucesivos, son muchos los testimonios 
de condolencia que se van recibiendo en la Curia ge­
neral de las terciarias capuchinas. Pero todos ellos coin­
ciden en resaltar el gran corazón maternal de la her­
mana Gloria y su pasar por la vida haciendo el bien: 

- Ella -dicen unos- era para cada una 
la Madre, sin más apelativos ni títulos... Lloramos 
por su ausencia pero confiamos en fa intercesión pode­
rosa de quien amó tantísimo a fa Congregación, se 
desl'ivió por su progreso e hizo hasta el final esfúerzos 
por la pa;v concordia, fraternidad y bienestar de todas 
las hermanas y de cada una de ellas en particular. Fue 
<<mensqjero del biem> y sembró fa buena semilla 242

. 

-Se fue -afirman otros- y está con noso­
tros. No gozamos ya de su presencia física, de su 
palabra oída, de su bondad percibida, esto nos causa 
dolor. Está gozando de la presencia de Dios y es así 
como la sentimos cerca y estamos gozosos porque la 
ayuda, fa iluminación y fa fuerza que nos puede dar 
hoy, es mayor que la de ayer. 

2-11 VIZC:ARROJ\íDO, Elena, Descan.ra en paz:, en Amemos a Dios y 
conjiemo.r en Él, p. 10. 

- 2-12 Cf en Amemos a Dio.r y confiemos en Él, p. 17-
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JVos entristece S?t partida )' nos 
la que hqy su amor es má.r .rentido 
porque e.r el fruto de la.r bienm'enturanzas 

saber por 
vetdadem 

El ambiente que se vive por esos mismos clias en 
la Casa general es tal, que, en medio del sereno dolor, 
domina una palpable alegria pascual. 

-A pe.rar del afecto que no.r unía, a pe.rar de 
lo mucho que toda.r la quetiamo.r ---confiesa su 
Vicaria- 110 .rentimo.r por su partida. Era el 
ambiente de toda la casa, de una gran pa:v de una 
inmensa alegtia, de tm inexplicable, sabiéndola 
au.rente, pero tan cerca de cada una 
en todo momento 244

. 

La hermana Gloria, que con tanta alegría venia 
celebrando cada año su onomástica durante el Domin­
go de Resurrección, consigue de este modo, al celebrar 
su Pascua, hacer partícipes a quienes la conocían y 
querían y sobre todo a sus hermanas, de la gloria del 
Resucitado. 

2+3 Cf. Am01; dolor esperanza, en Amemos a 
p. 23. 

244 Tutimonio de la Hna. Ana Do/oreJ· 
AGTC 9.1.3. 

mÉ!, 

24 marzo 1974, en 

197 





CAPITULO X 

RASGOS Y TRASLUZ 

La técnica del retrato es siempre un arte dificil de 
dominar, pero su dificultad aumenta hasta el grado de 
lo utópico, cuando se pretende retratar la silueta psi­
cológica y moral de una persona. 

La vida de la persona concreLa, ni puede ser con­
tenida en una definición, ni delimitada en su riqueza y 
extensión. La vida del otro, si no se le ha conocido 
personalmente, sólo se llega a intuir en la medida en 
que se empatiza con él a través de todo aquello que 
permita entrever no sólo cómo pensaba, sino sobre 
todo cómo sentía. 

El retrato interior de la hermana Gloria se ha ido 
dibujando ya, de alguna manera, a través del recorrido 
por su vida. Pero existen como unos rasgos fuertes de 
su personalidad humana y espiritual que pueden con­
tribuir a matizarlo todavía más y a facilitar una meJor 
contemplación del mismo al trasluz. 

Y uno de dichos rasgos, el más llamativo quizá, es 
la sensación de normalidad y de equilibrio que emana 
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de toda su existencia. Es la misma que se 
experimenta cuando uno se acerca a la vida del Fun­
dador, el padre Luis Amigó. También él supo hacer 
de su existencia el correr manso un tio, sin 
untnu¡ntautJJ ni desbordamientos que rebosan el cauce, sin 
ni 245

, por más que quienes se adentran 
en ella descubren fácilmente que tras esa callada superficie 
pura se tm profúndo cauce y acaban 
reconociendo en él a un gigante de la 

cmnn>fll 
247 aunque, eso sí, de una vida espiritual orien­

tada a una santidad muy normal no tiene más 
misterio que el de permitir cada día que Dios tome 
posesión de la propia y la haga imagen suya 
por el 

La hermana Gloria, como tantas otras terciarias 
capuchinas, aprende en la escuela espiritual amigonia­
na que para ser santos, para madurar en el amor, no 
se necesita ser ni milagreros ni deslumbrones; que lo 
que se pide es vivir la «quoddianiedam> de la vida 
con la extraordínariedad del amor. Vive, en conse­
cuencia sin la pretensión de hacer obras grandes y 

sino con la espontaneidad, sencilla y humilde, 
de quien siente la necesidad de transfundir a los otros 

245 Cf. LAUZCRICA, Javier, !ntroducdón k! .A!,<fob.iol!rufía de/ 
en AMIGÓ, Luis, OCL\, p. 3. 

Re!atio el Pota sttper ca11sa Serl'i Dei A!oisii 
Ferrer, Roma 1991, Voto II, p. 12. 

248 Cf. Gál 5,13-14; Col 3,9-15; Ef 1,4; 3,17; 4,15-16; 5,2. Cf. 
también .'vft 25,31-46. 
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el amor con que se siente amada por Dios . Y su 
mensa¡e es captado con nitidez por quienes conviven 
con ella: 

• Una de las cosas que más me encantaba ele la 
bermana Gloria era veda tan bumana. b'lla se san-

a lo en lo ordinmio de la vida .. Nada 
de cosas raraJ-] lfamatit1a.f. Todo m 
de lo.r má.r Por ello 
a los hombres nos cue.rta !J1ucbo 
la idea de ser como dioses nos 

• E'ra 1>11ta entera. 
Con plmo 

249 TeJ!imomo de la Fina. M'''"''r;ü¡ Estobar, 7 tlim"/1974, en AGTC 
9.1.3. 

25l' Ibídem. 
Tuti!llonio de la Hnt1. Viút1 Ltmmzbe, 5 1974, en ,\GTC 

9.1.3. 
:'vL\RÍ:\, Blanca Rosa, Remen/os en Amemos a Dios .Y ro!!jielllos en 

p. 12. 
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• ~Fue una gran santa1 pero no de esos santos cansones 
de los que San Sales 

no hubiera vivir con má.r de uno. Con 
.rcmto.r de la talla de la hermana Gloria se tm1zr 
ha.rta con una A nadie Se .rantiftcó 

extraordinario lo marcándolo todo 
con el .re/lo del amor )' la en 
Dio.r 

Abandonada en Dios 

Caminar al pa.ro de Dío.r1 vivir abandonada en es 
-se ha dicho ya 254

- uno de los quicios sobre los 
que armónicamente conjuntado, el crecimiento hu­
mano y espiritual de la hermana Gloria. Ella misma, 
en la plenitud ya su vida y desde su propia expe­
riencia, describe así dicho itinerario: 

• La.r alma.r a quiems Dios lleva por el camino 
santo abandono, tmemo.r sufiir J!Jth-ha 111r·nn.rtmo¡,_ 

síón. lvo somo.r comprendída.r. Se nos toma como 
como inertes. Pero 110 es e.ro. Ivo podemos 

obrar por no.rotra.r .rino que debemo.r a 
Dios el primer Parece un cammo 
caminando por él .re .rujie: 255 

m TestinJOI!Ío de la Hna. Pa!llina Orti::¡j 24 abril 1974, en AGTC 

Cf. sobre todo el Capítulo IV: Al paso de Dio.r. 
zss C:f. Elena, Descanse en en /1me;¡¡os a Dios 

y 1 0 y ESCOBAR, 18 febrem 19 74 
eo AGTC 
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Y es precisamente ese abandono en Dios el que, 
al conferir una tOnalidad propia a su vivencia de las 
virtudes -particularmente a las teologales-, contribu­
ye a matizar y colorear su retrato con rasgos que le 
aportan nuevas señas de identidad. 

Pendiente de la voluntad de Dio.r 

En su caminar al paso de Dios, la hermana Gloria 
·v]ve la fe como adhesión firme e inquebrantable a la 
voluntad del Señor. Y la vive, además, con los senti­
mientos mismos con que María, la esclava del Señor, 
realiza de forma permanente en su v-ida el pronun­
ciado en la Anunciación: 

• que yo me .riento por mí mirma con fuerza.r 
para .robre/levar lo qm tengo encima? I'Vo -le con­
fiesa a una hermana-, pero Dios me da día a 

en cada momento una .rttperur 
_y resolver los problemas. Cuanto menos criatura, más 
Creador. Hqy que cerrar los ojos, un acto de 
fe profunda y abandonarse en lo.r brazo.r de Dios 
ser como JI/ada, su esc!aw, pronta 
cienes y comunicarlas a lo.r demás 

Y ciertamente, este vivir pendiente de la voluntad 
de Dios permite que Él la vaya transformando, como 
reconocen los testigos, en mujer de una pieza, en mujer 

9.1.3. 
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JZn dobleceJ ni engaiTo 25~, en muJer toda de Dios y toda 
para los demás: 

• Si yo tratara de encerrar en una Jala palabra el 
concepto que tenía formado de la venerada hermana 
Gloria -escribe uno de ellos- mia é.1ta: ((mujer 
de fe)). PoJeía ciertamente doteJ humanaJ relez;anteJ: 
talento práctico en grado Juma, Jentido de la realidad, 
a1te de conocer y abordar a laJ perJonaJ, lJiz;eza de 
ingenio, JenJibilidad Jerena ante JituacioneJ de!icadaJ, 
acogida faternal JÚ1 matemaliJmoJ ... Pero lo que co­
municaba el !Jerdadero !Jalar a eJe conjunto natural 
era, a mi modo de ve1~ eJe arte de ver laJ coJaJ como 
DioJ laJ !Je 258

. 

• Era un alma llena de fe -dice otro-. Total­
mm/e m!n:gutlcL u lu vulu!l!cul de DioJ, por lo cucd 
no perdía la paz ante loJ diverJoJ problemaJ que debía 
encarar 259

. 

Conviene notar, sin embargo, que su creciente 
compenetración con la voluntad de Dios está cimen­
tada en una profunda vida de oración. 

A pesar de no ser amiga de largos rezos, como ya 
se ha visto, Jtt eJpiritualidad Je apqya en una Jólida piedad 

zs- Testimonio de lo 1-lllo. }dento 1llargarita Conllo, en Boletín lntemo 
de fa Provincia de San Francisco de las Hermatzo.r Terciario.r Capttcbinas, n." 14, 
marzo 1974, p. 3. 

258 Testit110Jzio del podre l.ázaro lriorte, 22 agosto 1974, en _L\GTC 
9.1.3. 

259 Teslimonio de i'vfonse¡/or Jestís húi!io Joroll!i!lo, 20 agosto 19 74, en 
AGTC 9.1.3. 
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sin JI Jin 260
• "Muestra tener acen­

drada devoción al Sagrado Corazón de Jesús, a la Vir­
gen Inmaculada, al Angel de la Guarda, a San José, a 
San Francisco y a San Antonio 261

, reza cada día el 
Rosario y practica el Viacrucis; realiza frecuente visitas 
al Santísimo , pero sobre todo, hace de la Eucaristía, 
de la escucha meditativa de la palabra de Dios y del 
diálogo confiado y personal con Él, el centro de su 
ex1stenc1a: 

• Oremos, oremos -insistía a las hermanas~~ con 
rnntJ/111~/1 al que todo lo 

en su vida dolorosa J' 
de su gloriosa tTsurrección 

• Por falta de reuniones cursos y cursillos, no 
mos Y el ((Jl1undo 111rjon) no acaba de 
aparecet: .. Creo qtte lo será Mtur, orar JI 
orando)) para que Dios, con su 

lo nuestm tzrt.uu1czrm 

• lloy en dia -se quejaba algunas veces-- se 
¡;j¡;e muy deprisa. Las almas no no me-

2MJ Te.rtimonio de Al on.reñor 
AGTC 9.1.3. 

261 Cf. BHR, p. 56. 
262 Cf BHR. p. 47. 

Etl!ilio 20 agosto 1974, en 

L:\RRÁYOZ, ?vi .. " ""uu•.Jll, 1-"rnm-m·ntrJ de una de últimas cmtas, 
Dio.r 

celebrado 
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Jitan y por eso no puedm gustar la folicidad de la 
vida 

• Ella, szn embargo, -recuerda el capellán de la 
"'-'"'"''"'""'" en Roma- todos los a primera 

con lo.r brazos en cru::v a solas 
DioSJJ 266

• La )' la na/u-
oración -afirma otro sacer­

de ella como una tranjparmcia de la 
presencia de Dios 267

• 

<duchaba con 
ralidad de su 
dote-

Fiada en la Providencia 

En íntima cone:x1on con su vivencia la fe, se 
encuentra su experiencia de la e.rperanza. Una esperanza 
que, desde la dinámica del abandono en las manos de 
Dios, adquiere en su vida como sucediera también en 
la del padre Amigó, el matiz de la total confianza en 
la Providencia. 

Siguiendo el consejo de su primer director espiritual 
que solía repetirle que cosa.r t'i.rta.r a trat;éJ del 
de la ft no .rólo .re t'í:n de color de rosa, .rino cielo 268 la 
hermana Gloria afronta obras -como la construcción 
del noviciado de Burlada que, a los ojos humanos, 

ESCOBAR, JVütrg:lnta, C!uta del 18 1974 a la Hna. Emi!ia 
.ítella, AGTC 9.1.3. 

Cf: Testimo;lio de la fina. Ana D9!ores Rojo, 24 marzo en 
AGTC 9.1.3. 

Testimonio del padre 
Te.rtirnonio de la 

octubre 1978, en AGTC 9.1.3. 

Zudml·e, mero 1975, en AGTC 9.1.3. 
Lanm;be, 8 

269 C:t: Capítulo VI: Al otro lado del charco, apdo: C'¡jn Dios todo e.r 
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eran inviables. Y las afronta con aplomo, y hasta con 
garbo, porque sabe que el Señor puede hacerlo y 
porque su misma confianza en Dios -que, a decir 
suyo, es la palanca de la vida 2

"
1 la torna fuerte 

y arumosa: 

• Dios repetir en tales circunstancias­
escribe recto con renglones torcidos. Si cotifiaJtJos en Él, 
nada nos faltará. Dios sietnpre llega a tierrpo )' tiene 
su hora para todo. Cmifiemos en Él, contra toda 
esperanza, pues, no se ha acabado )' es testigo de 
nuestros actos 272

• 

Fiada asimismo en Dios, se mantiene serena y hasta 
optimista ante las muchas y dolorosas situaciones que 
se le presentan particularmente durante su larga etapa 
de gobierno ::~1 frente de la Congregación: 

• La confianza)' abandono en la Providencia, apren-
didos en la escuela del ---afirma otro 
testigo-- se tradttcían en su )' en stt go-
bierno en una serena actitud de ir, como ella decía (ral 
paso de DiosJ). .l\lo era actitud de pasitidad. Siempre 
me dio de dedicación, de trabajo)' de 
rancia, pero conocía fllt!_Y bien los limites de la propia 
acción )' no sólo la nece.ridad de esperar el desarrollo 

270 Cf. BERASAJ"J, M. a Jesús, Remerdo,~ en Amemos Dios._? 
fl1 p. 13. 

Cf. Te.rtimonio de ]{na. Peñas, 30 mayo 1914, en AGTC 
9.1.3. 

Cf. Testimonio de la Fina. 1lfmia 
de l'arias tnáarias de Cct!i, 4 agosto 

mayo 1914, y Testimonio 
en AGTC 9.1.3. 
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normal de un proceso sino sobre todo la 
de esperar con la hora de Dios 273. 

amtra toda orf1'~"''/111'">'fi 

es nuestro Padre_y lo SliS hi-
jos 27~. 

El abandono en Dios no es -como se viene 
repitiendo- pasividad, sino actividad. La persona que 
sabe disminuir para que Dios crezca en vive y acttla 
el amor sin dualismos existenciales ni esquizofrenias 
espirituales. Desde la experiencia del «amor puro» --<.ie 
ese amor experimentado a Dios; de ese amor 
universal sin reduccionismos exclusivistas; de ese amor 
servicial y generoso, humilde y sacrificado, justo y mi­
sericordioso, limpio en las intenciones y pacifico en las 
relaciones, que Cristo canta en las bienaventuran­
zas dicha persona se siente impulsada a amar en 
Dios al hombre y en el hombre a Dios, pues descubre 
con naturalidad, que ambos amores son como rayos emanados 
de una mis!!Jtl luz1 como .flores de un miJmo tallo 

TeJtimonio del 
TestimoNio de 

en i\GTC 9.1.3. 
2'5 lvft 5,3-11 

A.\llGO, Luis, 

208 

Zudail~. mero 1975, en AGTC 9.1.3. 

Cor 13,4-7. 
1044. 

5 abril 19N, 



Y tal es la expenenCla de la hermana Gloria. Ra-
dicada en Dios, se a las de la 
y se con toda a ms 
naturalidad y sin estridencias, con armonía y s111 sepa­
raclünes: 

• Se ZJeía que tmía a Dios metido en su 
darlo a todos de modo que 

como un depósito lleno de agua, que, al recibir 
se aunque lleno·n. 

maestra en el mte de 

SZ!1 flli'O"J'flll'tUI'C/{,Inf'. 

resHme todo en su z1ida. 

• ~4 !?Ji me de estar cenY! de ttna 
qt~e había a el 

miento de ((amarás a Dios sobre tod{{j· las cosas] a! 
como a ti miJmo>>. Con el mismo tono de I'OZ 

cariiiosa que decia el de cada una de las 
bem;anas que saludaba, lo bacía con cada Hiña o cada 

que se acercaba. Tmía la mi.fma 
recibir al T/icatio apostólico de fez 

277 A\UGÓ, Luis, OCLi\ 2293. 
7estimonio del 1vfa.o.:imino de Ca.rttil!o, 31 agosto, 1974, en 

AGTC 9.1.3. 
Testi/J/0/!ZO de la r!tJa. Camtetl Tiilia Prme.rso, 24 agosto 1974, en 

i\GTC 9.1.3. 
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mirión o al más pobre de los ututJ!t:l'taJ. 

gada a Dios1 sin tonterías 280
• 

T/ipía entre-

• Yo ju;¡go que si el Seifor la puso a fue 
amó más. Sólo el que ama más que lo.r demás 

de set7Jit: al <mza_yor amom1 todos 
defedos son mmo son inútiles 

todas las cualidades sin un gran amor. 

En circunstancias especiales, nuestros criterios eran 
"'"""-"-'J• pero como su única era el amor quemante 
baria Dios] bacía sus ante mis redamos 
daros _y sincemr respondió siempre con evan­
gélica _y sin nuníl:l los de la caridad 281

• 

Ella misma, cuando qmere transmitir a sus herma-
nas la expenenCla unitaria de amor a Dios y al 
prójimo, les escribe: 

• Nuestras miradas deben 
para enmntra1j en el mÍJterio 
idetd supremo toda comunidad. Y es que nuestro 
Dios es un Dios único pero no solitario. Es un Dios 

un Dios comunidad. .. 

cotJto son para 
Perdonemos y 

u-;u•u:r,•m.• a los demás 
que deben ser. 

con espíritu 

zso Testimonio de la Hna. Cándida Si/m, 1 JJHI)'O 1974, en AGTC 
9.1.3. 

2' 1 Testimonio de la Hna. l!m!da de Yammal, abril 1974, en AGTC 
9.1.3. 
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solidario... Hijitos míos -nos dice San Juan- no 
amemos de palabra _y con la lengua) sino con obra.f )' 
de vera.r. Y Cristo) a traz1és la parábola del Buen 
.Samaritano) nos ináta a de.rcubrir el verdadero concepto 
de prójimo en los hechos vivencia/es de un hombre que 
sabe <<detener.f6))1 «acercarJe)J1 <tinclinar.re;) compClJivo an­
te su .remejante qtte Descendiendo también no­
sotras al terreno de nttestra vida de comunidati ¿no 
encontraremos mil ocasiones de hacer ttn el <<Buen 
Samaritano);?. .. Cttántas vece.r oímos e>..presiones como 
éstas) brotadas del corazón generoso de mttcha.r herma­
na.r: <Quisiera trabajar con lo.r pobres1 con los má.r 
nece.ritadoJJ)... Y e.rtá bz"m. Pero recordemo.r que la 
caridad también cierta jerarqttía1 que nos ordena 
comenzar por lo.r má.r próximo.r 283

• 

El amor de la hermamt Gloria tiene adem~s, como 
buena seguidora que es del padre Amigó, el tono de 
la misericordia) de esa cualidad del amor mismo que 
impulsa a amar más, allí donde hay mayor carencia o 
necesidad. Y desde la misericordia, su servicio amoroso 
se reviste de compasión y compremión1 se torna per.ronalizado 
y, sobre todo, se muestra libre frente a las leyes cuando 
está en juego la Ley del amor. Los testimonios y anéc­
dotas muy numerosos al respecto, se expresan más o 
menos en estos términos: 

LARR/woz, M.' Asunción, Circular del 20 diciembre 1972, en 
AGTC 2.2.1.1. 

283 Cf. LARRÁYOZ, M.' Asunción, Circular del 13 marzo 1971, en 
AGTC 2.2.1.1. 
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• Se alegraba con el alegre y se entristecía con el triste. 
Para ella, si la caridad lo exigfa, se relatilJizaba el 
ZJoto de pobreza. Todo, menos metalizar el amor y 
preforir el ahorro al bien de la persona. Yo ftfl)e 

muchas opo1tunidades de comprobar esto. Por cada una 
de las hermanas estaba dispuesta a hacer todo lo 
posible para verla alegre y feliz. Lo que no pudo hacer 
en este sentido es porque no se lo dejaron hacer las 

legule:;'as que tanto abundan, pegadas de la letra sin 
percibir el espfritu de una legislación. Seres como ella, 
no son para la tierra. Su morada es el cielo, porque 
son como ángeles 284

. 

• Yo pensaba que era preferida por las atenciones que 
111e prodigaba. Durante la reconstrucción del Santuario 
de Montiel era una de las que más me animaban 1' 

CZ)'Udaban con sus donativos... Por eso, yo creia ser 
una predilecta suya, y resulta que tenia tantas predi­
lectas que en realidad entraban allf todas las herma­
nas 2ss_ 

• Cuando se le hada presente cualquier hermana que 
babia procedido mal o era calumniada, no se dejaba 
llevar de lo que decfan. Con pazy serenidad estudiaba 

el asunto y la disculpaba misericordiosamente, 7tJas bien 
haciéndose a su lado que al de los acusadores 286

. h'tíJ 

284 Testimonio de la lfna. Sam il1ontoya, 19 septiemlm 1974, en /\.GTC 
9.1.3. Cf. también: Testimo11io de la Hna. ,Voem! Jimém:;:1 10 notúmbre 
1975, ibídeJJJ. 

285 TeJ·timonio de la Hna. iv1mmela de Almoi1!fs, 15 agosto 1974, en 
AGTC 9.1.3. 

28G Te.rtiJJJonio de la HHa. M" A11xiliadom de Sopetrcíl!, 22 ;!t!io 1974, 
en AGTC 9.1.3. 
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tJJt!Y prudente _y aún con aquellas que 110 

le mostraban aprecio. La !Ji 

incluso por aquellos que ser su flnnr~¡!Jal 

aun con el corazón aeJ:tnl:;-a•rw ttutarla.r con el mismo 
haciendo por 

• Yo le debo a ella el cottfinuar en la 
un momento en que ere! perder la 

ella pasó por mz can;mo )' me tendió la 
mano que otras me 

que no .rabía st era de 
me 

-['/o 

sancto. 
Si en lo.r o¡os le z•eo el can-

ordenó 
dándome un descanso 288

• 

de 

• Un dfct -cuenta una las muchas anécdo-
tas al respecto-, en la ca.ra nuvn:zatw 
en un conito que había, la 
hermana que hada mandados y todcz.r opinábal7!os 
a dicha le gustaba la calle. En eJe 
momento, dicha hemzana la hermana Gloria 
no.r dice: 

Testimonio de k1 l!na. T !ceflta 1tf. a de lv!edc/liH, 1974, en 
e11ero 1975, AGTC 9.1.3. Cf. tamb1én: Testimonio 

en ibideJJ!. 
Testim01tio de la Htla. Sara ,Hontoya, 19 xm.<~mmre 1974, en AGTC 

9.1.3. Cf. también Testimonio de Ir; Hna. Xelly 15 de qgosto 1974, 
en ibídem. 
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que ése es Sil carisma y ella le 
asf un servtcto a la Congregación. 

la a Hade: 

lleve siempre galletitas dentro 
que coma por la calle cuando 

nos quedamos de ttna pieza 289
• 

Tierna y fuerte a un tiempo 

La desbordante ternura que encierra y manifiesta 
su corazón de hermana y madre, no impide, sin em­
bargo, a la hermana Gloria actuar con la necesaria 

llegado el momento. 

ocasión, precisamente por su corazón 
y propenso a la amistad franca y cordial, 

dar incluso la sensación de dejarse influenciar 
a.>~·""'""' de las hermanas de su mayor confianza 

dicha sensación ni ofusca su global de 
i?Jtparcial 291

, ni mengua su de mujer 
fuerte. Su misma actitud de abandono en Dios, la lleva 

9.1.3. 
TeJtimonio de la Hna. JV!argarita de}eriró, 14 mayo 1974, en AGTC 

9.1.3. 
291 Ib!dtm. 
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a actuar sin componendas ni pactos cuando está en 
lo que ella considera que es voluntad del Señor: 

9.1.3. 

• ~lvo me siento capaz de la intima 
de St! J14S Je11fimientoJ, la nobleza de JU corazón, 
la fortaleza de Jtt alma en las pruebas] sufi'imientos 
que no le en fin, no me siento de 
exaltar el cúmtdo t'ittudes que J' sus con-
trastes mt!Y le era necesario /IPtP11/iPr 

sus criterios de los cuales aenmata 
así tuviera que sozwrrar 

Tenia gran de carácter, en contraposi-
ción con la bondad] dulzura propias de su persona­
lidad 292

. 

pero 
cionaba los 

-.Nada 
posible, para 
las criticas. 

Era fácil para el 
cultades con ] 
el sello de la paz 

solucionen~ se lo t•o!tz /rcm­

la lucha. Casi 

de arreglm~ si es 
tranquilidad J' el'itar así 

.flabía sottear las 
A todo le mt¡'Jrz;ma 

Llamaba la atención su gran equilibrio que se 
manifestaba en su porte J' actitudes. i\l!amjaba a la 

Testimonio de la Hna. ¡l;Jargarita 14 !1lr!J'O 1974, en AGTC 
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perfección su fuerte genio de cJuumJ!u. qNe no se doblega 
fácilmente 293

. 

Con talante de menor 

Crecida a la sombra del convento 
tierra la hermana Gloria va madurando su fe 
cristiana desde los valores más característicos del fran­
dscanismo. Y estos mismos valores, cultivados poste­
riormente también en la escuela espiritual del padre 

a su personalidad -como advierten 
la trataron- el talante tipico de los 

de Francisco de Asis: 

• Fue l!!icl lJerdadera santa al estilo de Teresa de 
cotz el carúma ft<mciJcano ~·il'ido a mcJ!uuu. 

Admiré su exquisita 
a toda prtteba. En los 

m los que cada tmo de nosotros) sm 
darnos CNetlfa verdaderos actos ella 

a porque era como la ((17Jadn:)> 

Vivió m toda su profundidad J' alllplitNd, z:e11ical 
la espiritualidad de Fra1zciJro de 

e:xperimcia de sJt t•ido el EJ!cm­
CJi.rto. Sus l)irtudes en lo forma más .rmcil/a 

y humcma )' talaban hondammte en el 

29·" 'J{'sfiHzonio d(} la 14 ¡;zay·a 197-t, en AGTC 
9.1.3. 
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taJa través de una serena Ji 
sólo tiene un (da 

smmsa q1Je 
294 

Humilde )' sencilla 

Toda la vida de la hermana Gloria es -como se 
ha podido percibir a lo largo de su biografía- un 
canto continuado a la humildad y a la sencillez. Tanto 
en sus primeros años de vida como cuando 
ocupa los más altos cargos de gobierno, su persona es 
descomplicada y asequible: 

• tan como madre Ji como her-
mana -nos confiesa una hermana-

e/ bien a )' en todas con la 
la que la Su cor!fesor 

decía que nosotm.r no conocfamos bien toda la belle:;,Jz 
de su alma. Creo que e.rto fj' una gran 
si pudimos qtte fue 

con todos)' 295 

• Pose/a -nos dice otra- una extremada 
Era casz zma niña. J\lo deseó nunca hacer 

194 TéJtiJJJ01ÚO dd Lridoro Bello, 5 abti! 1974, en 
AGTC 9.1.3. 

TestÍt!JOIIÍO de la !!na. Felisü 7 ¿;/;Ji! 1974, en AGTC 
9.1.3. 

217 



mido. profimdamente humilde,- nunca apegada a 
m cm:go y desconfiaba de sus capacidades 296

. 

Pacifica JI 

También la serenidad y la jovialidad son proverbia~ 
les en 

• que difunde 
hermana- difúnde 

que sea JI 

-escribía a una 
lo qm le encare5(fo 

que todas enmentrm 
en la tJida religiosa ambiente com­

de ayttda mtttua, 
Dios ... 29

' 

Y fiel a su pensamiento, su vida es paz y 

• 1Me encantaba esa 
J/1 apacible tYJJtro, a 
interionnente 298

• Era 
piadoJa, jovial}' se 
la alegria 

Te,·ti!Jlotliú de Afonse!7or 
AGTC 9.1.3. 

Testimonio de la Hna. 
9.1.3. 

Teslit;;onio de la Hna. 
de la Prot'tntÍa de San Frrmdst·o de 
marzo 1974, p. 3. 

Testimonio dt 1\1onsnlor 
i\GTC 9.1.3. 

218 

que se 
de lo que 

muy c11mplidora de 
en ella el «tipo 

en 

Emilio Jara;mllo, 20 a,gosto 1974, en 

en Boletín lntemo 
LtJ,ótlti'J!I1tlS, n.0 14, 

Gan:ia, 28 didell!bre 1975, en 



Monseñor Lauzurica decía del padre Amigó que la 
bondad de su her111osa alma se le irradiaba en la sonrisa, 
iluminaba stt rostro; sonrisa que ni la mtterte pudo 
Y también en esto, la hija imita al padre. Ella, además 
de pasar por la vida haciendo el bien, lo hace con la 
sonrisa en sus labios. Y a en los últimos años de vida 
--en esos años duros que le tocan vivir y en los que, 
a pesar del sufrimiento, no deja de regalar a sus her­
manas su apacible y risueño semblante- hace suyo el 
mensaje del apostolado de la sonrisa y lo propaga en 
su entorno. En agosto de 1973, casi en vísperas de su 
paso a la casa del Padre, lo envía incluso a varias 
personas amigas, como queriendo dejarles con él la 
mejor herencia de lo que es su propio espíritu. El 
mensaje, entre otras cosas decía: 

• Basta una !e?Je sonrisa m tus !abío.r 
/e¡Jantar el corazón; 

mantener el buen 
cmmrvar la paz del 
qyudar a la salud_; 
embellecer la cara; 
de.r1m1ar buenos vet.1SaJwte.nms; 

generosas obras ... 

Somie a los sonrie a los 
sonrie ... , sonríe ... 

Dda que todos se con la simpatía 
de tu mra sonriente ... 

todo, sonríe a la Trinidad. 
s~ sontie a las tres Personas que moran m tu 

3[)() L\UZURICA, 

Aw~¡;ó, en r\1\HGÓ, 
IntrodtiCCÍÓIJ " la /ihito/J,IO}!JCaf!a del 

OCLA 3. 
Lt~i.r 
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mientras aceptas con amor todo lo qm Ellas te mandan 
J' merecerás también Sil mdiante somisa 
qm será tu jeiiádad en esta 11ida J' en la otm. 

Identificada con el carisma de su Congregación 

a estas alturas de su biografía que la her­
mana Gloria vive identificada con el carisma de su 
Congregación es repetir lo como se ha ido viendo, 
es otra de las constantes su existencia. 

Sin embargo, puede ser interesante, de cara a esa 
de retrato al trasluz se intenta 

de manifiesto, a modo de pincelada 
importante rasgo fuerte de su personalidad que viene 
a enmarcar y sintetizar los orros. 

Quienes la conocieron perciben que el gran secreto 
de su rica personalidad se encuentra precisamente en 
haber crecido armónicamente ante Dios y ame los 
hombres siguiendo con fidelidad el camino espiritual 
de su Congregación: 

;,o¡ 

• Fue un alma sin doblez ni 
L'Útttdes, destacáttdose sobre todo 
Congregación: abnegación, 

)' entrega a la di1Ji1Za iJOittntad 301
• 

dechado de 
de la 

• lvft~chaJ tJeceJ la he tratado. Con gran confianza. 
Con )' simpatia. Y he pene-

la proz•i11cia Saii 
1974, p. 3. 

en Bo!etí11 !J¡fm;o 
n.o 14, 1narzo 
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de su espíritu generoso, de­
dispuesto a las 11k!}Ores 

su z•ocacián... por el 
Congregaciátt. .. Francisco 

la tenían coJtJo una de 

Una de las expresiones más elocuentes de su iden­
tificación con el propio carisma es el gran amor que 
profesa a la Congregación el interés que pone en 
transmitirlo a sus hermanas: 

9.1..3. 

• Una niPia - -les decía- tenítl una 111adn: 
111UJ! fea. Sus del se burlabmz de elltl 
)' la hacían Jfljlir echándole m cam ltl de stt 
tntldre. Utz día a castl tilt!)' triste)' le contá a su 
madre lo qtte decían de ella. Su madre le 
entonces a la niña que la causa su 
se quemá en zm incendio 
m la casa. La se echá en stts brazos 

J' le 

- E!J Wll"nt'lll:. 

q¡¡e hasta ahom. 
te voy a querer mucho más 

Esto mismo -concluía la hermana Gloria-
hemos de 
que veamos que 

AJ'lpe, 3 

aun­
han 

1974, en AGTC 
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muchísimo, a la Con,gr~gaáón, siendo mtty fieles a todo 
lo que prometimos al pie del 5anto Altar 303

• 

El mismo amor a la Congregación le lleva a de­
y exaltar los valores de la propia identidad: 

• ¿Por qué buscamos Juera -solla lo que 
tenemos dentro? ¿Por qué no nos enamoramos los 

de nuestra A veces, 
por ttn inmoderado de innovaciones y imita-

estamos tratando de lo que 
Está bien qtte nos 

aquello que ellas tienen de edifttación y de interés 
eclesial para estimulamos al bien ... pero, ¿por qué no 
buscar una penetración tada vez más profunda en la 
índole propia de nuestra amada Congregación, en sus 
valores, m las obras que realiza ... ? La profundización 
en la vida y escritos de nuestro Ftm­

en nueJ·tra norma de vida y en todo lo que se 
rr/,7n,ma con nuestra Congrel;ación, nos con la 

Señor, a una mayor ast?Jtt,tat,tolt 
¡unaacton,'lt J' del espíritu 

uno de los cuatro 
el Concilio se fundamente nuestra rmovación 

303 Te.rtimonio la Hna. Bárbara i14:" Loyola, 24 ott11bre 1974, en 
AGTC 9J.3. Cf. también AMIGÓ, Luis, OCLA 1858. 

304 TeJtimonio de laJ hemJatltlS ]11ana _y Gregoritl Q!iirog,z, 5 abril 1974, 
en AGTC 9.1.3. Cf. también TeJtimonio de la Hna. 1l1argmita de 
14 19 7 4, en ibiclem. 

LARIL.\.YOZ, M." Asunción, C/¡¡;u/ar del 17 diáembre 197 3, en 
AGTC 2.2.1.1. Cf. también A!>.IIGÓ Luis, OCLA 1735. 
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• ¿.iVos puesto, por a reflexionar al-
guna sobre una de las expresiones concretas 
carisma y e.rpíritu de un instituto, mál es el título o 
nombre completo del su titular o En 
nuestro caso particulm; ¿por qué ((de la Fa-
milia;)? descubrimos aquí un múterioso latido del 
corazón Fundador que tradttcirse para noso-
tras, en carúmático 

El hogar de es la escuela y el santuario 
donde debemos m·ttdir para aprender las más preciosas 
lecciones de vida comunitaria 307

• 

El encanto de e.ra comunidad el calor del 
de lVazaret que nos habla de laJ dulzttras de 

la 11ida de familia al mismo tiempo que la attste­
ridad de un taller de humilde artesano, ¿no e:;..,presan 
acaso lo qNe en la mente de mteJtro ?Jenerable padre 
Fundador ser nuestra t1ida religiostz? Vida de 
caridad, pobreza, sM;zisión a la 
voluntad de Dios. 

Os invito a que, reunirlas en tomo a Ellos tres 
-en espititt!al convivencia- hagamos una revisión a 
nivel de nuestra terciara cut,ucu,-

na, con oijetividad y sincero deseo de 
leal y decididamente ttn un cambio de dirección 
en todo aquello que veamos no esté conforme a nuestro 

306 L-\RRi, YOZ, fvLa _._l\sunción, Circular del 17 dicíen1bre 197 3) en 
AGTC 2.2.1.1. 

L\RRÁYOZ, l'vP Asunción, Circt~lar del 20 diciemb1~ 1972, en 
AGTC 2.2.1.1. 
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nmstra iden-

debemos 
nuestras ímitadól! 

de la Sagrada 
mente fnhiNoso por 
rea!ú·e ] armonía... Lo que 
la sino la profundidad .. 

no, J'CI que el activista no eJ 

sino aquel Ct[ya acción mrece de ""''m1m 

El mismo amor a la Congregación, además de 
impulsarla a amar a todas y a cada una ele las hermanas 
con ese amor tierno y maternal que la distingue durante 
toda su vic1a, h llf"V;:J a extencier t'StC' mism" amor ól 

los familiares de las propias hermanas: 

• Un día, ella en Colombia -cuenta una 
de las hermanas- le 

-La necesitan etz la J·ala. 

-¿Quién 

Creo que 
Ita de Vene:v:e!a, 

me 

bumo! -exclamó---

u na herma-

LA.RRJWOJ:, I\12 /\sunción, Circular del 17 diciembre 197 3, en 
AGTC 2.2.1.1. 
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9.1.3. 

sentable la de mu buenas hermanas 

Yo re/y a prúa. l']o 
el cuadro que se q11erido 

pmdu¡o; las 
bermana 

auD'ttll.<e!tl'l:', por ella .Y la 
ocultar el 

de las hermanas sentía 

• En el año 1967, cuando ntiestras vacacione.r no 
.re hacia mt~V dificil con­

uno.r día.r con la zr a 
¡;mo la hermana Gloria de túita a la comu-

con ilu.rión 
Yo tenia una 

ra"ww·tn: pero no sabía cómo exponerla. Al 11\garme 
el tumo ele 1hadar con ella, tudu se allanó. Paredtl 

nP!"t:unn'IJ la.r más íntimm de lo.r 
que preguntarme la 

familia, _yu le conté entonces las condiciones en que se 
P11tYmtt'/J•I1/l mi madtr:, de un infatio, 

nPt11'"7JJ1uta por tanto sufrimiento. Entonces ella, 
cMmovida, me e.rtas palabra.r que nunca he olt~í-

dado: 

Hija, abora en e.rta.r 
se ZJa a JJer a su mamacita 

la goce ahora que e.rtá 
.renJir de Pues 
¿para 

71:stimonio de la Hna. Sara 18 1974, en AGTC 
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Yo no esperaba esta salida, pues sólo tm 
año que había ido a mi casa _y ella lo sabía 310

• 

Y bien, hasta aquí llegan los trazos del retrato al 
trasluz de esta gran mujer, de esta de Pamplo­
na, verdadera hermana y madre para las terciarias ca­
puchinas y para todas aquellas otras personas que se 
cruzaron en su camino, mientras pasó por la vida 
haciendo bien, callada y amorosamente. 

310 Te.rtitnot!Ío de la Hna. 1Vohemí 
AGTC 9.L3. 
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En el marco de una deseada apertura de la causa de 
beatificación y canonización de la hermana GLORIA DE 
PAMPL01 A, anhelo de sus hermanas terciarias capuchinas 
de la Sagrada Familia, se inscribe esta biografía preparada con 
fraterno cariño por el padre Juan Antonio Vives, que ha 
entrado con amor en el alma de la hermana Gloria a través de 
los múltiples testimonios recogidos de entre las personas que la 
conocieron y amaron, y que fueron recopilados con tierna 
fraternidad, principalmente por la hermana Raquel Velásquez, 
terciaria capuchina colombiana que mantuvo con la hermana 
Gloria una sincera y cariñosa amistad en los tiempos de su 
estancia en las misiones americanas. 

Y son precisamente estos testimonios tan vivos y directos los 
que diseñan la personalidad carismática de la hermana Gloria 
de Pamplona, que en su quehacer al servicio del ideal 
amigomiano de vida, mientras caminaba al paso de Dios, pudo 
derramar sobre quienes e tuvieron en su entorno el acervo de 
virtudes que plenamente la colmaban y que enraizadas en el 
más puro franciscanismo, en sus ideales de fraternidad y 

maternidad, hicieron de ella el paradigma terciario capuchino de 
HERMANA Y MADRE. 

Quiera el Señor que este libro difunda ahora la luz divina 
que la inundó e ilumine el camino humano y espiritual de quienes 
se sientan llamados a pasar por la vida haciendo el bien, 
pero sin hacer ruido, tal como ella transitó. 




